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Editorial 

En 1995: 11% de las inversiones mundiales, 10,9% del producto mundial bruto, 
10,7% de los empleos, 20% del comercio mundial de servicios (esto es, 372.000 mi- 
llones de dólares), correspondieron al sector del turismo internacional, que atendió a 
565 millones de turistas. 

También en 1995: 20 millones de visitantes de museos vieron la Colección Barnes 
en todo el mundo, 500.000 acudieron a la exposición de Cezanne en París, 180.000 
contemplaron las obras de Mondrian en La Haya, 995.000 se congregaron en la mues- 
tra de Monet en Chicago y cerca de cinco millones visitaron el Metropolitan Museum 
de Nueva York. 

Es evidente que el turismo se ha convertido en un hecho relevante de la vida a fines 
del siglo XX, puesto que ha aumentado en 25% durante los últimos 50 años. Según 
proyecciones actuales, se prevé que habrá más de 20 millones de turistas nuevos cada 
aiio - sin tomar en cuenta a los turistas nacionales, diez veces más numerosos que los 
que se aventuran en el extranjero.' Se ha recorrido un largo camino desde la época en 
que Robert Francis Kilvert, un clérigo inglés del siglo XE y autor de un diario, pudo 
decir: ((De t o b s  los animales nocivos, el más pernicioso es el turista)). En efecto, el 
turista de hoy ya no es un mero aventurero solitario, sino una poderosa fuente de ingre- 
sos, cortejado por muchos y rehuido por unos pocos, cada vez más escasos. 

Las repercusiones sobre los museos y el patrimonio cultural en general son profun- 
das, polifacéticas y recíprocas: la cultura atrae a los turistas y estos influyen sobre la cul- 
tura. La expresión ((turismo cultural)) se ha incorporado a nuestro vocabulario cotidiano 
y muchos miembros de la profesión consideran que es una de las vías más prometedo- 
ras para un futuro crecimiento. Esta nueva amalgama de la cultura y los negocios, los 
museos y los mercados, el patrimonio y el comercio requiere reflexión y comprensión, 
si se han de materializar las posibilidades que ofrece el turismo como una fuerza 
genuina de intercambio intercultural internacional. Por esta razón, dedicaremos dos 
números de Museum Internacional al tema, planteando en el primero la problemática 
para los museos y consagrando el siguiente a cuestiones más amplias relacionadas con 
el patrimonio. 

En el presente número exploramos los diversos problemas que impone actualmente 
a los museos el auge del turismo de masas, así como las nuevas visiones y desafios que 
entraña. Es evidente que no sólo nos planteamos la evolución institucional, sino un 
importante cambio social en el que el museo es simplemente la punta más visible del 
iceberg. este es el aspecto de la cuestión que exploraremos, en lugar de limitarnos a pre- 
sentar una serie de descripciones de museos destacados y sus respuestas al fenómeno 
del turismo. Nuestro enfoque se ha inspirado en gran medida en el estudio innovador 
del turismo cultural emprendido por la UNESCO y sus asociados, tales como la Aso- 
ciación Internacional de Expertos Científicos en Turismo (AIEST) y la revista de cien- 
cias sociales Annalr of Tourism Research, que han estudiado en detalle las relaciones entre 
turismo, cultura y desarrollo. 

Nuestro agradecimiento por el asesoramiento que nos ha brindado a Yani Herre- 
man, ex Presidenta de la Organización Regional del ICOM para América Latina y el 
Caribe, cuya presentación de este tema expone varias de las principales repercusiones 
de la ecuación turismo-cultura, y a Frans Schouten, profesor principal del Instituto de 
Estudios sobre Turismo y Transporte de los Países Bajos, cuyo artículo, en el que sitúa 
a los museos en el contexto más amplio del turismo vinculado al patrimonio, apare- 
cerá en el próximo número. 

M.L. 
Nota 

1. Los datos estadísticos provienen del folleto Culture, tourinn, dcuelopinent: crucial issuesfor the 
X X I t  century, el informe de la mesa redonda de expertos organizada en Paris el 26 y 27 de ju- 
nio de 1996, UNESCO, 1997. Se pueden obtener gratuitamente en la UNESCO ejemplares 
en francés o en inglés de este documento, en el que los lectores hallarán una mina de infor- 
m a c h ,  así como un perspicaz análisis de los desafíos que nos esperan. 
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Museos y turismo: cultura y consumo 
E n ì  Herremun 

Es incuestionable que el creci~niento del 
turismo ha contribuido a generar cambios 
radicales en los museos durante los dltimos 
a6os; menos cierto es que estos cambios 
hayan sido bienvenidos o incluso 
comprendidos por toda lu comunidad 
mziseística. Ydni Hemman expone kzs 
principdles mestiones que haJi que 
plantearse si queremos tener una mejor 
conpensión del iinpacto reci$roco que 
tienen Los museos y el turismo. La autora, 
arquitecta de profesión, es directora de La 
Unidad de Promoción y Acción Cultural 
de la Universidad NacionalAutónoma de 
México y ex directora de los museos de La 
Ciudad de México, así como del Museo 
Nacional de Historia. Es miembro del 
Consdo EjEnitiuo del ICOMy Presidenta 
del Comité Internacional de Técnicas de 
Arquitectura y Museos. 

El cambio demográfico constante y el 
desarrollo de un ambiente sin fronte- 
ras está transformando el contexto la- 
boral del museo. Los museos deberán 
responder más adecuadamente a la 
diversidad resultante en todos los as- 
pectos del desarrollo de sus opera- 
ciones, funcionamiento, programa- 
ción y audiencia. (Tomado de Swate- 
gic Ageada of  the American Arsociation 
o f  Mi”n, 1998-2000). 

El museo se ha convertido en un lu- 
gar central dentro de la ciudad, un 
punto de convergencia ffsica. Tam- 
bién se ha convertido en un punto de 
convergencia del pensamiento, la re- 
flexión, el placer y el conocimiento. 
(Roland Arpin, Director Ejecutivo, 
Musée de la Civilisation, Quebec, 
1992). 

Inicio este artículo sobre museos y turis- 
mo con las citas anteriores porque consi- 
dero que tocan aspectos fundamentales 
del tema. Dada la importancia de este 
fenómeno característico del fin del mile- 
nio, este n h e r o  de Museum Intemacio- 
nal está dedicado a este ((espinoso)) tema. 
Hemos querido abordar la situación des- 
de un punto de vista interdisciplinario 
que enriquezca al máximo al lector, dán- 
dole el espacio y la libertad para que tome 
una decisión propia. Para ello, se ha se- 
leccionado como colaboradores a espe- 
cialistas en diversas áreas, tales como la 
sociología, la conservación, la museo- 
logia, la educación y la antropología. Es- 
peremos que, como a mí, el tema los atra- 
pe y los haga reflexionar sobre un fenó- 
meno que ataiie directamente a los 
museos y a sus profesionales. 

El museo contemporáneo, como cud- 
quier institución social, ha evolucionado 
junto con la sociedad que lo produjo y ha 
sufrido modificaciones durante el proce- 
so. Querámoslo o no, el museo se en- 
cuentra inmerso, como actor principal, 

en fenómenos socioculturales y económi- 
cos tan complejos como la globalización, 
el desarrollo sostenible y el turismo, entre 
otros. Influido por los cambios económi- 
cos, sociales y culturales, el museo ha 
cambiado tanto y tan rápidamente en los 
últimos aiios que muchas funciones que 
antes se consideraban ajenas o incluso ve- 
dadas a la práctica museológica, ahora 
son actividades rutinarias, que por esto 
mismo pasan desapercibidas. 

Muchos museólogos han permaneci- 
do fieles a la noción más tradicional del 
museo y sienten dichos cambios como 
agresiones tanto a la profesión, como a su 
práctica y ética. No obstante, otros están 
convencidos de que la naturaleza esen- 
cialmente institucional del museo los 
hace formar parte ineludible de esos cam- 
bios sociales generales. Así las cosas, es in- 
dudable que el museo pasa por lo que To- 
mislav Sola, profesor de museología de la 
Universidad de Zagreb y miembro del ju- 
rado del Premio Museo Europeo del Aiio, 
denomina una ((crisis de identidad insti- 
tucional y una crisis de concepto)). 

El turismo es, precisamente, uno de 
esos fenómenos mundiales que han re- 
movido las bases mismas de los museos 
(y de otras instituciones culturales) y ante 
el cual, curiosamente, no hay una posi- 
ción clara del cuerpo de especialistas en 
museos. No obstante, el turismo es una 
realidad con la cual tenemos que apren- 
der a vivir y para la que debemos estar 
preparados. Desconocer o exagerar su 
presencia, minimizar o aumentar sus be- 
neficios, así como los daiios que induda- 
blemente es capaz de infligir, sólo servirá 
para impedir una correcta práctica profe- 
sional, dinámica, ética y coherente con 
los objetivos básicos de una museologia 
contemporánea. 

El turismo, en sus diferentes tipos, se 
ha desarrollado en los últimos aiíos en 
forma paralela y como parte del patrón de 
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Museos y turismo: cultura y consumo 

consumo vigente en la sociedad actual. 
En los últimos quince afios se ha conver- 
tido en un fenómeno económico, cultu- 
ral y social mayor, característico del fin 
del milenio. 

Las investigaciones recientes sobre este 
fenómeno, que ha incidido por igual en 
los países desarrollados y en desarrollo, 
demuestran su carácter complejo y poli- 
facético. El turismo, como nos dice Jafar 
Jafari, redactor jefe de Amds of Tourhm 
Researcb, es un fenómeno sociocultural 
con influencias desconocidas y dimen- 
siones diversas, de las cuales la económi- 
ca es sólo una. La otra faceta, tan en boga 
hoy en día, junto con la econbmica, es la 
que nos a t h e  directamente: la relaciona- 
da con la cultura. Inmerso en el proceso 
de globalización, el llamado ((turismo cul- 
tural)) florece y se expande por todos los 
niveles de la sociedad. La versión ((cultu- 
raln de la actividad turística ha sido rela- 
cionada con la curiosidad y el deseo de 
conocer al ccotroa, de satisfacer una in- 
quietud de exploración y ampliación de 
vivencias. 

((El turismo no existiría sin cultura. La 
cultura constituye una de las principales 
razones del movimiento de las personas, y 
[...I el turismo, en cualquiera de sus for- 
mas, provoca un efecto cultural ya sea en 
el visitante o en el anfitrión)), según Jafa- 
ri. Visto desde un punto de vista antro- 
pológico, el turismo es una actividad cul- 
tural en sí misma, susceptible de relacio- 
narse directamente con los museos, el 
patrimonio y los sitios. Independiente- 
mente de su tipo, el turismo es un fenó- 
meno que ha incidido en forma directa y 
decisiva en todos los países. Considerado 
por algunos como una panacea y por 
otros como un desastre, en el caso de los 
museos y, en general, de los sitios de in- 
terés patrimonial, resulta, como dice De 
Varine, ex director del ICOM, aun hecho 
y un peligro latente)). De aquí surge la ne- 

cesidad de estudiar, en forma permanen- 
te y sistemática, aquellos aspectos del tu- 
rismo que afectan a la cultura en general, 
y a los museos en particular. 

Abordemos a continuación, y a ma- 
nera de reflexión, algunos temas que nos 
parecen capitales en el estudio de la rela- 
ción entre los museos y el turismo. 

El museo como mercado del arte, 
como laboratorio, como actividades, 
como esparcimiento, como lugar de 
reunión, como promotor no sólo de 
su propia cultura, sino también del 
prestigio de su público, y el museo 
como lugar de investigación - todos 
estos papeles están reemplazando a la 
galería de nuestra juventud, y lo 
harán cada vez más. (Patrick O’Byr- 
ne y Claude Pecquet, programadores 
de museos). 

El decenio de los sesenta marca un perío- 
do de grandes cambios en el mundo has- 
ta entonces apacible de los museos. La 
rapidez de las innovaciones técnicas, por 
un lado, y los trascendentales cambios 
sociales que ocurren en el mundo, apare- 
jados con un giro económico que carac- 
terizará el fin del milenio, por el otro, in- 
cidirán sobre la evolución ccnaturalw de la 
práctica museológica. Una variedad de 
factores socioeconómicos explican la apa- 
rición, en los museos y sus exposiciones, 
de las nuevas preocupaciones sobre la di- 
versidad cultural y otros temas sociales 
tales como el género, la migración, los 
grupos étnicos, la economía y la identi- 
dad de los diversos grupos humanos. De 
igual manera, los museos de ciencia y 
tecnología empiezan a vislumbrarse 
como los museos de las últimas décadas 
del siglo, por su importancia y presencia 
social. 

A lo anterior habrá que agregar el no 
menos importante cambio que significó 
el acceso a los avances de la ciencia y la 
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Yani Herreman 

(<El turisnio es una nueva forma 
de peregrinaje,). 

La Gral2 Muralla China. 
tecnología aplicados a la conservación de 
los bienes culturales, la arquitectura y la 
museografía. En su forma actual, por 
ejemplo, la conservación tiene menos de 
cuarenta aiíos de existencia. Su desarrollo 
ha sido impulsado por la velocidad del 
progreso científico y actualmente se 
considera que la conservación es una 
ciencia y un arte por sí misma, en la que 
se apoya firmemente la práctica mu- 
seológica. 

¿Qué decir de los avances en materia 
de presentación museográfìca, en la que 
los nuevos materiales deben articularse 
con bases conceptuales psicopedagógicas 
contemporáneas que aseguren, al máxi- 
mo, la comunicación? 

La diversificación y especialización en 
el campo de la museología, la aparición 
de las tendencias (cempresariales)) de los 
museos, el reconocimiento de la planifi- 
cación como práctica básica y tantas otras 
actividades, ahora comunes para noso- 
tros, aparecen como una respuesta natu- 
ral a los cambios operados en la práctica 
museológica de los últimos veinte aiíos. 

¿Qué es lo que tanto aleja esta prolife- 

ración de la tradicional figura del cccura- 
dorn? No hace muchos aiios, en 1971, 
Luc Benoist, Conservador Honorario de 
los museos de Francia, escribía: ((en cuan- 
to a la armonía del montaje de las pintu- 
ras, éstase rige por las ideas y el buen gus- 
to del curador),. Sus palabras revelan la 
seguridad que da la experiencia y el ejer- 
cicio del cargo tanto en el campo de la ar- 
quitectura de los museos, su programa- 
ción y planificación, como en el de la ilu- 
minación de los objetos, pasando por la 
investigación y clasificación de los mis- 
mos. Los conocimientos museológicos, 
como la toma de decisiones, se concen- 
traban en unas cuantas personas. En la 
actualidad, la irrupción de diferentes es- 
pecialidades hace indispensable un traba- 
jo en equipo basado en la interdisciplina- 
riedad, por lo que se comparte la toma de 
decisiones. 

Un enfoque social 

A medida que la historia social y los te- 
mas ambientalistas se introducen en la 
presentación museográfìca, y los museos 
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de ciencia y tecnología han ido adqui- 
riendo una importancia capital, se ha in- 
tegrado una nueva corriente museológica 
preocupada no sólo por la presentación 
de artefactos, sino por la contextualiza- 
ción de la presentación museográfka, lo 
que requiere nuevas prácticas y enfoques. 
Las colecciones se forman con nuevos 
propósitos y en las exposiciones se em- 
plean con más frecuencia enfoques sin- 
crónicos y diacrónicos. Sin embargo, el 
cambio más importante que ha ocurrido 
durante las últimas décadas es el enfoque 
social que ha asumido, en general, el mu- 
seo contemporáneo. 

El museo no ÆS una isla. El museo es 
parte de un '((sistema cultural,, (Ro- 
land Axpin, 1992). 

Este sistema cultural, al igual que el tu- 
rismo, ha sido activado por una serie de 
cambios económicos, tecnológicos y so- 
ciales, convirtiéndolo en un lenguaje 
común y universal. El desarrollo de los 
sistemas de comunicación, el uso masivo 
de la informática y la globalización son 
fenómenos que han afectado al mundo 
entero. La comunicación, mediante nue- 
vos y complejos sistemas, ha cambiado 
las expectativas de hombres, mujeres y 
niños en todas las áreas, incluyendo la 
de la cultura. Dentro de este complejo 
sistema mundial, el turismo desempeña 
un papel fundamental, así como la cul- 
tura y su ((consumon. Los museos y los 
sitios patrimoniales, en cuanto agentes 
culturales, constituyen parte importante 
de la oferta de los programas de turismo 
cultural. 

Es evidente que una de las caracterís- 
ticas sobresalientes de este fin de siglo es 
la intensa interrelación entre las culturas 
gracias, especialmente, al rápido desarro- 
llo de la tecnologia de la comunicación. 
Hay una fimte tendencia a difundir glo- 
balmente el conocimiento, creando así 

dólo una plnnijicación 
adecuada i.. /podrá equilibrar 
In demanda turística y 
la presewaciótz de los sitiosy los 
objetos patrimonialesv. Banteay 
Srei, Angkor (Camboya). 

una verdadera cultura universal y univer- 
salizante que seguramente ha incidido en 
la dinámica de la cultura mundial. 

En los últimos años, ésta ha ganado su 
sitio real en relación con el crecimiento 
económico e industrial y, después de va- 
rios años de desarrollo lento, empieza a 
adquirir la importancia que merece, de- 
bido en gran medida a su estrecha rela- 
ción con la ((industria sin chimeneas)). 
Desde este punto de vista, la noción de 
((patrimonio cultural)) -y con ella los mu- 
seos - ha disfrutado de un renovado im- 
pulso que, a la vez, incide sobre el turis- 
mo cultural. 

Las razones del auge del turismo cul- 
tural son múltiples y escapan a los objeti- 
vos del presente articulo. Sin embargo, 
cabe destacar dos sumamente impor- 
tantes, dada su intima relación con el 
carácter del museo: la cultura como re- 
presentante de una identidad (la propia o 
la ajena), y el valor cultural (y emocional) 
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asignado al patrimonio natural, mueble o 
inmueble. 

En su libro The Great Museum: The 
Representation o f  History Donald Horne 
dice que algunos de los objetos que se en- 
cuentran en los museos se han convertido 
en reliquias sagradas y el turismo es una 
nueva forma de peregrinaje. Los patrones 
de comportamiento ((turístico)) así lo han 
instituido, con repercusiones de orden 
técnico, social y económico de gran tras- 
cendencia. ¿Qué puede mover tanto a 
una persona que la induzca a viajar cien- 
tos o miles de kilómetros para ver, entre 
otras cosas, un objeto o un sitio histórico? 
¿Cómo se puede llegar a sentir una emo- 
ción tan sobrecogedora al contemplar 
una obra en un museo hasta el punto en 
que se produzca un estado de demencia 
más o menos temporal, como el llamado 
síndrome de Stendhal? 

Una nueva mirada a los visitantes 

Marcus y Fischer han introducido un 
nuevo concepto en el campo de la inves- 
tigación: el de ((etnografía experimental)), 
según el cual el visitante se coloca en po- 
sición de cuestionadot o aprendiz de su 
propia cultura al compararla con otras. 
(Es interesante notar el giro que toma la 
posición del visitante, ya que esta ten- 
dencia modifica la evolución cultural 
unilineal del museo del siglo XIX, en 
cuanto sugiere que es la cultura del visi- 
tante la que debe ser medida, probada, 
juzgada y evaluada, y no la que está en 
exhibición). 

En resumen, tanto los enfoques tradi- 
cionales del museo en tanto que comuni- 
cador de mensajes, como las nuevas vi- 
siones mencionadas nos llevan a la misma 
conclusión: el objeto real, con todo lo que 
ello implica, promueve (facilita) la doble 
misión: la comprensión de la cultura uni- 
versal, a través de los ejemplos puntuales 

presentados, y la reelaboración, a partir 
de esa asimilación, de la cultura propia. 

Considero firmemente que los museos 
son recursos ideales de investigación y co- 
municación que integran el conocimien- 
to cultural y natural, los interpretan y co- 
munican, mediante sus exposiciones, a 
un público local o extranjero. Los mu- 
seólogos deben innovar su práctica profe- 
sional sin desvirtuarla ni alejarla de sus 
objetivos tradicionales, a fin de satisfacer 
las necesidades que se presentan en el 
mundo contemporáneo en relación con 
la comunidad, la conservación del.patri- 
monio y, en este caso, el turismo. 

En ese sentido, es conveniente tener 
en cuenta que los museos pueden desem- 
peiíar las siguientes funciones: a) intet- 
pretar y comunicar la cultura extranjera a 
las comunidades locales por medio de la 
planificación e instrumentación de estra- 
tegias de exhibición; b) ayudar a la co- 
munidad local a comprender la cultura 
ajena de una manera socialmente sana; 
c) interpretar y comunicar la cultura lo- 
cal, pasada y presente, para beneficio y 
comprensión de los turistas; d) actuar 
como centro educativo de la comunidad 
local, en relación con las culturas intro- 
ducidas; e) desempeñar la función de 
centros de capacitación turística en ciu- 
dades pequeñas; f )  desarrollarse como 
centro de investigación de artesanias y 
otras habilidades locales. 

La banalización del museo, el empo- 
brecimiento de su contenido cultural; 
[un museo] transformado vagamente 
en algo lúdico, orientado hacia el es- 
parcimiento de masas y destinado al 
apetito de la máquina turística, a d  
como a responder a los requerimien- 
tos económicos (Le Monde, 9 de ene- 
ro de 1992). 

El estudio del museo como institución 
social, inserta y dependiente de los cam- 
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bios de la sociedad, hace mucho más fá- 
cil la comprensión de su desarrollo en 
los campos de la política y la economía, 
tradicionalmente considerados ajenos. 
De esta manera, los cambios en la polí- 
tica económica a nivel mundial determi- 
nan, en gran medida, el comportamien- 
to de los museos en el mundo entero. 
Las políticas culturales se modifican, se 
fomenta la descentralización y la situa- 
ción económica obliga a los Estados a 
dar mayor libertad (y menos dinero) a 
sus agencias culturales. En Inglaterra, 
por ejemplo, la financiación de los mu- 
seos y las galerías nacionales provocó 

muchos debates, ya que, según Johnson 
y Thomas en su artículo ((Museums: an 
economic perspective)), la falta de finan- 
ciación es tan grave que ha tenido conse- 
cuencias adversas en todos los museos 
nacionales, pues ha conducido a que se 
dejen puestos vacantes. Los efectos, la- 
mentablemente, son visibles en términos 
de clausura de galerías, seguridad reduci- 
da, disminución de las horas de visita, 
etc. En los países en desarrollo la situa- 
ción ha sido mucho peor, ya que, en ge- 
neral, los museos dependían totalmente 
del Estado. 

Por consiguiente, las actuales condi- 

((Famosos sitios arqueológicos, 
como Machri Picchu J..] estiín 
ctridtldosanierrte vigihclos y 
controlados, y los visitantes sólo 
pueden entrar una vez que ban 
pagado su billeteJi. Macbu 
Picchu (Perd). 
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((Los museosy los sitios 
patn’moniales /..I constifilyen 

parte importante de Irz ojèrta de 
los programas de turismo 

culturab. El Coliseo (Roma). 

ciones sociales y económicas exigen que 
los museos desempeiíen un papel más ac- 
tivo. La controversia entre la visión del 
museo tradicional, ajeno e *imper- 
meablez a los avatares del ((mundo exte- 
rior)), y el concepto, más moderno, del 
museo integrado a las tendencias vigentes 
en el mundo, se hace presente, o, como 
dicen Bayart y Benghozi: ((El museo y el 
comercio: una relación que provoca pro- 
blemas)).2 

Hay un punto sobre el que existe 
acuerdo: los museos son centros cultu- 
rales. En este caso, los museos se mueven 
con facilidad y soltura, ya que combinan 
sus objetivos tradicionales e inamovibles 
- de institución social, de salvaguarda del 
patrimonio, de investigación y educación 
- con una serie de actividades que lo pro- 
mueven y que han demostrado que pue- 
den incidir en términos económicos en 
una comunidad, además de hacerlo en 
sus propias finanzas. 

En algunos países, sobre todo los más 
desarrollados, se ha visto a la cultura, y 
por consiguiente a los museos, como un 
polo de desarrollo relacionado funda- 
mentalmente con el turismo. En Francia, 
por ejemplo, ((en los Últimos diez aiíos se 
ha invertido como nunca antes: varias 
centenas de millones de francos, tanto 
en la provincia como en París, se han asi- 
gnado a los cerca de 2.000 museos ad- 

ministrados por el Ministerio de Cultu- 
ran.3 Esta ((museomanías se debe tam- 
biCn a factores políticos, tales como la 
descentralización. Cada municipio desea 
tener su propio museo. A lo anterior 
debemos agregar el enorme auge que ha 
tenido el macroproyecto económico- 
cultural de París, en el que la red de mu- 
seos desempeíía un papel estelar. 

Este fenómeno ha sido especialmente 
notorio en los Estados Unidos, donde el 
museo se ha convertido en un ente feroz- 
mente competitivo y orientado hacia as- 
pectos comerciales, ya que su principal 
argumento es que los museos hacen po- 
sible que las ciudades aumenten sus in- 
gresos y prestigio. En Washington, los 
museos son parte de la exposición de la 
religión cívica junto con la Casa Blanca, 
el Capitolio y los monumentos dedica- 
dos a Lincoln y Jefferson. En el norte de 
México, en la ciudad de Monterrey, ciu- 
dad industrial y la segunda en importan- 
cia económica del país, se ha llevado a 
cabo un dinámico plan de edificación de 
museos, que actualmente compiten con 
los de la ciudad capital. 

Como resultado de las considera- 
ciones anteriores, surgen prácticas que 
promueven la imagen del museo desde el 
punto de vista empresarial. Es decir, se 
inicia la época del museo como ((empresa 
cultural)) y con ella los programas de mar- 
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keting. Desde hace una década, éstos 
emergen como parte de una estrategia de 
autofinanciación de los museos. Hoy, tie- 
nen un carácter rutinario. Desafortuna- 
damente, el medio puede convertirse en 
fin, como lo hemos podido constatar en 
innumerables ocasiones. 

A pesar de la importancia del tema y la 
inminencia de los posibles problemas, no 
son muchos los proyectos de investiga- 
ción o planificación interdisciplinarios 
sobre museos, turismo. desarrollo soste- 
nible y conservación. Como he dicho 
más arriba, el museo deber& insertarse en 
un mundo cambiante, con una metodo- 
logía de trabajo y una visión más moder- 
nas que le permitan llegar a fórmulas 
inéditas quizá más cercanas a una estrate- 
gia de desarrollo sostenible que lo que se 
ha practicado hasta la fecha, pero que sin 
duda generarán los recursos necesarios 
para dar continuidad a sus funciones, 
lograr sus objetivos y salvaguardar sus 
colecciones. 

La conservación: 
un desafío renovado 

¿Cómo podemos reconciliar el turis- 
mo cultural con las demandas de 
conservación y seguridad en un mu- 
seo que recibe 2,5 millones de visi- 
tantes al año? (Noticias del ICOM, 
Mohamed Saleh, Director del Museo 
Egipcio, El Cairo, Egipto). 

Indudablemente, uno de los mayores 
problemas que entrafia el turismo - sobre 
todo el de masas, que es el que se practi- 
ca hoy en día - es el de la conservación. 
Por ((conservación)) me refiero tanto a la 
integridad física como a la integridad in- 
tangible de un espacio, un ambiente, un 
lugar. En ambos casos, sólo una planifi- 
cación adecuada que desemboque en pro- 
gramas estructurados podrá equilibrar la 
demanda turística y la preservación de los 
sitios y los objetos patrimoniales. 

En cuanto a la conservación física de 
los objetos y los sitios, sabemos que el 
avance centífico y tecnológico en este 
campo ha sido enorme durante los dti- 

(( Tanzbihz los Lugares religiosos 
llegan a tT(I+ìmZarse en 
espectdculos twísticosu. Las 
catedrales ortodoxas situadas en 
el hterior del Kremlim (Moscù) 
se convirtieron en miiseos 
durante elperiodo comzinista, 
peso ahora se ban vuelto a 
dedicar al culto. 
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mos años. La aparición, en 199 1, de pro- 
gramas preventivos como el Plan Delta - 
lanzado por el gobierno holandés -, 
constituyó una importante iniciativa en 
términos de un mayor involucramiento 
social. C. Périer D'Ieteren, profesora en la 
Universidad Libre de Bruselas y ex Presi- 
denta del Comité de Conservación del 
ICOM, define la conservación como un 
problema cultural que debe resolverse, 
cara a cara, con la participación conjunta 
de las agencias turísticas, la sociedad, los 
especialistas en conservación y los museos. 
(Como regla general, para hacer respetar 
la obra de arte se debe enseiíar al público a 
 conocerla^.^ De la misma manera, se tie- 
ne que hacer un trabajo de concienciación 
muy grande entre los funcionarios encar- 
gados de los planes turísticos, para quienes 
muchas veces el patrimonio pasa a segun- 
do plano en relación con los Supuestos be- 
neficios económicos que genera. 

Asimismo, es necesario sensibilizar a 
los planificadores con el fin de diseiíar 
programas rurísticos que coadyuven a la 
protección de la integridad física de los 
monumentos y las colecciones. Así, desde 
hace cierto tiempo se aplican medidas 
tales como la limitación del número de 
visitantes y la supresión de ciertas activi- 
dades - como conciertos y hnciones de 
luz y sonido. También se han puesto en 
práctica modelos que están en estudio, 
como el instaurado en el Cuzco (Perú). 
Los famosos sitios arqueológicos, como 
Machu Picchu y las iglesias, están cuida- 
dosamente vigilados y controlados, y los 
visitantes sólo pueden entrar una vez que 
han pagado su billete. 

No obstante, a medida que crece el tu- 
rismo los museos se ven cada vez más 
afectados. Sólo hay que recordar los casos 
del Louvre, el Museo Nacional de Antro- 
pología de México, el Museo Egipcio en 
El Cairo, el Ermitage en San Petersburg0 
y el National Museum of Air and Space 

en Washington, así como de todos aque- 
llos museos, grandes y pequeiíos, cuyas 
colecciones se ven agredidas por la canti- 
dad de turistas que los visitan. Una solu- 
ción real y efectiva está aún por hallarse. 
Es responsabilidad de los expertos en 
conservación, museología, planificación 
y turismo llegar a encontrarla. 

Igualmente importante es la conserva- 
ción del carácter del sitio, museo o colec- 
ción. El turismo se ha ramificado y espe- 
cializado, abarcándolo todo. En este sen- 
tido, podemos notar el surgimiento de un 
turismo de la aristocracia, ya sea en pala- 
cios o en casas de campo, donde se ilustra 
la forma de vivir de la aristocracia. Tam- 
bién los lugares religiosos llegan a trans- 
formarse en espectáculos turísticos, no 
sólo faltando al debido respeto, sino mo- 
dificando patrones sociales en aras de un 
ingreso económico. Como decía más arri- 
ba, el museo puede y debe asumir un pa- 
pel determinante en los proyectos de in- 
vestigación en el área del turismo cultural. 
Los resultados permitirán el diseño de 
programas de uso óptimo de estas institu- 
ciones sociales que no sólo conservan y 
protegen el patrimonio de la humanidad, 
sino que lo comunican para su beneficio y 
deleite. Corresponde a los profesionales de 
los museos, con unavisidn ágil y contem- 
poránea, desarrollar nuevos servicios que 
respondan alas necesidades cambiantes de 
los museos y de sus usuarios. 

Notas 

Donald Horne, The Great Museum: The 
Representation of Histoy, London, Pluto 
Press, 1984. 
Denis Bayart y Jean-Pierre Benghozi, ((Le 
tournant commercial des musées en Fran- 
ces, Culture Fraticophone, París, La Docu- 
mentation Française, 1992. 
Ibíd. 
C. Périer-D'Ieteren, *Le tourisme culturel 
- Comment concilier l'accts au patrimoi- 
ne et sa sauvegarde?)) (Seminario sobre tu- 
rismo cultural), 1995. 
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Nelson Gmburn 

Con el aumento del nzímero y ILZ 
diversidad de los visitantes, los museos 
deberán afiontar cadu zlez m h  exigencias 
contrapuesta. En un monwnto en que 
rivalizan como nunca antes con una 
impresionante gama de nuevos cenwos de 
interés, los museos deben hacespente a 
una explosión de exigencia de zmpdblico 
cada vez más ávido de estímulos, 
distracción y desajos. Nelson Graburn, 
catedrático de antropología en la 
Universidad de CaI@rnia (Berkeley) 
desde 1.964~1 conservador de etnología 
nortean2ericana en el Hearst Museum 
(anteriomzente Lowie) en ILZ misma 
ciudad desde 1972, expone las 
consecuencia de esta transformación del 
público de los museos. Entre las obra de 
Gaburn cabe mencionar Ethnic and 
tourist arts (197@ y Catalogue raisonné 
of the Alaska Commercial Company 
Collection (199@, am bas publicadas por 
la University of Cal@rnia Press. 

El turismo y los museos figuran, respecti- 
vamente, entre los sectores y las institu- 
ciones en más rápida expansión en el 
mundo moderno. Desde 1960 hasta 
1995, el número de turistas internacio- 
nales pasó de 70 a más de 500 millones al 
afio. Sus gastos aumentaron de 
6.900 millones de dólares estadouni- 
denses a 334.000 millones (en dólares de 
1992). La Organización Mundial del Tu- 
rismo prevé que en el afio 2000 unos 
750 millones de personas gastarán 
720.000 millones de dólares en viajes al 
extranjero y que el año 2010 el número 
de turistas alcanzará los 1.000 millones. 

Hace 20 d o s ,  el futurólogo america- 
no Herman Kahn vaticinó que para fi- 
nales del presente siglo el turismo sería 
uno de los sectores de actividad más im- 
portantes del mundo. Si a los gastos del 
turismo nacional de todo el mundo se su- 
man los del turismo internacional, nos 
encontramos con una industria que ya 
supera los 2.000 millones de dólares 
anuales. Teniendo en cuenta que el turis- 
mo cultural y patrimonial es uno de los 
segmentos de mayor crecimiento del sec- 
tor,‘ cabe esperar que el número de visi- 
tantes de los museos aumente considera- 
blemente en el próximo siglo. 

Los Estados Unidos cuentan actual- 
mente con 15 veces más museos que en 
el decenio de 1960, y probablemente 
haya ocurrido lo mismo en el Japón y en 
otros países industrializados. Tanto es 
así, que en los Estados Unidos hoy día 
son más las personas que Pcuden sema- 
nalmente a un museo que las que asisten 
a actividades deportivas tales como par- 
tidos de fútbol o de béisbol. También en 
Europa se ha vivido una fiebre construc- 
tora de museos, y se han mejorado y re- 
novado constantemente los museos de 
ciudades como Groninga (Países Bajos), 
Aquisgrán, Bremen, Dresde y Frankfurt 
(Alemania), y Barcelona y Sevilla (Es- 
pafia) . Proporcionalmente, quizá sean 
menos los museos totalmente nuevos 
que han abierto sus puertas en Francia e 
Italia debido al gran número de los ya 
existentes. En los países del Tercer Mun- 
do, los museos se han multiplicado a un 
ritmo aún más rápido, a fin de responder 
a las necesidades turísticas y dar expre- 
sión a las identidades locales y nacio- 
nales.2 

En términos generales, tanto los mu- 
seos como el turismo, salvo en su forma 
más hedonista, atraen a las clases medias 
de todo el mundo. Aunque es dificil dar 
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El h u i t  Musez4m, conocido 
como ccSaputiku, la presa, en 

Pu th i  ituk, Quebec (Canadá). 
Su jmdador, Tamusi Qunzak, 

imaginó que el tienlpo era como 
un río que arrastraba Los uiejos 
objetos culturales bmta el mar, 

donde se perderian para 
siempre. Por ello comtruyó esta 

(presa)) para conservarlos. 

una definición de la clase media válida 
para todos los países, el conjunto de va- 
lores que comparte ésta con el turismo es 
característico de la propia modernidad. 
Entre ellos tenemos: 

Una educación laica para promover la 
comprensión de las diversidades cul- 
turales, étnicas, hidricas, naturales y 
morales del mundo. 
La conservación del pasado, por su va- 
lor intrínseco y para mantener víncu- 
los de continuidad entre el pasado y el 
presente, asociada con frecuencia a 
una nostalgia generada por sentimien- 
tos de alienación. 
El mejoramiento de la condición so- 
cial, tanto de los turistas frente al gru- 
po de referencia en su país, como del 
personal del museo, que ve en este 
tipo de institución un símbolo de po- 
sición y condición sociales, de gusto y 
de ilustración, tanto localmente como 
en el resto del mundo. 
La apreciación estética de lo admi- 
rable, esto es, la capacidad de mara- 
villarse y de descubrir, especialmente 
en lo que se refiere a los lugares de im- 
portancia histórica y nacional. 
El esparcimiento y un ambiente dis- 
tendido, en que el museo es un lugar 
donde los turistas pueden disfrutar de 
un momento agradable, a menudo en 
compañía de familiares y amigos. 

Los dos, y quizá los tres, últimos valores 
no son exclusivos de estas dos moderni- 
dades gemelas que son los museos y el tu- 

rismo, sino que cabría hacerlos extensivos 
también a los lugares tradicionales de cul- 
to religioso y a las peregrinaciones. Los 
nexos entre las instituciones religiosas, los 
museos y las atracciones turisticas, así 
como entre la organización social del tu- 
rismo y el peregrinaje, son todavía muy 
fuertes, en particular en el Japón, la India, 
el Oriente Medio y en algunas partes de 
Europa. Pero tanto la peregrinación 
como el turismo se ven aquejados por los 
mismos problemas modernos: la afluen- 
cia excesiva de visitantes, la degradación 
física y la distinción entre lo serio y lo su- 
perficial. 

Hoy en día, los visitantes de la clase 
media imponen exigencias contrapuestas 
a los planificadores y a los conservadores 
de los museos. En términos muy gene- 
rales, un museo debe ser, en el sentido en 
que lo entiende Claude Levi-Stra~ss,~ 
una obra de arte: debe encontrar un pun- 
to medio entre un rigor demasiado 
((científico o paradigmático)) en la expre- 
sión de principios y realidades funda- 
mentales, que puede resultar frío y abu- 
rrido para el público, y una evocación de- 
masiado contingente de asociaciones 
mentales pasajeras que apelan superficial- 
mente al conocimiento del visitante sin 
aportarle ningún valor duradero. 

Los museos son iconos y atracciones 
turísticas muy importantes en sí mismos. 
Con frecuencia constituyen una de las 
principales razones por las que se visita 
una ciudad, como en los casos del Louvre 
y el Beaubourg (el Centro Pompidou de 
Arte Contemporáneo) en París, el Museo 
Antropológico Nacional de México o el 
Museo Ermitage de Catalina La Grande 
en San Petersburgo. Richards destaca la 
función fundamental que desempeñan 
los museos como iconos y atracciones eñ 
los circuitos turísticos, como consecuen- 
cia del meteórico aumento del turismo 
cultural en Europa? 
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Además de esta hnción de atracción 
turística, los museos pueden constituir 
también indispensables guías turísticas 
de la historia y la geografía de las ciu- 
dades o países que representan. Esto es 
particularmente cierto en el caso de los 
numerosos museos históricos menores de 
todo el mundo que, al igual que las guías 
turísticas, presentan o resumen la geo- 
grafía y la historia de una región o una 
epoca. Son ejemplos de ello el Heritage 
Museum de Santa Mónica (Los 
Ángeles), el Unikkaarvik Interpretive 
Centre de Iqaluit (en la Isla Baffin) o el 
Castle Museum de Guildford (Inglate- 
rra). Estos museos no sólo permiten a los 
turistas forasteros hacerse una rápida idea 
de lo que las autoridades locales conside- 
ran de valor histórico y que merece la 
pena conocer y visitar, sino que a la vez 
sirven de introducción pedag6gica para 
los nifios. Un buen ejemplo de esta es- 
trecha relación entre museo e informa- 
ción turística son las páginas de la guía 
Mahysia: land of eternal summer; pegadas 
en el muro situado al lado de la principal 

exposición islámica del Malaysia's 
Muzium Negara (Museo Nacional) de 
Kuala Lumpur.5 

Los museos 
y el patrimonio personal, 

social y mundial 

Se ha dicho con frecuencia que los mu- 
seos son los grandes símbolos de la civili- 
zación, las reservas del patrimonio de la 
humanidad. Las grandes ciudades miden 
su ((capital simbólico)) por la importancia 
de sus museos y la cantidad de ejemplares 
del patrimonio mundial que han acumu- 
lado. Ahora bien, entre el patrimonio fa- 
miliar personal y el patrimonio mundial 
existe una diversidad de identidades y pa- 
trimonios a nivel de la etnia, la clase y la 
nación que difieren y pueden entrar en 
conflicto unos con otros, complicando la 
labor de los planificadores y los conserva- 
dores de los museos. 

En Occidente, la idea de patrimonio 
deriva del concepto de ((herencia o patri- 
monio personal)), es decir, del conjunto 

El jardín de Sdwjì ,  tain bién 
conociclo como el Templo 
de Musgo de Kokedera 
(Kjoto, Japón)$e disegado 
en szi fonna actual en 1339. 
El acceso delpiiblico al templo 
estd restringido y elprecio 
de In entrada es elevado. 
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de bienes, derechos y obligaciones que, 
como miembros de una familia, espera- 
mos heredar de nuestros progenitores. 
Por lo general, en las familias los bienes 
materiales se transfieren en el momento 
de la muerte y mediante testamento. Sin 
embargo, no es este su ímico legado, ya 
que también recibimos de ellas un flujo 
constante e inmaterial de conocimientos, 
historias, símbolos de la condición social, 
así como nombres, vínculos familiares y 
relaciones. Transmitimos gustosamente 
esa parte de nuestro patrimonio del que 
nos sentimos orgullosos y preferimos eli- 
minar otros elementos. 

Además, todos somos miembros de 
grupos sociales más amplios, como son 
los grupos étnicos o las clases sociales, las 
ciudades o los países. También ellos trans- 
miten de una generación a otra los sím- 
bolos, las historias, los bienes y las perso- 
nas, e incluso los dialectos, las lenguas y 
las costumbres. Así pues, cada grupo so- 
cial comparte un patrimonio. Aunque 
gran parte del legado cultural y espiritual 
se transmite de una persona a otra, me- 
diante el ejemplo o la palabra, los aspec- 
tos materiales pueden encarnarse en 
insignias, tesoros, edificios o tierras. 

Una de las funciones fundamentales 
de los museos es preservar y exponer el 
patrimonio de los grupos sociales especí- 
ficos que constituyen su público. Suelo 
decir a mis alumnos de la universidad que 
el museo más antiguo del mundo es el 
edificio Shosoin de Nara (Japón), que al- 
berga objetos y archivos desde la muerte 
del Emperador Shomu acaecida en el 
746 d.C. Estos objetos se conservan para 
la familia real japonesa, la antigua capital 
Nara y la nación, y se exponen al público 
durante varias semanas al aiío. Pero, si 
nos atenemos a la concepción que se de- 
riva de este ejemplo, deberíamos también 
considerar museos aquellos lugares que 
contienen el patrimonio de una sociedad 

como, por ejemplo, las pirámides de 
Egipto, las tumbas reales de Osaka, Nara 
y Miyazaki-ken en el Japón y muchos de 
los edificios romanos y griegos de las civi- 
lizaciones mediterráneas clásicas. 

El concepto de ccpatrimonio,) es una 
creación cultural históricamente contin- 
gente. Hoy en día, además de nuestro 
((propio)) patrimonio - local, étnico, de 
clase y nacional -, todos tenemos 
conciencia del patrimonio de otros pue- 
blos y naciones del mundo, en particular 
del patrimonio, simbólicamente impor- 
tante, de las grandes civilizaciones histó- 
ricas de Oriente y Occidente. El hecho de 
que muchos museos del mundo alber- 
guen objetos pertenecientes a todas las 
grandes civilizaciones es el resultado del 
furor coleccionista que se apoderó de las 
principales potencias occidentales en el si- 
glo x ~ (  a raíz de su expansión imperial y 
comercial. En la actualidad, nuestro co- 
nocimiento de estos fenómenos cultu- 
rales nos da una *sensación de propie- 
dad)), de tal forma que todos, asiáticos, 
africanos y occidentales por igual, po- 
dríamos ahora considerar que, por ejem- 
plo, los grandes monumentos de China, 
Egipto, Francia o Italia forman parte de 
nuestro patrimonio. 

Tras la Segunda Guerra Mundial, la 
UNESCO institucionalizó este tipo de 
propiedad extensiva constituyendo una 
larga lista de sitios del ((Patrimonio Mun- 
dial)), que ahora consideramos que perte- 
necen a toda la humanidad. Algunos de 
estos sitios son museos y las piezas de mu- 
chos museos podrían incluirse en la lista 
del patrimonio mundial. En cierto senti- 
do, los propietarios locales de estos teso- 
ros culturales y naturales se ven despoja- 
dos de ellos, ya que su destino está 
controlado por instituciones internacio- 
nales. De hecho, Ames nos advierte del 
peligro de que los museos se conviertan 
en sitios desde los que se proyecta una vi- 

I 

I 
I 

I 
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El Shosoiti, edìjîcio de estilo 
azekura (cabadlia de madera) 
del siglo WA nlbergn reliquids 
del reinado deL enperador 
Shotnu eti Nara (Japón). 

sión hegemónica del mundo basada en 
una determinada clase social.6 

Problemas y presiones 

El crecimiento del turismo y el número 
de visitantes de los museos, que prevemos 
continuará durante buena parte del 
próximo siglo, no dejará de plantear 
graves problemas. El del aumento de los 
turistas se agravará con el crecimiento del 
nivel de vida en nuevas regiones del mun- 
do y la disminución relativa del costo del 
transporte. Cada vez habrá más presión 
para visitar los sitios m& célebres del pa- 
trimonio natural y cultural mundial, in- 
cluyendo a los museos. Por consiguiente, 
cabe prever que, tras haber alcanzado 
cierto limite, las grandes instituciones res- 
trinjan el acceso a sus salas. 

En este sentido, dos opciones son po- 
sibles: limitar la entrada de los visitantes 
en .función del orden de llegada, confor- 
me se presentan o efectúan sus reservas, 
como se hace, por ejemplo, en el Gosho, 
Palacio Imperial de Kyoto transformado 
en museo. Los museos suelen aplicar es- 
tas medidas cuando albergan exposi- 
ciones muy populares, en particular las 
exposiciones itinerantes ((taquilleras)). No 
obstante, cuando el acceso o la amplia- 

ción de los locales no son posibles, estas 
limitaciones pueden aplicarse con más 
frecuencia, como ya ha ocurrido en mu- 
chos lugares donde se conserva el patri- 
monio de la humanidad. La otra forma 
de limitar la entrada es aumentando las 
tarifas. Nuevamente, cabe hacer un para- 
lelo entre las exposiciones especiales ex- 
traordinariamente populares que permi- 
ten a los museos subir sus tarifas y otros 
objetivos deseables del turismo que au- 
mentan sus precios para limitar la afluen- 
cia de visitantes. En Kyoto, por ejemplo, 
una ciudad que atrae a cerca de 50 mi- 
llones de turistas al año, el Saihoji (Koke- 
dera, el famoso y frágil Templo de Mus- 
go) cobra un precio de entrada (o dona- 
ción) muy alto en comparación con otros 
templos, santuarios y museos mucho más 
baratos o gratuitos. 

No cabe duda de que surgirá la con- 
troversia entre quienes piensan que toda 
regulación debería efectuarse mediante 
1-as tarifas y aquellos que consideran que 
todo el mundo tiene el mismo derecho a 
visitar y ver ejemplos del patrimonio cul- 
tural mundial. Los museos del mundo no 
sólo constituyen el objetivo de gran nú- 
mero de turistas, sino que reciben muy 
diferentes tipos de visitantes, procedentes 
de las más diversas clases, grupos étnicos, 
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regiones o naciones que no tenían cos- 
tumbre de ir al museo. Como explicába- 
mos más arriba, los pueblos desean ver su 
patrimonio presentado de forma positiva 
no sólo en museos especializados, como 
el Judah L. Magnes Museum of Jewish 
History and Culture en Berkely (Califor- 
nia) y el La Raza Museum of Hispanic 
American Culture en San Francisco, sino 
también en los museos no especializados 
y en los museos nacionales. Por consi- 
guiente, los museos se convierten cada 
vez más en lugares donde se expresan opi- 
niones divergentes acerca de la ((verdad. 
sobre la historia y el patrimonio, contra- 
poniendo la localidad a la gran metrópo- 
li, una clase a otra, o diferentes concep- 
ciones étnicas y nacionalistas del valor y la 
propiedad. En Israel, por ejemplo, inves- 
tigaciones recientes han puesto de mani- 
fiesto que en los museos, los ((pioneros)) 
judíos, los habitantes de las ciudades y los 
palestinos son incluidos o excluidos 
según quien controle la presentación en 

Ante la presión de una creciente pro- 
porción de la población mundial que de- 
sea viajar, no sólo surge la necesidad de 
aplicar nuevas reglamentaciones a las visi- 
tas de los museos, sino de encontrar o in- 
ventar constantemente nuevas atrac- 
ciones turísticas. Como en el caso de las 
atracciones turísticas, los museos se su- 
perponen y compiten con los centros de 
interpretacih del patrimonio natural, 
cultural y étnico, y los ecomuseos; con los 
parques zoológicos y los jardines botáni- 
cos; con los espacios preservados, tales 
como los sitios arqueológicos, los monu- 
mentos arquitectónicos y los parques y 
reservas naturales; y con lugares de espar- 

; 

i 

I cada museo. 

cimiento como los museos de cera, Dis- 
neylandia o los estudios cinematográficos 
Universal Studios. Resulta cada vez más 
dificil determinar a qué categoría perte- 
nece una institución, como por ejemplo 
el magnifico museo y acuario cdlnillo de 
Fuego)) (kaiyukaiz) recientemente inaugu- 
rado en la zona portuaria de Osaka. 

Además de los museos y los centros 
culturales, las atracciones turísticas más 
numerosas y rentables son los parques 
temáticos y otros centros recreativos (tar- 
tificiales)). Parques como Disney World 
ofrecen, de forma parecida a como lo 
haría un museo, reconstituciones de lu- 
gares apasionantes y célebres de todo el 
mundo. Al igual que en la mayoría de las 
grandes exposiciones universales del si- 
glo XIX siempre había muestras serias y 
parques recreativos con juegos y espectá- 
culos insólitos, los museos modernos 
están estudiando la manera de resultar 
más atractivos y ofrecer más diversión. 
Los nuevos museos importantes, como el 
Museum of Civilization de Ottawa (Ca- 
nadá), disponen de menos subvenciones 
públicas y, por consiguiente, su personal 
es más consciente de que debe competir 
por los ingresos del turismo para cubrir 
sus gastos. 

En competencia con las atracciones 
más comerciales, los museos únicos en su 
gCnero pueden captar al público aumen- 
tando el número de atracciones en los 
principales destinos y dispersando a los 
turistas proponiéndoles temas alejados de 
los caminos trillados. El Cartoon Art 
Museum (Museo del Dibujo Animado) y 
el Craft and Folk Art Museum (Museo de 
Artesania y Folclore) de San Francisco 
son ejemplos del primer caso, mientras 

que el Museo Entomológico de la ciudad 
de Minoo, cerca de Osaka, el Museo de la 
Historia del Alumbrado Japonés en 
Omachi, cerca de Nagano (Japón), o el 
Museo Nacional del Automóvil de Mul- 
house, cerca de Estrasburgo (Francia), 
son ejemplos del segundo. 

Dean MacCannell afirma que la hu- 
mánidad moderna wive la vida como un 
 turista^.^ Cada vez más tributarios de re- 
presentaciones de la realidad, nos dirigi- 
mos a instituciones como los museos en 
busca de auténticas verdades no sólo acer- 
ca de los mundos del pasado y de las otras 
culturas, sino también para comprender 
nuestras propias dificultades. Así pues, in- 
cluso los visitantes de los museos locales 
pueden revestir interés a los ojos de los tu- 
ristas deseosos de comprender la vida en 
torno suyo. 

1. 

2. 

3. 

4. 
5. 

6. 

7. 
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Extender los límites de la interpretación: 
entorno antiguo, visión novedosa 

U 

I 

Estructiirados por temas, ~nh que por 
colecciones, los centros del patrimonio 
qfiecen un eizfoque nuevo y d#èrente de la 
presentación deI pasado, colochdolo, en 
palabras de Patrìcia SteT,  (en exhibición, 
pero ul alcame de todos)). Ni nzuseos ni 
parques temiticos, estos centros desa$” 
muchas de kas nociones consa~ad~~spor el 
vocablo ptrimo?zio)). La autora es 

profesora princ$al de historia del dise60 
en lu Utiiversìdad de Salford (Reino 
Unido) y jej% de curso en un progama de 
maestria en estudios sobre elpaprimonio: 
interpretación, presentación y diseco. 

La manera tradicional de presentar y ana- 
lizar el pasado ha sido dictada por las prác- 
ticas precedentes establecidas por la pro- 
fesión museística. El impresionante creci- 
miento del turismo cultural en los últimos 
años y la consecuente necesidad de crear 
nuevos lugares ha llevado a que los museos 
sean hoy solamente la punta del iceberg de 
la presentación histórica. El mercado del 
turismo cultural debe, sin duda alguna, 
ofrecer nuevos entornos de gran calidad 
para atraer a un público más numeroso. 

Los centros del patrimonio consti- 
tuyen apenas uno de los nuevos tipos de 
establecimiento que extienden los límites 
de nuestra interpretación del pasado. 
Creados inicialmente como una apropia- 
da contribución de la Gran Bretafia al 
Aiio del Patrimonio Arquitectónico Eu- 
ropeo de 1975, habrían de llamarse cccen- 
tros de interpretación arquitectónica)). Su 
propósito era consolidar el interés del pú- 
blico por la conservación y protección de 
los edificios y el entorno. Se les cambió el 
nombre por el de ((centros del patrimo- 
nio*, que parecía más idóneo para captar 
la imaginación del público. 

El primer centro del patrimonio estu- 

u 

U 

. .. . . . . 

vo ubicado en una iglesia abandonada de 
Chester, ciudad histórica del noroeste de 
Inglaterra. Su función fue claramente de- 
finida: proporcionar información a los vi- 
sitantes sobre todos los aspectos de la his- 
toria del lugar, su arquitectura y su entor- 
no urbano. La idea se arraigó desde el 
principio y rápidamente se crearon otros 
centros del patrimonio que fueron modi- 
ficándose y evolucionando según las ne- 
cesidades de sus promotores. 

Hacia mediados de los años ochenta, 
los centros del patrimonio se considera- 
ron un atributo positivo de los polos 
turísticos. Por ejemplo, en Wigan, una 
ciudad pequeña y poco interesante del 
norte de Inglaterra, varios depósitos vic- 
torianos abandonados y un canal conta- 
minado constituyeron la ubicación ideal 
para un gran polo turístico. Fue un 
proyecto de restauración y reconstrucción 
muy costoso que incluyó la creación de 
un nuevo centro del patrimonio, destina- 
do a interpretar la historia industrial y 
cultural de Wigan. El equipo de planifi- 
cación (constituido por un disefiador, un 
gerente de comercialización, un proyec- 
tista y un conservador) eligió el año 1900 
como foco temático de la presentación. 
Con ello se pretendía brindar una expe- 
riencia estimulante a quienes visitaran el 
centro y una imagen positiva de la ciu- 
dad. El nombre The Way We Were [Así 
eramos] aparece en grandes letras por en- 
cima del depósito restaurado que hoy alo- 
ja al centro del patrimonio. 

The Way We Were Heritage Centre 
[EL Centro del Patrimoiiio 
d s i  erumos,,] (?V4gapz Pier), situado 
a o r i l k  de un canal, es In restauración 
de un conjunto de abmeenes 
victorianos abandonados quejreron 
tratzsfomados en un gl.anpolo 
turístico. 
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El iTzterior del atrio en el que se emplean paarekzshe diseiíado 
para con se gui^ k mejor utili.cióz posible de los epacios 

ypara ofiecer mayor interks a los visitantes. 

Los visitantes del centro ((Así eramom 
encuentran allí exposiciones innovadoras 
que incluyen el simulacro - en tinieblas - 
de una mina de carbón y un aula victo- 
riana reconstruida, con un maestro ((au- 
téntico, enfrente. Una compaiiía de ac- 
tores encabezada por su propio director 
artístico presenta escenas efectistas, en las 
que interpreta situaciones y relatos de 
tiempos pasados. En el complejo de edi- 
ficios hay también una gran tienda, un 
bar, un restaurante y cafés, así como otras 
atracciones para deleite de los visitantes, 
entre ellas una espléndida máquina de va- 
por y maquinaria destinada a la produc- 
ción textil en funcionamiento. 

Este centro del patrimonio es un re- 
presentante típico de los muchos que han 
surgido durante la década. El depósito re- 

novado que lo alberga está construido en 
ladrillo y ofrece a la vista una vasta estruc- 
tura de vigas y tornillos de hierro, de altas 
columnas y amplios espacios internos. 
Está situado a lo largo de la ribera de un 
canal y constituye una simpática y atrac- 
tiva reutilización de un edificio industrial 
abandonado. Aunque allí se presenta en 
apoyo del tema una colección de objetos 
históricos (que incluye maquinaria in- 
dustrial) y pese a que un conservador de 
museo desempefió un papel importante 
en el equipo de planificación, este centro 
no es un museo. Tampoco es un parque 
temático lleno de diversiones, pues pre- 
senta material serio al visitante. Una uni- 
dad educativa profesional y activa in situ 
promueve los vínculos con las escuelas, 
los maestros y el currículo nacional. El 

centro responde a intereses económicos, 
políticos y comerciales. 

El Wigan Pier Heritage Centre [Cen- 
tro del Patrimonio del Muelle de Wigan], 
como casi todos sus congéneres, ocupa 
un lugar intermedio entre el museo y el 
parque temático. Ofrece un paseo visual- 
mente apasionante para toda la familia, 
una experiencia completa en un ímico lu- 
gar que ha sido ,preparado con esmero 
para servir de atractivo turístico impor- 
tante: ((Visite el Muelle de Wigan donde 
la historia cobra vidan. 

La creación de un centro del patrimo- 
nio en el complejo de edificios del Mue- 
lle de Wigan ha invertido la imagen ne- 
gativa que se tenía de la ciudad y la ha 
convertido en una atractiva destinación 
turística. Sus habitantes han recuperado 
el orgullo cívico, que ha revivido en la 
medida en que los alienta a tomar 
conciencia de su identidad local. Las em- 
presas descubren las ventajas de trasladar- 
se a Wigan, lo que a su vez crea nuevas 
oportunidades y puestos de trabajo. 

$xplotar la evasión? 

Invertir en el turismo cultural se ha 
convertido en una opción atractiva para 
los pueblos y ciudades (como ha ocurrido 
con el Muelle de Wigan). Una mesa re- 
donda celebrada hace poco en la UNES- 
CO destacó el valor del turismo a escala 
mundial, y de la interacción cultural que 
suscita, cuando ambos están basados en 
principios sólidos y duraderos.' Peto se 
hacen oír siempre manifestaciones de 
preocupación por la necesidad de equili- 
brar los objetivos de carácter económico 
del turismo con la consecuente presión 
que ejerce sobre la cultura local y su iden- 
tidad. Existe un auténtico temor de la ex- 
plotación. 

Frans Schouten ha definido la carac- 
terística esencial de la industria turística 
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como ((la mercantilización de la evasión, 
la respuesta comercial al deseo humano 
de una realidad que trascienda la mono- 
tonía e insipidez de la experiencia coti- 

Ésta es, por supuesto, una consi- 
deración importante y un tema muy de- 
batido en la actualidad. No cabe duda de 
que debe hallarse un equilibrio. 

No todos los centros del patrimonio se 
desarrollan como empresas comerciales, 
aunque la mayoría se autofinancie y com- 
pita con otras atracciones turísticas. Parte 
del &xito reside en la misma vaguedad del 
término. Existen centros de jardinería, 
centros comerciales, centros de informa- 
ción y ahora centros del patrimonio, o 
sea, lugares donde ((compramos)) patri- 
monio. El patrimonio se ha convertido 
en una mercancía que se vende como 
cualquier otro producto. 

El significado de la palabra upatrimo- 
nion no se define con facilidad. Es un tér- 
mino que ha acabado por reflejar las ne- 
cesidades de nuestra sociedad actual. 
((Tradición)), ((pasado)), ((identidad)), ((his- 
toria)), ((cultura)), ((nostalgia)), ((herencia)) 
son vocablos que se emplean para definir 
el patrimonio. Para algunos, patrimonio 
es la proyección de nuestro pasado hacia 
el futuro; para otros, patrimonio es pura 
((Disneyficación)), producto de la época 
que vivimos. 

Los centros del patrimonio se distin- 
guen de los museos en que se estructuran 
por temas más que por colecciones. 
Aunque los objetos provenientes de otras 
épocas realzan y destacan el tema patri- 
monial. se busca que ellos confieran au- 
tenticidad a la historia que se expone. Los 
centros del patrimonio no son lugares 
donde impera un profundo silencio de 
respeto y temor, de lección magistral, de 
((mira y no toques)), de territorio nunca 
hollado, sino que, por el contrario, ofre- 
cen una narración reconfortante de la 
cultura del lugar, de un pasado rememo- 

rad0 o compartido, estructurado de ma- 
nera innovadora y accesible. En muchos 
casos, los objetos expuestos, o tal vez 
algún intérprete de carne y hueso, se 
transforman en los vehículos que permi- 
ten a la gente reconocer y compartir me- 
morias de un pasado que les es familiar. 
De esta manera, se expone el pasado 
común sin que quede fuera de alcance. 

No cabe duda de que los centros del 
patrimonio son un catalizador de opor- 
tunidades que adoptan diferentes formas. 

The Littleborough Coach House 
Heritage Centre [El centro del 
patrimonio (&sa de Las 
Carrozas)) de Littleborougb] es 
un ejemplo de atención 
escnlpirlosa a cadz detalle, 
incliiídz Irt rqavimentación 
con adoqirines ccantintiros,, de 
la vias exteriores de acceso. 
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The National Fishing Heritage 
Centre [El Centro del 

Patrimonio Nucional de La 
PescaJ de Grimsby es ilna 

construcción de estilo 
postmoderno, ed$cuddd 

expro$so. junto al edgcio 
están amarradm antigum 

embarcuciones de pesca. 

No hay ningún control del formato, el 
tema o el diseho. Los centros pueden si- 
tuarse con igual éxito en edificios anti- 
guos o en otros nuevos, aunque la 
mayoría haya dado nueva vida a viejos in- 
muebles cuyo propósito inicial ha cadu- 
cado. Hay centros del patrimonio en igle- 
sias, antiguos edificios industriales y edi- 
ficios de interés arquitectónico sin gran 
importancia, tales como el Coach House 
Heritage Centre [Centro del Patrimonio 
Kasa de las carrozas))] de Littleborough 
(en el condado de Lancashire), donde la 
minuciosa atención al detalle llevó a le- 
vantar el pavimento de la calzada exterior 
y reemplazarlo con adoquines de antaiio. 

No todos los centros del patrimonio 
utilizan edificios antiguos; algunos han 
sido construidos ex pofeso, tal como el 
National Fishing Heritage Centre [Cen- 
tro del Patrimonio Nacional de la Pesca] 
en Grimsby, lugar donde esa actividad ha 
disminuido mucho últimamente. Tema- 
tizando el decenio de los cincuenta, cuan- 
do la flota pesquera de arrastre de Grim- 
sby estaba en su apogeo, este centro del 
patrimonio ha permitido que la ciudad 
desarrolle y extienda su mercado turístico 
a pesar de la íüerte competencia de otros 
pueblos costeros de la región. 

Los intérpretes de carne y hueso del 

Centro del Patrimonio Nacional de la 
Pesca son antiguos pescadores que narran 
al público sus experiencias. Disfrutan de- 
mostrando la manera de anudar sedales e 
invitan al público a que lo intente. Allí 
mismo pueden observarse también pre- 
sentaciones muy convincentes hechas 
con modelos de alta calidad y gran realis- 
mo. Amarradas junto al centro hay au- 
ténticas embarcaciones de pesca que se 
pueden visitar, y también un importante 
supermercado de alimentos que compar- 
te la playa de estacionamiento. ¡Un lugar 
donde se pueden comprar alimentos y 
patrimonio simultáneamente! En efecto, 
crear centros del patrimonio junto a ne- 
gocios de venta al público es una carac- 
terística reciente. Desde el Albert Dock 
[Dique Alberto] de Liverpool al St. Ka- 
tharine’s Dock [Dique Santa Catalina] de 
Londres, la restauración y recuperación 
de esos sitios se ha vuelto un potente sím- 
bolo de la preservación del patrimonio 
que, sin embargo, permite crear nuevos 
entornos y visiones novedosas para el 
consumo presente y futuro. 

Algunos centros del patrimonio se 
crean para explotar exprofeso el potencial 
turístico de un sitio determinado. El 
Scotch Whisky Heritage Centre [Centro 
del Patrimonio del Whisky Escocés], en 
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Edimburgo (Éscocia), es una empresa co- 
mercial especialmente atractiva para los 
visitantes extranjeros, tal como The Ox- 
ford Story [El cuento de Oxford], The 
Tales ofRobin Hood [Los Cuentos de Ro- 
bin Hood] en Nottingham y el Tower Pa- 
geant [Espectáculo Histórico de la Torre] 
de Londres. Cada uno de ellos incorpora 
tecnología de parque temático, como los 
((coches de época)) que transportan a los 
visitantes de una presentación temática a 
otra, retrotrayéndolos en el tiempo. 
Aunque es más propia de una feria de di- 
versiones, la experiencia recibe una buena 
acogida y satisface a los visitantes. Este 
método de controlar el número de perso-- 
nas que observa una presentación se uti- 
lizó por primera vez con gran éxito en el 
JorvikViking Centre [Centro Vikingo de 
Jorvik], en la ciudad de York. Los coches 
de época)), las presentaciones novedosas y 
los sonidos y.olores de una aldea vikinga 
cautivaron la imaginación del público e 
impulsaron el espíritu de cambio en lain- 
terpretación del pasado. 

Los centros del patrimonio consti- 
tuyen una respuesta a la demanda actual 
de nuevos entornos para atraer a los tu- 
ristas. Las exigencias del turismo cultural 
han tenido un gran impacto no sólo sobre 
la variedad de atracciones novedosas que 
se proponen reevaluar e interpretar la cd- 
tura, la historia y las tradiciones locales, 
sino también sobre el modo en que te- 
matizamos y presentamos nuestro pasado 
transformándolo en una experiencia vi- 
sual en el marco de una visita de un día. 
Es así como aprendemos no tanto sobre 
aquello que fuimos, sino más sobre lo que 
somos. Estos centros son una manifesta- 
ción de los afios ochenta y noventa. A 
medida en que nos acercamos al fin del 
milenio, la tecnología láser, la electrónica 
animada, los multimedia interactivos y la 
realidad virtual proporcionan cada vez 
más la dinámica visual para nuevas pre- 

Los utensilios de cocina presentados en The Nationul Fishing 
Heritage Centre tal como se idizaban en una vieja fieiduría de 
patata y pescado atraen inucbo In atención de los visitantes, 
quienes aprecian especialmente /a Jigura de cera, de consumado 
realismo, becba segih las técnicas rnús recientes. 

sentaciones del patrimonio, que no utili- 
zan ya la palabra (centro)). Se crean nue- 
vas (experiencias)) para atraer turistas, con 
exposiciones complejas y novedosas basa- 
das en temas relativos al patrimonio. La 
experiencia de los Acantilados Blancos de 
Dover, en la costa meridional de Ingla- 
terra, salta a la vista como un ejemplo 
idóneo de esta tendencia. 

La aparición de nuevas atracciones pa- 
trimoniales es, al mismo tiempo, una 
evolución y una revolución. Es así como 
surgen oportunidades para lograr una 
complejidad cada vez mayor en la inter- 
pretación y la diferenciación de los temas 
culturales. Los museos mismos han teni- 
do que adaptarse a nuevas exigencias de 
sus propios públicos. En la medida en 

que se desdibujan las diferencias entre 
museos, centros del patrimonio y ((expe- 
riencias)) del patrimonio, el peligro 
consiste más en explotar que en abarcar 
una amplia gama de realidades históricas 
y culturales del pasado. Se asume que la 
interpretación del pasado como patrimo- 
nio es un producto que se presta al abu- 
so. Pero no tiene por qué ser así. 

Notas 

UNESCO, World dccade for ciilturd deve- 
lopment 1988-1997- Cctltnre, tourism, de- 
vclopnient: crucial issues for the X U s t  ctw- 
tnry, París, UNESCO, 1997 (CLT/DEC/ 
SEC). 
F. Schouten, <(Tourism and cultural chan- 
ger. ïbíd. 
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0 .  ((Al viajero que va muy cargado le viene 
bien un amigo.. .)) 
Terry Stevens 

Los museos, sepin Terry Stevezs, no son 
simples receptáculos pasivos de visitantes, 
sino que les corresponde desempeear un 
activo papel de ((intermediarios), 
propiciando así un intercambio bene$co 
entre los turistasy la cultura delpaís 
anjtrión. Aún más, pueden y deben servir 
de base apolíticas coherentes que tengan 
muy presente /a dimensión cultural del 
turismo. Stevens es Director de Desarrollo 
de Tourism Development hiternational 
(Reino Unido) y director de Stevens 
Associates, organismos que participdn en 
proyectos relacionados con el tzcrismo, así 
como con La plan$cación, la gestión y La 
formación en materia de tiempo libre. 

Los museos ponen a disposición de las 
comunidades marcos para presentar e in- 
terpretar su propia cultura tanto a los tu- 
ristas como a la población local. El creci- 
miento exponencial del número de mu- 
seos creados durante los últimos veinte 
aiíos es prueba fehaciente, por un lado, de 
la necesidad que tienen las comunidades 
de expresar su propia cultura y por otro, 
de la demanda de acceso a dicha cultura 
por parte de los turistas. El fenómeno del 
crecimiento de los museos no da ningún 
signo de agotamiento. En efecto, todo 
parece indicar que se seguirá innovando e 
invirtiendo en todo el mundo y que, por 
lo tanto, se crearán más museos dedica- 

dos a todas las dimensiones de nuestro le- 
gado cultural. Resulta significativo que 
mientras que en Europa Occidental y 
América del Norte se espera que dismi- 
nuya el ritmo de creación de nuevos mu- 
seos, en otras regiones del mundo, parti- 
cularmente en Asia y el Extremo Orien- 
te, se prevé un crecimiento acelerado. 

También se prevé que durante los 
próximos diez aiíos proseguirá el creci- 
miento del turismo y que la distribución 
mundial de las actividades turísticas ex- 
perimentará transformaciones parecidas 
que reflejarán las que ya se han sefialado 
en el sector museístico. El paralelismo de 3 

las tendencias no es pura coincidencia. 
Existe una correlación directa entre la ex- 
pansión del turismo y la demanda de mu- 
seos. Las comunidades responden a las 
nuevas exigencias del turista en búsqueda 
de experiencias culturales abriendo más 
museos o reacondicionando los viejos. 
Los museos como tales son ahora recono- 
cidos, junto con otras representaciones 
materiales o inmateriales de la cultura, 
como parte de la infraestructura turística 
y de la oferta de productos de todo lugar 
turístico. 

La Organización Mundial del Turis- 
mo (OMT) y el World Travel and Tou- 
rism Council (WTTC) reconocen que el 

((Un nuevo tipo de atracción que 
presenta al turista elpatrimonio 
y la cultura I;. .] suele basarse en la 
reconstrucción de acontecimientos 
históricos)). Un joven visitante asiste 
en el castillo de Ashby-de-la-Zouch a 
una presentación ((en vivo)) de la 
guerra civil inglesa y aprende historia 
gracias a uno de los numerosos actos 
especiales celebrados durante el verano 
en sitios que3nnanparte del English 
Heritage (Patrimonio ingléd. 
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((Al viajero que va muy cargado le viene bien un amigo.. .>) 

turismo representa la mayor industria del 
mundo. Se calcula que en 1995 hubo 
567 millones de viajes turísticos de ámbi- 
to internacional, en comparación con 
sólo 25 millones en 1950. Adem& se cal- 
cula que hay que multiplicar esta cifra por 
más de 1 O para determinar el número de 
viajes turísticos que efectúan las personas 
en su propio país. En el informe del 
WTTC, titulado 1995 Progress andprio- 
rities, se insiste en la importancia del tu- 
rismo a escala mundial, ya que se trata de 
una actividad que genera más del 10% de 
la producción económica mundial, re- 
presenta uno de cada nueve puestos de 
trabajo y 11% de los ingresos fiscales 
mundiales. Se prevé que la tasa anual real 
de crecimiento del turismo va a ser de 
5,5% de aquí al aiio 2005. 
Las previsiones del WTTC relativas al 

crecimiento regional revelan que va a se- 
guir disminuyendo la participación de 
Europa en el mercado y que la demanda 
decaerá en otros países occidentales. En 
cambio, en Asia Sudoriental, en África 
subsahariana y en Europa Central y 

Oriental se prevé un aumento sin prece- 
dentes de la demanda turística. Quienes 
se encargan de analizar las características 
de esta demanda han descubierto que el 
turismo recreativo internacional se ve 
motivado principalmente por la búsque- 
da de la diferencia y el deseo de establecer 
un contacto con culturas y estilos de vida 
alternativos. Por eso el turismo centrado 
en intereses especiales y el turismo cultu- 
ral van a formar parte fundamental del 
aumento de la demanda. 

Se calcula que un 50% del total de tu- 
ristas que visita un país extranjero se inte- 
resa por la cultura. La British Tourist Au- 
thority estima que el 64% de los turistas 
extranjeros que visitan Gran Bretaíía 
anualmente mencionan el patrimonio y 
la cultura como los factores que determi- 
naron su decisión de visitar el país. Cifras 
similares arrojan los estudios efectuados 
por la Bord Failte (la Junta de Turismo 
Irlandesa), la Junta de Turismo de los 
Países Bajos y otras organizaciones nacio- 
nales europeas dedicadas al turismo. 

Los turistas que visitan un pais ex- 

dncumbe a los conservadores del 
museo presentar e inte?pretar la 
coleccioiies de manera que a los 
visitantes les resulte ?nds@cil 
entendery apreciar In cultura o 
cz~ltura en él representadas)). 
Unos turistas asisten en Cadbruy 
World, Binningbanz (Reino 
Unido), al histórico encuentro 
del espafiol Hemhi Cortés cofi el 
emperador azteca Moctezuma. 
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Terry Sttwns 

El turismo puede contribuir a Lz szqeruivencia de ojcios tradicioiiales. Estos talleres, 
situados en m a  madraza restaurada de Bujara (Uzbekistá~.}, 

soli producto de b aflzrencia de turistas quepropició zrnprogranza de la UNESCO. 

tranjero han de tener fácilmente acceso a 
los lugares y colecciones más impor- 
tantes. El museo brinda a los turistas la 
oportunidad de experimentar, como en 
una especie de vitrina, lo que probable- 
mente constituye una muestra represen- 
tativa de la cultura del país que visitan. 
Los museos son y seguirán siendo un ele- 
mento esencial de este tipo de facilidades 
que exige el turista. 

La cultura: una industria en auge 

Al final del Decenio Mundial para el 
Desarrollo Cultural 1988-1997, la 
UNESCO se ha puesto a la cabeza en lo 
que atañe a abordar las cuestiones rela- 
cionadas con la cultura, el turismo y el 
desarrollo en el umbral del siglo XXI. La 
UNESCO y la Asociación Internacional 
de Expertos Científicos en Turismo 
(AIEST) publicaron conjuntamente hace 
poco en Annals of Tourism Resem-h (no- 
viembre de 1997) los debates de la mesa 
redonda que se celebró en París en 1996. 
En esta publicación se indican los 12 re- 
tos principales que plantea la incidencia 

del turismo en la cultura. En especial, se 
exhorta a los museos a desempeiiar un 
papel positivo y directo, influyendo en el 
intercambio que se establece entre los tu- 
ristas y la cultura del país anfitrión. 

Los museos tienen la responsabilidad 
de recolectar, conservar y proteger las ma- 
nifestaciones efímeras de la cultura, 
contribuyendo así a impedir la lenta ero- 
sión de la identidad cultural. Al mismo 
tiempo, incumbe a los conservadores del 
museo presentar e interpretar las colec- 
ciones de manera que a los visitantes les 
resulte más fácil entender y apreciar la 
cultura o culturas en él representadas. 
Para lograr este objetivo, es cada vez más 
indispensable proceder con imaginación 
y entusiasmo, recurriendo a una amplia 
gama de medios y tecnologías para trans- 
mitir el mensaje y echar una mano al e x -  
tranjero en tierra desconocida)). 

Las investigaciones realizadas recien- 
temente en Gran Bretaña, en Alberta 
(Canadá) y en varios países del Medi- 
terráneo han mostrado claramente los be- 
neficios que se pueden obtener gracias a 
estrategias de desarrollo turístico basadas 

en un fuerte componente de productos 
culturales y museísticos. La investigación 
ha mostrado que mientras la demanda de 
otros tipos de atracciones turísticas como, 
por ejemplo, parques recreativos o reser- 
vas de animales salvajes, tiende a fluctuar 
enormemente con carácter periódico, la 
demanda de productos culturales perma- 
nece estable y registra un crecimiento 
continuo aiio tras año. Desde el punto de 
vista turístico, dicha estabilidad hace que 
los productos relacionados con el turismo 
cultural constituyan una buena inversión. 

La UNESCO ha declarado que el tu- 
rismo es un ccsocio esencial)) en la ecua- 
ción cultura y desarrollo. Por consiguien- 
te, la energía del turismo debe ser encau- 
zada y ha de entenderse su dinámica y sus 
características a fin de evitar los conflictos 
que pueden surgir cuando el turismo, al 
manifestarse sin ningún tipo de conside- 
ración, genera irritación y antagonismo 
en el seno de las comunidades anfitrionas. 
Partiendo de la base de que en los países 
y regiones en desarrollo es poco probable 
que el rechazo total del turismo consti- 
tuya una opción real, es importante pla- 
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nificar y administrar la actividad turística. 
El papel que desempefia el museo en este 
proceso es vital. 

Los museos deberían comercializar- 
se)) al público como el núcleo principal y 
punto de partida de la exploración que 
hace el turista en un país o región. El fo- 
mento del museo como atracción turísti- 
ca ha de ser un objetivo estratégico de 
todo plan de desarrollo turístico. Particu- 
larmente significativo es el papel que pue- 
den desempeííar los museos al proporcio- 
nar al turista una introducción a la cultu- 
ra y servirle de punto de partida de su 
itinerario. También se debe animar a los 
turistas a que visiten redes de museos y a 
que integren estas experiencias con visitas 
a sitios patrimoniales y otras actividades 
culturales. Este enfoque debe planificarse 
de manera sistemática y tener en cuenta 
que los museos son los pilares de los que 
depende esta estrategia. 

En numerosos proyectos recientes o 
en curso, encaminados a la elaboración 
de planes de desarrollo sostenible del tu- 
rismo en el mundo entero, se está reco- 
nociendo el papel decisivo del museo en 
este enfoque integrado. Así, por ejemplo, 
en el marco de la iniciativa del PNUD y 
la OMT encaminada a desarrollar en Uz- 
behstán un plan de acción turística sos- 
tenible vinculado con la transformación 
de la Ruta de la Seda en itinerario cultu- 
tal, los principales museos del pais van a 
desempeiiar importantes funciones. Es- 
trategias similares encaminadas a lograr el 

En 1995 se creó en Sainarcan& 
(Uzbekistán) el Instituto Intemucioizul 
de Estiidios sobre el Asia Centrul e?i el 
marco delproyecto de Ia 1JNESCO sobre 
lm Rutas de kz Sedu. Se trata de un 
centro mtiltìdisciplìmrio que se encargd 
de In investigación y b preservación del 
putn'monio cultural de In rcgión. 

desarrollo turístico de Malta, Polonia, el 
centro de Finlandia y otras zonas, patro- 
cinadas por los principales organismos de 
asistencia, hacen hincapié en la necesidad 
de mejorar la imagen y la comercializa- 
ción de los museos en calidad de atrac- 
ciones turísticas. 

Durante los últimos diez &os ha sur- 
gido un nuevo tipo de atracción que pre- 
senta al turista el patrimonio y la cultura: 
las llamadas i(experiencias para visi- 
tantes)). Tales atracciones suelen basarse 
en la reconstrucción de acontecimientos 
históricos, hacen abundante uso de tec- 
nologías caras y nuevas, y rara vez presen- 
tan objetos o artefactos reales. Dichas 
atracciones han logrado en muchos casos 
atraer grandes cantidades de turistas du- 
rante períodos cortos, pero existen indi- 
cios de que en el mercado se difunde cada 
vez más el descontento con respecto al 
número y el contenido de ese tipo de pre- 
sentación cultural. 

El resultado de todo ello es que la de- 
manda y las expectativas del turista tien- 
den a centrarse cada vez más en presenta- 
ciones auténticas de la cultura basadas en 
temas inherentes y en objetos actuales. Y 
éste es el campo de acción tradicional del 

con el patrimonio)) se debió a dos fac- 
tores: el uso original de las técnicas de 
presentación e interpretación encamina- Nota 

De todo esto se desprende una lección 
para los conservadores y administradores 
de los museos. Es evidente que los turis- 
tas exigen autenticidad e integridad, ras- 
gos implícitos en el trabajo de todo mu- 
seo, pero al mismo tiempo esperan que se 
les presente y se les explique imaginativa- 
mente el estilo y el contenido del museo 
que visitan. 

Los museos son factores fundamen- 
tales del desarrollo exitoso del turismo 
cultural, sobre todo en los países en de- 
sarrollo y en las regiones del mundo don- 
de se va a disparar el turismo en el trans- 
curso de los próximos cinco afios. Los 
museos son escenarios donde van a plas- 
marse asociaciones efectivas y duraderas 
entre turistas y comunidades del país an- 
fitrión. Dada su tradicional función de 
((guardián)) de la identidad cultural, el 
museo puede ser un honesto intermedia- 
rio en las relaciones de intercambio entre 
el turista y la cultura. Al museo le corres- 
ponde dar a conocer al extranjero la tierra 
desconocida; o, en palabras de una famo- 
sa canción británica de principios de los 
&os setenta, ( c a l  viajero que va muy car- 
gado le viene bien un amigo)). El museo 
ha de ser el icamigon que echa una mano 

museo. El atractivo de las icexperiencias al turista. 

das a cautivar la imaginación, por una 
Parte, Y la facilidad con la que podían ser 

1. ((Journey's Endr, canción de The Strawbs 
tomada del álbum Grave New World, 

ampliamente comercializadas, por la otra. A&M Records, 1972. 
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Te Papa: una invitación a la redefinición 

d'ara los museos, el desajo radica rnh en 
s u  posición6tura que en la simple gestión 
de h realidades actuales.. Con este breve 
enunciado, WiLLianz 5anzposch resume lo 
que a su entender coiistihye elprincipal 
escollo que deben salvar los museos a la 
hora de dur respuesta al crecimiento del 
turismo, considerado aqui no como un 
cfinómeno transitorio)), sino como una 
tendencia internacional irreversible. El 
agtor fue ficepesidente de ICOM/Estados 
Unidos de América antes de asumir el 
cargo de Director de Recursos Museìsticos 
de TE Papa, el Museo de Nueva Zelandia. 
En sus 22 a6os de actividadproferional en 
este campo, ha sido director de la Colonial 
WilLiambzug Foundation, director 
ejecutivo de La Oregon Historical Society y 
presidente de la New York State Historical 
Association. En 1986y 1988 obtuvo becas 
de LLZ Fundución Ailbright para ensegar y 
escribir en Nueva Zelandia. 

El secreto de la educación radica en el 
respeto al alumno. (Ralph Waldo 
Emerson) 

Según el Anuario estadìstico de las Na- 
ciones Unidas, cerca de 500 millones de 
habitantes del mundo fueron ((turistas)) 
en 1934.' A la vista de cantidades tan 
abrumadoras, el autor podría sentir la 
tentación de concentrarse en cuestiones 
de tipo más bien reactivo, tales como pre- 
venir el deterioro o la destrucción de 
nuestros monumentos antiguos, o 
controlar la excesiva afluencia de público 
a nuestras galerías, por citar sólo dos 
ejemplos.'Sin embargo, y en función del 
Iargo plazo, en este artículo haré hincapié 
en la necesidad de prestar mayor atención 
a los significativos mensajes que el creci- 
miento del turismo está enviando a la co- 
munidad museística internacional. Estos 
mensajes nos brindan una inestimable 
perspectiva sobre la importancia y el po- 
tencial de los museos en todo el mundo, 
y deben considerarse como invitaciones a 
la redefinición. 

El crecimiento del turismo no es un 
fenómeno transitorio, sino una tendencia 
internacional. Más aún, no debe perci- 
birse el turismo como un simple movi- 
miento sin otro objeto que el del propio 
movimiento, sino como un diálogo in- 
ternacional. ¿Qué es lo que provoca este 
crecimiento? La existencia de medios de 
transporte más rápidos y fiables, aunados 
al aumento de la riqueza, ofrecen dos rá- 
pidas, aunque superficiales, respuestas a 
tal interrogante; pero ambas realidades no 
son más que vectores que hacen posible 
una motivación preexistente. Algo mu- 
cho más profundo impulsa la decisión de 
moverse; algo del orden de lo afectivo, 
como la curiosidad o el deseo de ver co- 
sas que uno nunca ha visto. Algo así 
como la necesidad de hallar respuestas 
sobre el cómo y el porqué de las cosas. 

A medida que crece el turismo, tam- 
bién lo hacen la apreciación que tiene el 
turista del valor de las diferencias cultu- 
rales y las diversas perspectivas. Los mu- 
seos, situados hoy en casi todas las encru- 
cijadas culturales del mundo, se presen- 
tan como catalizadores y promotores de 
la sensibilidad intercultural. Como los 
monasterios de Thomas Merton, los mu- 
seos son faros cuya luz puede alumbrar el 
camino hacia la empatía y el entendi- 
miento. 

A partir de este planteamiento, más 
general y dinámico, abordaremos la cues- 
tión de los museos y el modo en que res- 
ponden al desarrollo del turismo de ma- 
sas a nivel mundial. Para los museos, el 
desafío radica más en el lugar que ocu- 
parán en el futuro que en la simple ges- 
tión de las realidades actuales. El turismo 
es tanto el fruto corno el símbolo de un 
mundo en rápido y constante cambio, y 
el museo puede convertirse en un punto 
de referencia para el viajero, en un refugio 
seguro y con profundas raíces en el pasa- 
do, un lugar permeado de realidad, un 
punto medular en el que nuestra sensibi- 
lidad crece libremente y a partir del cual 
adquirimos una perspectiva de conjunto. 
Para el viajero, el museo es como la vista 
de la Tierra desde el ojo de buey del as- 
tronauta. El número cada vez mayor de 
museos que realmente se perciben a sí 
mismos en esos términos no tardan en 
descubrir que ellos se consideran menos 
como museos que como foros; menos 
como paradas que como trayectos, y por 
consiguiente, focalizan menos su aten- 
ción en sus propios límites que en los 
puentes que brindan para acceder a un 
mundo más vasto. 

Por ello, la primera y más desafiante 
oportunidad que nos ofrece el aumento 
del turismo es la de una p r o h d a  redefi- 
nición institucional de nuestra misión 
educativa. En el fragor de transforma- 
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ciones enormes, los que dirigimos los 
museos debemos preguntarnos, por una 
parte, si nos estamos planteando las pre- 
guntas correctas acerca de estas tenden- 
cias internacionales o si simplemente es- 
tamos reaccionando y, por la otra, si esta- 
mos buscando las respuestas en los 
lugares adecuados (o simplemente en los 
más convenientes). ¿Estamos esforzándo- 
nos lo suficiente para imaginar qué nue- 
vas instituciones pueden surgir tras el es- 
tudio de lo que esas tendencias significan, 
o bien, encorsetados por nuestra propia 
imagen tradicional, agotamos nuestras 
herzas en hacer frente a los problemas 
actuales? 

La redefinición programática puede 
iniciarse formulando tres interrogantes de 
una simplicidad desarmante: ¿por qué?, 
¿por qué no? y ¿qué sucedería si? Tras exa- 
minar cada uno de estos interrogantes, el 
presente artículo concluye presentando el 
ejemplo de un proyecto de museo nacio- 
nal que h e  el resultado de la búsqueda de 
respuestas a esas cuestiones. 

¿Por qué? 

¿Por qué acude la gente a los museos? 
Continuamente nos esforzamos por 
comprender más y mejor a nuestros visi- 
tantes, y hoy en día es rara la institución 
que no emprende o no ha emprendido al- 
guna forma de evaluacibn de los visi- 
tantes. Hemos aprendido que nuestros 
clientes valoran, entre otros aspectos, el 
entorno que les ofrecemos; el sentido del 
lugar que les brindamos y los objetos 
((reales)) que exponemos e interpretamos. 
Hoy en día sabemos más sobre ((por qué)) 
visita la gente nuestros museos que lo que 
jamás hemos sabido. 

Sin embargo, ((por qué)) es la pregun- 
ta fácil. Las presiones generadas por los 
grandes cambios experimentados por el 
turismo mundial constituyen hoy verda- 

Harbour Park, Te Papa, que 
presenta eL bosque autóctono de 
Nueva Zelandiag aLberga 
numeroscts actividades EO 
tradicionales deL mifieo. deras invitaciones a que demos un paso 

atrás y formulemos dos interrogantes algo 
más difíciles sobre el lugar que corres- 
ponde al museo en el mundo actual: 
qqué pasa con la masa de turistas que no 
visita los museos?)) y qqué sucedería si tu- 
viéramos que definirnos y reinventarnos 
para asumir el papel de foro, de trayecto 
p de punto de referencia de los visi- 
tantes?)) 
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Willìnm Tramposch 

Te Pnpn, Museo de Nueva 
Zehndiu, Wellingtoii, &e 

inuugurado el 14 de febrero de 
1398 coni0 museo biculturul 

a j n  de que se coizvìerta en ZLB 

(&o de h nncióm. 

$?or qué no? 

Si el museo es una pieza tan esencial para 
comprender las culturas del mundo, ¿por 
qué dejan de acudir a ellos tantos turistas? 
Una pequefia iglesia de Willow Creek, 
Illinois, en pleno oeste americano, puede 
ser para nosotros una combinación de es- 
tudio de caso y espejo. Ante la evidencia 
de su continua pérdida de feligreses, los 
inquietos hndadores de la iglesia se pre- 
guntaron: ((¿por qué no vienen?)). Descu- 
brieron que la mayor parte de la gente en- 
contraba las iglesias aburridas, previsibles 
y estáticas. Es más, descubrieron que las 
personas refractarias a visitar iglesias las 
consideraban desconectadas de sus vidas 
y que no pocas percibían la iglesia como 
un lugar intimidante e inhospitalario. 

Los hndadores de la iglesia se sirvie- 
ron de esas juiciosas respuestas para rede- 
finir, reconstruir y buscar un nuevo lugar 
a la institución, de tal manera que llegara 
a ser cualquier cosa menos aburrida, des- 
conectada, poco acogedora y exclusiva. 
Hoy, los programas de Willow Creek 
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atraen toda suerte de búsquedas espiri- 
tuales y, asimismo, los servicios religiosos 
incorporan canciones contemporáneas y 
teatralizaciones de episodios de las Escri- 
turas. Por otra parte, la iglesia ofrece du- 
rante toda la semana una amplia variedad 
de servicios especiales, desde asesora- 
miento familiar hasta la organización de 
seminarios sobre religión y filosofía. Sim- 
plemente preguntándose ((por qué non, 
esta iglesia se convirtió en un elemento 
indispensable de un paisaje antaiío des- 
provisto de comunidad. En efecto, el éxi- 
to de Willow Creek ha sido tal que ha ge- 
nerado su propio microclima de turismo 
de masas, pues decenas de miles de ((ex- 
ploradores)) espirituales asisten a la iglesia 
cada semana. 

Los elementos mencionados en la des- 
cripción de Willow Creek parecen fami- 
liares. Representan las percepciones que 
muchos de los no usuarios tienen aún de 
los museos: aburridos, estáticos, previ- 
sibles, intimidantes, exclusivos e irrele- 
vantes. La sola mención de la palabra 
((museo)) en algunos contextos basta para 



I Te Papa: una invitación a la redefinición 

dispersar a una muchedumbre con más 
rapidez y eficacia que una alarma contra 
incendios. Pero también los no usuarios 
de los museos son turistas de este mundo, 
y p á n t o  m k  enriquecedores serían sus 
viajes si los museos comenzaran a satisfa- 
cer sus necesidades! Por consiguiente, 
¿qui pueden hacer los museos para satis- 
facer las necesidades del turismo de masas 
sin renunciar por ello a sus valores insti- 
tucionales esenciales? Para empezar, pue- 
den respetar a sus educandos, tanto a los 
reales como a los potenciales; pueden 
convertirse en algo más que museos. 

;Qué sucedería si? 

¿Qué sucedería si el museo pudiese fÙsio- 
nar lo mejor de las respuestas a las pre- 
guntas de ((por qué)) y “por qué non? ¿Qué 
podría caracterizar a los programas de un 
lugar semejante? En una reunión del Get- 
ty Leadership Institute (celebrada en 
1997 en Berkeley, California), un grupo 
de responsables de museos elaboró una 
lista de dichas características. Tal museo 
habría de ser culturalmente integrador, 
concentraría su atención en las relaciones 
culturales del mundo exterior, estaría fas- 
cinado por las cuestiones relativas a la 
identidad y los lugares nacionales, muy 
integrado en sus enfoques académicos, 
dedicado a las necesidades del cliente (de- 
mostrando una buena comprensión de 
los distintos niveles de interés y los diver- 
sos estilos de aprendizaje), asociado estre- 
chamente con instituciones culturales 
afines en cuanto a la voluntad de atender 
mejor al turista, imaginativo en sus mé- 
todos para combinar educación y diver- 
sión sin menoscabo del rigor, ágil en sus 
iniciativas para trascender barreras insti- 
tucionales mediante el uso innovador de 
programas y tecnología, y generoso en su 
oferta de servicios anexos tales como pun- 
tos de venta ((temáticos,), restaurantes, es- 

Iiizten’or drl Waburou, o em-adu. 
En 1337, 1,5 mìllones de turista 
visitaroiz Nuevu Zehndia 
y se eperu que en  s u p h i e r  uño de 
funcioiiumir~ito Te Papa reciba 
unos 700.000 visituntes. 

pacios de reunión y - donde sea apropia- 
do - alojamiento. 

Numerosos y conocidos museos han 
comenzado ya a redefinirse de este modo. 
El Museo de Arte Moderno de San Fran- 
cisco constituye una excelente ilustración 
en este sentido, aunque abundan los 
ejemplos desde Williamsburg (Virginia), 
hasta Wellington (Nueva Zelandia). Los 
museos que se han definido como centros 
culturales eminentemente atractivos han 
logrado combinar educación y diversión 
de un modo que a primera vista parece 
mh propio de centros competitivos del 
tipo parques temáticos o ((centros de 
eduocio)) (edutainment cetittvs). Por ejem- 
plo, el Jorvik Viking Museum de York 
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William Tranlposch 

(Reino Unido), introduce al visitante en 
un túnel del tiempo cultural y lo deposi- 
ta en pleno centro de una minuciosa y 
documentada reconstrucción de una al- 
dea vikinga, basada en las excavaciones 
arqueológicas realizadas junto al museo. 
Para el profesional del museo, el Único 
elemento más interesante que el propio 
recorrido en esta especie de ((tren fantas- 
man es la notable diversidad del público 
que atrae. 

No es de extrafiar que un número cre- 
ciente de museos recurran tambiCn a Dis- 
ney en busca de ayuda para elaborar pro- 
gramas y exposiciones que no sólo atrai- 
gan al refractario, sino que hagan 
también las delicias del usuario, sin dejar 
de lado los valores esenciales de la institu- 
ción. Los museos que han desarrollado 
este tipo de colaboración están descu- 
briendo que, mientras sujeten con firme- 
za las riendas educativas, la excursión 
puede resultar creativa y seductora tanto 
para el personal como - fundamental- 
mente - para los visitantes del museo. 

Una respuesta 
a los tres interrogates: 

Te Papa, Museo de Nueva Zelandia 

En 1967, unos 30.000 turistas visitaron 
Nueva Zelandia. ¡Hoy son más de 
1,53 millones de visitantes anuales! Nue- 
va Zelandia, nación bicultural, empezó a 
mediados de los afios ochenta a conside- 
rar la noción del museo como un ((foro de 
la nación)), en cuyo seno pudieran explo- 
rarse y debatirse cuestiones relativas al pa- 
trimonio cultural y la identidad nacional. 
Además de su vertiente bicultural, este 
foro habría de privilegiar la ((atención al 
cliente),, ((tener un planteamiento comer- 
cial positivo)) y ((expresarse con la autori- 
dad que emana del saber)). 

Para convertir este concepto cultural 
en una realidad se invirtieron más de 

280 millones de dólares neozelandeses 
(1 80 millones de dólares estadouni- 
denses); una porción no desdefiable de 
los fondos de Te Papa fue destinada a 
comprender las características de los tu- 
ristas que lo visitarán. Te Papa pretende 
ser algo ((más que un museo)), un palpi- 
tante centro cultural para visitantes na- 
cionales e internacionales, y un lugar 
adonde siempre ocurre algo.. hi pues, 
las galerías tradicionales serán completa- 
das con elementos mucho menos tradi- 
cionales, tales como ((atracciones dinámi- 
casa y (míneles)), restaurantes, cafeterías, 
puntos de venta y un parque. Esta suma 
de actividades constituye un intento deli- 
berado de atraer al refractario, deleitar al 
usuario y - al mismo tiempo - ((cambiar 
la percepción que tiene la gente de los 
museos)). 

Te Papa es fruto de las respuestas a 
qpor qué?)), qpor qué no?)) y qqué suce- 
dería si?)>. Colocándose en el centro de 
un debate nacional sobre la identidad, se 
convertirá en un referente esencial para la 
comprensión del lugar en el que está 
asentado. Te Papa constituirá simultá- 
neamente un foro, un trayecto y un 
puente, y un ejemplo más de la manera 
en que los museos pueden, mediante un 
proceso de redefinición, situarse activa- 
mente en las encrucijadas del entendi- 
miento cultural. 

Nota 

1. Citado en Javier Pérez de Cutllar, Nuestra 
divemidad creatiua, Madrid, UNESCO/ 
Santa María, 1997, pág. 125. 

32 



El universo de los cistercienses: 
O Ø  Ø P  una innovación museog;ráhca 

Mihail Moldoveanu 

Las deinandus cadu vez tnás grandes del 
turismo de masas a veces ddn coino 
resdtado La creaciói~ so pendente de un 
museo allí donde antes no existía niqyno. 
EL Monasterio de Santes Creus, en 
CataluGa (España), es un ejemplo que se 
presenta como la combinación audaz del 
dise20 inidtimedia de vanguardia e 
importantes vestigios del siglo XIC: Ha 
iFztegrudo escejiogtzaflu, iluminación y 
tkcnicas tmwatìvas toinadus del teatro 
para permitir que los visitantes peiietreii 
en la vi& cotidiana de una cominidad 
cirterciense, una de Las órdenes religiosas 
mlis expandidas en la Europa de la Edad 
Media. Mihail Moldoveatm, escritor y 
fotógrafo independiente, vive en Parri. 

U 

Muchos son los monumentos antiguos 
que deben adaptarse a las realidades del 
mundo contemporáneo: los poquísimos 
conocedores que antaño se aventuraban 
hasta alli han sido sustituidos hoy en día 
por grupos compactos de visitantes que 
los autocares turísticos dejan concien- 
zudamente delante de las puertas de la 
cultura. 

En muchos casos parece oportuno 
idear e instalar una estructura museográ- 

pos, optimización del flujo de visitantes, 
librería, servicios sanitarios, entre otras 
cosas. Un ejemplo muy logrado de trans- 
plante de este tipo nos lo ofrece la inter- 
vención arquitectónica y museográfica 
realizada en Santes Creus (España). 

El Monasterio de Santes Creus es una 
obra maestra del arte románico, construi- 
da por los monjes de la Orden del Císter. 
En Caraluiia, cerca de los Pirineos, había 
varios monasterios cistercienses muy acti- 

fica que permita situar el monumento en 
su contexto cultural y poner de relieve al- 
gunos aspectos significativos. Esa estruc- 
tura también debe incluir las funciones 
relacionadas con la utilización, comunes 
a muchos museos: recepción de los gru- ELMomsterio de Santes Crew es und 

obra maestra del arte ronilinico 
construida por los monjes de In Orden 
del Cister. 
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Mihaìl Moldoveanu 

EL cellarium con su gran 
andamiaje de madera. La 

ilunainación y el sonido ayudan 
a desczibrirprogresivn7nente las 

herramientas, los materìales y 
b ticnicas de co?istruccìón. de 

los chercienses. 

vos. Los que mejor conservados están 
son, además del de Santes Creus, los de 
Valbona y Poblet, tres sitios que actual- 
mente constituyen las principales atrac- 
ciones del circuito turístico ((La Ruta del 
Císter)). 

Antes del transplante, la visita a 
Santes Creus conducía, en primer lugar, 
a un gran claustro del siglo XIV, que 
constituía la pieza más impresionante del 
conjunto, al que se entraba para ir visi- 
tando luego elementos de interés decre- 
ciente. La intervención arquitectónica 
que tuvo lugar entre 1995 y 1996 modi- 
ficó el recorrido de la visita. Esta inter- 
vención fue obra de un estudio de arqui- 
tectura de Barcelona, integrado por Dani 
Freixes, Vicente Miranda, Pep Angli, 
Eulalia González y VicenG Bou. En el 
nuevo esquema funcional se propone 
otra vía de acceso al visitante, quien es 
conducido hacia la nueva creación mu- 
seográfica. Al final de ese recorrido, pro- 
sigue la visita del monumento con una 
sucesión de espacios cuyo interés va au- 
mentando y alcanza su apogeo con el fa- 
moso claustro del siglo m. 

El modelo sigue siendo el recorrido 
libre: la explicación colectiva que da el 
nuevo dispositivo no es en absoluto obli- 
gatoria. Al contrario, todo está hecho 
para sugerir que ella constituye una cccla- 
ver casi imprescindible para interpretar 
correctamente el monumento. Cabe des- 
tacar que la explicación colectiva - que 
supone una división en grupos cuyo ta- 
maiio se determina previamente - tam- 
bién desempefia un papel dosificador, 
función por cierto nada desdefiable: gra- 
cias a este nuevo tipo de visita se llega a 
una capacidad de 4.800 personas al día, o 
sea, 600 visitantes por hora. Las salas des- 
tinadas a la explicación colectiva, a l  igual 
que la zona que se puede recorrer libre- 
mente, están precedidas por un espacio 
de recepción que es un patio acondicio- 
nado para esos efectos. El acceso a ese pa- 
tio es sorprendente, pero muy eficaz: se 
ha abierto un túnel que pasa por debajo 
de una serie de construcciones secunda- 
rias, que comunica el antiguo patio de en- 
trada con la nueva recepción. La puerta 
del túnel subterráneo, modesta pero muy 
visible, se encuentra justo al lado de la an- 
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El universo de los cistercienses 

Un haz liminoso va revehndo 

tigua entrada monumental, proximidad 
que no carece de humor. 

El recorrido por el túnel ha sido conce- 
bido como un primer abordaje didáctico: 
carteles con información básica jalonan el 
trayecto. El patio de recepción, parcial- 
mente cubierto, ofrece un lugar sombrea- 
do y fresco durante el verano, un abrigo 
en caso de tiempo desfavorable. Además, 
alli se encuentran los aseos y es en ese es- 
pacio donde se forman los grupos de visi- 
tantes. Aloja, asimismo, un volumen cer- 
rado, de vidrio, donde se encuentran la 
recepción, la taquilla, la tienda y la salida. 

El control del número de visitantes 
desempefia, por ende, un papel impor- 

tante en esta disposición, pero solamente 
constituye una de las condiciones necesa- 
rias para lograr un nivel satisfactorio de 
atención; resulta más fácil recorrer libre- 
mente el monasterio si se eliminan los 
efectos negativos de una concurrencia ex- 
cesiva. Por otra parte, la explicación co- 
lectiva - que es la parte más espectacular 
de la renovaci6n L sólo puede ser vista si- 
multáneamente por un número limitado 
de personas. 

En efecto, la explicación colectiva es 
una exposición multimedia permanente 
que accesoriamente muestra algunos ob- 
jetos o elementos propios del monasterio. 
El montaje va dirigido a un público muy 

poco a poco los elementos 
de una inmensu composición 
escenograyca dedicada a la vi& 
cotidiuna de los cisterciences 
y a sus milltiplei actividades. 
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Un túnel construido por debajo 
de una serie de edijicios 

comunica el antzpo patio de h 
entradu con la nueva recepción 

de una manera sumamente 
original, presentando carteles 
con información básica a lo 

kzrgo del trayecto, ajin de 
pyeparar al visitantepara lo que 

le espera m h  adekznte. 

diverso por la procedencia, el nivel cultu- 
ral, la edad o el grado de familiaridad con 
el tema. 

El montaje multimedia se funda en 
elementos típicos de la arquitectura cis- 
terciense - muy presentes en las salas des- 
tinadas a la explicación colectiva -, en 
producciones audiovisuales, en la esceno- 
grafía y en la iluminación. Se trata de una 
iniciación al mundo de los cistercienses 
concebida como un espectáculo. 

Interacción entre ficción 
y realidad 

Las dos salas de exposición no formaban 
parte del recorrido de la visita antes de la 

intervención de los arquitectos; se trata, 
en efecto, de dos espacios de gran calidad 
arquitectónica: una despensa o cellarium 
con una magnífica estructura de arcos to- 
rdes y un scriptorium (sala de los manus- 
critos) con bóvedas nervadas, una de las 
expresiones más refinadas de la arquitec- 
tura cisterciense. El cellarium alberga la 
primera parte de la iniciación: después de 
la proyección de una breve película que 
sitúa al Monasterio de Santes Creus en la 
Edad Media catalana, se retiran las pan- 
tallas y en la oscuridad se distinguen los 
elementos de un gran andamiaje de ma- 
dera. La iluminación y el sonido ayudan 
a descubrir progresivamente las herra- 
mientas, los materiales y las técnicas de 
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construcción de los cistercienses. Se reti- 
ra un gran telón y el haz luminoso va re- 
velando poco a poco los elementos de 
una inmensa composición escenográfica 
dedicada a la vida cotidiana de los cister- 
cienses y a sus múltiples actividades rela- 
cionadas con el cultivo de la tierra. Una 
narración acompaña el progresivo despla- 
zamiento - admirablemente logrado - 
del centro de interés. Concluida esta par- 
te, la sala queda a oscuras; la iluminación 
aísla una gran puerta que se abre, invi- 
tando al público a franquearla. 

La segunda fase de la presentación - 
dedicada al patrimonio cultural de los cis- 
tercienses - tiene lugar en el scr+torium. 
La diferencia con el tratamiento de la pri- 
mera sala es evidente: una iluminación 
discreta desvela todo el espacio a la pri- 
mera ojeada. La única intervención vi- 
sible es un paralelepípedo vidriado que 
refleja la luz; es admirable la elegancia de 
la arquitectura. Tras unos instantes, la luz 
se hace más tenue para dar paso a una 
((escena mágica)) que tiene lugar dentro 
del espacio vidriado: la mesa de trabajo de 
un maestro en el arte de los manuscritos 
se refleja al infinito gracias a un efecto de 
espejos (que se obtiene aprovechando con 
ingenio las propiedades de un tipo espe- 
cial de vidrio, denominado (cespian). La 
suave luz que ilumina los maravillosos 
manuscritos sugiere la iluminación de las 
velas. Esta evocadora imagen desaparece a 
su vez y la atención se dirige hacia las ven- 
tanas ciegas de forma ojival que se habían 
visto al entrar en el scriptorium, sobre las 
cuales se proyectan imágenes de vidrieras 
pertenecientes a las diversas comunidades 
cistercienses. La buena definición de las 
imágenes proyectadas - que encajan exac- 
tamente en las formas existentes - es tal 
que provoca la sensación de estar ante 
una multitud de proyectos posibles, espe- 
cialmente concebidos para este lugar. 
Cabe subrayar, además, la notable inven- 

tiva de que da muestra la elección de las 
composiciones proyectadas, así como la 
plasticidad con que se suceden unas a 
otras. Al final de la presentación - en la 
que se vuelve a descubrir la sala con su 
iluminación inicial - se destaca la gene- 
rosidad del fenómeno que se examina; in- 
vita a mirar de manera mis advertida la 
realidad inmediata: el scriptorizim tal 
como es y, luego, todas las otras riquezas 
que ha permitido descubrir la visita. 

Un factor esencial para el éxito de esta 
remodelación ha sido la opción de los au- 
tores del proyecto: Dani Freixes y sus co- 
laboradores ya habían mostrado en reite- 
radas ocasiones que pueden ((teatralizar)) 
un espacio sin perder de vista el aspecto 
funcional del conjunto. Efectivamente, su 
gran interés por la escenografía y la ilumi- 
nación es una característica muy poco 
común entre los arquitectos contemporá- 
neos. En su proyecto en Santes Creus, han 
aunado elementos muy expresivos con un 
número importante de elementos ficticios 
para obtener una evocación potente, ab- 
solutamente fiel a una visión científica del 
mundo cisterciense y capaz, al mismo 
tiempo, de emocionar al público. 

La escenografía y la iluminación per- 
miten ampliar el espacio real y animar di- 
versas escenas en el mismo espacio. El 
carácter narrativo de la presentación de- 
pende en gran medida del logrado y sutil 
equilibrio de los efectos de luz y sonido. 
A veces, esos efectos ayudan a percibir al- 
gunos elementos de la escenografía como 
fragmentos de la realidad física de los 
tiempos medievales. Otras, destacan - en 
relación con la narración - ciertos aspec- 
tos de la arquitectura visibles en las salas 
donde tiene lugar la presentación. Este 
juego entre ficción y realidad suscita el in- 
terés del público y su participación en el 
desarrollo de la explicación. 

No cabe duda de que una gran parte 
de la popularidad de este recorrido mul- 
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En el scriptorium, 
un misterioso 

paralele&edo 
vidriado rejeja la 

luz que, al 
atenuam, reveh 

una ((escena 
mágica)). 

timedia - exposición, película, museo y 
espectáculo al mismo tiempo - se debe a 
las cualidades poéticas del lenguaje utili- 

poesía como el visitante accede al mensa- 
je emotivo y al contenido humanista que 
se desprende del patrimonio de los cister- 
cienses. zado: al fin y al cabo, es a través, de la 

Dentro del 
interior del espacio 

vidriado, la mesa 
de trabajo de un 

maestro en el arte 
de los maizuscritos 

es &’ejada al 
injnito gracias a 

un Efecto de 
espejos. 
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La Cité de l'Espace de Toulouse 
Roger Lesgmds 

Un recién llegado al mundo de los museos 
del aire y el espacio ha abierto sus puerta 
en el sitio donde se encuentra el mayor 
conaplejo aeronáutico y espacial de Europa 
Occidental. Eene por misión dar a 
conocer Ia historia de Li conquista del 
espacio tanto a hjóvenes generaciones 
como a los especialista y está dotado de 
una tecnología de punta. Además menta 
con el apoyo de un filerte equipo localy 
con sólidos a~oyos en la región. El director 
delproyecto de ïh Cité de !!Espace, Roger 
Lesgardr, Jile presidente de ïh Cité des 
sciences et de l5idustrie de La Ellette, en 
París. Em bién ha sido secretario general 
del Centre nationalfianpis pour lu 
recherche spatiale. 

Esta general, con 
el ed$cio de 

exposiciones y la 
maqueta tarnalio 
natural del cohete 

Ariane 5. 

I 

Toulouse, en el suroeste de Francia, al- 
berga una Cité de l'Espace que abrió sus 
puertas al público el 27 de junio de 1997. 
El parque temático urbano, de tres hectá- 
reas y media, ofrece al visitante jardines, 
un pabellón de exposición, un planetario 
y otros servicios. Pero, ;cuáles son sus 
principales características? y, sobre todo, 
¿en qué enfoque se basa su creación? 

La palabra ((espacio)) debe entenderse 
aquí en el sentido del medio extraatmos- 
férico (por consiguiente, no incluye las 
actividades aeronáuticas) en el que los 
hombres, proyectando su insaciable bús- 
queda de sentido y de poder, intentan pe- 
netrar, ya sea arriesgándose personalmen- 
te o bien enviando aparatos automáticos 
y seiíales radioeléctricas, para profùndi- 
zar su conocimiento del universo y poder 
aprovechar sus recursos. En cuanto a la 
segunda palabra, se ha preferido ((ciudad)) 
en vez de ((museo)), tomando como refe- 
rencia su sentido original, el de la ciudad 

griega, el de corazón de ciudad)) o 
conjunto de barrios donde se camina, se 
observa, se aprende y se puede conocer a 
otras personas, charlar o comer algo. Es 
un lugar vivo y actual, cuyo propósito no 
es presentar objetos con una perspectiva 
histórica. 

El nombre del sitio agrupa pues dos 
términos que son antitéticos (mientras 
que uno apunta al infinito, el otro evoca 
la comunidad humana que acoge) y tra- 
duce perfectamente el objetivo persegui- 
do: conseguir que la mayoría de los ciu- 
dadanos, tanto los jóvenes como los de 
mayor edad, se trasladen hasta alll para 
tratar de entender mejor una de las 
grandes aventuras humanas de su &poca, 
que contribuye a transformar su vida co- 
tidiana, su visión del mundo y su relación 
con el cosmos. Dicho de otra manera, el 
objetivo es manifiestamente explicar las 
ciencias y las técnicas espaciales. Los saté- 
lites de comunicación y de observación, 
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La sala de control, con simulacro de 
lanzamientos de satéLites. 

los lanzadores y las sondas automáticas, 
las estaciones orbitales tripuladas ccipara 
qué sirven y cómo funcionan?)) Ése es el 
propósito. El espíritu general de las expo- 
siciones se ha situado deliberadamente 
bajo la referencia de (ce1 espacio de los 
hombres,, bajo la cual se han resaltado la 
utilidad y el funcionamiento de los vehí- 
culos espaciales. El enfoque es delibera- 
damente pedagógico, aunque también 
onirico y lúdico. No es la historia de la 
investigación espacial (actualmente de- 
masiado breve) lo que conviene contar, 
sino una aventura que todavía se está tra- 
tando de realizar, gracias a una presenta- 
ción temática clara y lo más completa po- 
sible. Con este fin, se han escogido seis 
temas principales: telecomunicaciones, 
meteorología y climatología, observación 
de la tierra, ciencias del espacio, el 
hombre en el espacio, lanzadores y lanza- 
mientos. 

Cada uno de ellos se trata en un sitio 
bien delimitado. Los preceden, en salas 
situadas cerca de la entrada, tres prólogos 
o introducciones que dan a los visitantes 
algunas nociones de base útiles para com- 
prender la exposición: un preámbulo cul- 
tural. que relata la historia de las repre- 

sentaciones, los mitos y conocimientos 
que el ser humano ha forjado a lo largo 
del tiempo con respecto al espacio; la 
anatomía de un satélite)), que muestra las 
partes componentes de un satélite y per- 
mite comenzar a comprender su estruc- 
tura y funcionamiento; y las ccórbitas y 
trayectorias., que expone algunas no- 
ciones elementales de física, tales como 
las leyes de la gravedad, los diferentes ti- 
pos de órbita, el vacío o la ingravidez. 

Éste es el concepto. Para justificar ple- 
namente su denominación, la Ciudad del 
Espacio se ideó de tal manera que pudie- 
ra acoger a un público muy variado por 
sus conocimientos, cultura, intereses y 
edades. Esta diversidad deseada de visi- 
tantes - desde el nifio de siete afios hasta 
el experto - exige modos de presentación 
que permitan diversos niveles de lectura. 
Con ese fin, se apeló a las más diversas 
técnicas museisticas, tratando de escoger 
para cada tema la que parecía más apro- 
piada. En total, hay 160 elementos de ex- 
posición distribuidos entre los jardines 
del parque y el pabellón. Algunos de ellos 
son deliberadamente espectaculares, otros 
permiten una aproximación más intima o 
una exploración técnica más prohnda. 
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A continuación se enumeran las grandes 
categorías de elementos: 

Las atwzccioizes estehres: se trata, en pri- 
mer lugar, de una maqueta del Cohe- 
te Ariane 5 de tamaíio natural instala- 
da en el parque como si estuviera lista 
para despegar desde su plataforma de 
lanzamiento. Es uno de los elementos 
monumentales que despiertan la ima- 
ginación y estructuran la visita. 
Los objetos azitthticos in situ: propul- 
sores, segmentos de lanzadores y de 
satélites que han servido para las 
pruebas, antenas, balizas. etc. que, en 
general, no han viajado al espacio, 
pero que se utilizaron en la prepara- 
ción de los proyectos. Desempefian el 
papel de testigos y, al mismo tiempo, 
constituyen eficaces instrumentos pe- 
dagógicos. 
Los sinndacros: uno de los más espec- 
taculares es el que representa la sala de 
control de un lanzamiento de Ariane. 
Los visitantes asisten a la cuenta atrás 
del vuelo y a la puesta en órbita del sa- 
télite, cada una de cuyas diferentes 
fases es objeto de explicación. Tam- 
biCn se presentan otros simulacros re- 
lacionados con la meteorología y la 
observación de la Tierra, en los que la 
obtención y la interpretación de imá- 
genes tienen el mismo enfoque. 
Los experimentos y las manipulnciones: 
muy numerosos en todos los espacios 
de la exposición, utilizan ampliamen- 
te la informática y la mecánica para 
que el visitante pueda trazar órbitas y 
trayectorias con sus propias manos, 
formar imágenes, medir el vacío y la 
ingravidez, experimentar la sensación 
de la velocidad, orientar antenas, es- 
tablecer enlaces de telecomunica- 
ciones o localizar objetos móviles, 
entre otras cosas. 
Las observaciones y mediciones directas 

' eiz cctienzpo reah: por este medio se 

hace hincapié en la importancia de la 
astronomía y la meteorología. Se han 
recreado situaciones muy parecidas a 
las existentes en los laboratorios. 
Las maquetas reducidas y los dioramas: 
son elementos clásicos de los museos 
que en este caso se utilizan para contar 
la historia de los aparatos de lanza- 
miento, presentar modelos climáticos 
y esquemas complejos de telecomuni- 
cación u observación de la tierra. 
Los espectdcdos: tienen lugar en un 
planetario que se beneficia de una tec- 
nologia de punta (del tipo Digistar), 
lo que permite creaciones originales, 
mezclando diversas imágenes y efec- 
tos que constituyen programas pe- 
dagógicos o espectáculos para el pú- 
blico en general. 
Los paneles ilusPados: breves, precisos, 
concisos, profusamente ilustrados y 
escritos de modo que todo el mundo 
los entienda. Sólo se recurre a ellos si 
no se dispone de otro medio para ex- 
poner un tema y, en la mayoría de los 
casos, se asocian con otras formas de 
presentación. 
Las j w z t e s  de inforniación: permiten 
desarrollar la información y profundi- 
zar la explicación, la comprensión de 
las técnicas, de los problemas econó- 
micos o de la historia del espacio. 
Las animaciones: la Cité de l'Espace 
tiene cada vez más vida gracias a la 
presencia de mediadores o anima- 
dores que ayudan al visitante a com- 
prender en cada lugar, lo guían en el 
recorrido, dialogan con él, y realizan 
experimentos que completan los de 
((autoservicio)). 

Estas diez modalidades de exposición 
están prácticamente presentes en todos 
los sitios del parque y el pabell6n. Están 
integradas en una escenografía que les 
confiere coherencia e identidad a la vez. 
La presentación y el gtafismo se han uti- 

lizado para permitir la buena articulación 
de los diferentes sitios. reforzar el alcance 
de los mensajes y contribuir a dar al 
conjunto un color, un ambiente y una es- 
tética originales. 

Lo que aporta cada uno 

Era más que legítimo que un lugar así se 
estableciese en Toulouse, ciudad que, en 
efecto, es la que más actividades espaciales 
de carácter científico, técnico e industrial 
agrupa en Europa Occidental. Toulouse 
necesitaba, desde hace ya varios decenios, 
abrir puertas y ventanas para dar a cono- 
cer mejor algunas de sus más prestigiosas 
actividades. Para lograrlo, era preciso aso- 
ciar al proyecto a un gran número de co- 
laboradores: colectividades territoriales, 
ministerios y establecimientos públicos, 
así como a empresas públicas y privadas 
pertenecientes al mundo del espacio. 
Desde un principio, el Ayuntamiento de 
Toulouse asumió su lugar en el centro del 
dispositivo que se estaba creando. Sin tar- 
dar, decidió ceder el terreno necesario 
para el proyecto, al tiempo que aportaba 
la mayor contribución financiera para la 
inversión, así como la futura subvención 
para el funcionamiento de la Cité, equili- 
brando su presupuesto. Gracias al com- 
promiso sin reservas y duradero que asu- 
mió el ((principal operador)), rápidamen- 
te se consiguió incorporar unos 40 socios 
que, en total, aportaron unos 70 millones 
de francos, es decir, algo más de la mitad 
del costo total de 132 millones. Su es- 
fuerzo se materializó en dinero, objetos y 
prestaciones varias. Ninguno de los ele- 
mentos expuestos lleva el nombre de los 
socios, pero sí figuran en los documentos 
destinados a las relaciones públicas, así 
como en un panel recapitulativo situado 
en el vestíbulo de acceso al estableci- 
miento. 

Para llevar a cabo el proyecto, todos se 
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saíu drbitas y tsayectori¿w. asociaron para formar un equipo de cola- 
boradores que se reunía cada dos meses. 
Este mecanismo permitió asociar a ac- 
tores muy diversos, sin menoscabo de la 
iniciativa ni la libertad de acción del equi- 
po a cargo del proyecto. Hoy en día, esta 
concertación prosigue en el seno de la 
empresa gestora, estructura mixta en que 
el municipio de Toulouse dispone del 
51% de las acciones. Un contrato de 
arrendamiento vincula a la empresa con 
el Ayuntamiento. 

Las previsiones de visitantes de la Cité 
de l'Espace para un aiio completo (a par- 
tir de 1998) se sitúan entre 200.000 y 
250.000 visitantes de pago. Este cálculo 
se basa en los primeros estudios que to- 
man en cuenta: la población local y re- 
gional que puede visitar el sitio en medio 
día o un día completo y que representa 
una cifra potencial de dos millones de vi- 
sitantes (sin contar a los escolares), lo que 
puede generar (aun si se aplican criterios 
muy restrictivos, como los correspon- 

dientes a la frecuentación de otros lugares 
de carácter científico y técnico, pero me- 
nos atractivos) entre 60.000 y 70.000 vi- 
sitantes al aiio; la clientela turística pro- 
cedente de otras regiones de Francia y del 
extranjero representa una perspectiva 
comparable a la precedente; las visitas es- 
colares, que aun tomando en cuenta sólo 
las escuelas, los colegios y liceos de la re- 
gión Midi-Pyrénées, deberían representar 
entre 40.000 y 50.000 visitantes en gru- 
pos. Los primeros meses de funciona- 
miento de la Cité de l'Espace muestran 
que estos objetivos no sólo serán logra- 
dos, sino que serán incluso sobrepasados 
desde un comienzo. En efecto, durante el 
primer semestre (julio-diciembre de 
1993, la frecuentación parece haber sido 
del orden de los 130.000 visitantes. 

Teniendo en cuenta los precios de las 
entradas (50 francos por adulto indivi- 
dual, 30 francos por adulto en grupo y 
25 francos por niño), así como los ingre- 
sos que se espera que generen otras acti- 
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vidades (restaurante, tienda, alquiler para 
coloquios y veladas, reuniones, entre 
otras cosas), los ingresos propios del esta- 
blecimiento en un aiio completo deben 
situarse entre 9 y 12 millones de francos. 
Éstos cubrirán cerca del 45% de los gas- 
tos anuales. El Ayuntamiento de Toulou- 
se asegura la financiación complementa- 
ria para equilibrar las cuentas. 

La complementariedad de estas diver- 
sas formas de financiación refleja perfec- 
tamente las tres grandes misiones que 
desde el comienzo se atribuyeron a la Cité 
de l'Espace: centro de cultura científica y 
técnica, con vocación pedagógica, porta- 
dor de una misión de servicio público, lo 
que justifica una financiación parcial del 
Estado; institución de esparcimiento cul- 
tural en una ciudad y una región muy ac- 

<<Vivir en el espacio)), reconrtitucihi de un módiilo de h estaci& espacial MIR. 

tivas, que reciben un gran número de tu- 
ristas franceses y extranjeros, lo que justi- 
fica una participación considerable de las 
colectividades públicas locales; lugar de 
presentación de las actividades espaciales, 
en particular de las que se asientan en la 
región tolosana, lo que legitima la contri- 
bución de las empresas que trabajan en 
ese sector. 

Así fue como se puso en órbita la Cité 
de l'Espace. Su éxito en el tiempo tan sólo 
se podrá asegurar si se mantiene la calidad 
de las presentaciones y el contenido, y si 
sabe renovarse continuamente para seguir 
la evolución de las actividades científicas 
y técnicas que pretende dar a conocer, a 
fin de despertar la curiosidad de las gene- 
raciones venideras. La segunda fase del 
proyecto ya está en estudio. 
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Por una museología insular en el Caribe 
Jeun-Philippe Mu&vzl 

Los museos del ásea del Casibe afrontan 
un conjunto singukzr depsoblemas 
derivados en p a n  medida de su 
aishmiento y de h exPaosdinaria riqueza 
y variedad de su patsimonio, dos 
características que plantean un particular 
desaflo a los efuerzos de cooperación. No 
obstante, se han dado a&zospasos 
importantes para crear vínculos más 
estsechos emse todos ellos y TEformr su 
papel en la protección del entosno natusal 
de la región. El autos es titular de una 
maestría en oceanopaja por La 
Universidad de París Wy de un DEA 
(pado previo al doctorado) en museolopá 
pos el Mushm National &Histoire 
Natusele de Parh. Ejere La projsión de 
inusedogo en una emnpsesa priva& el 
Chalutier Victor Pleven [kz liainesa 
Wctos Pleve~], seconvestida ahora en el 
Musée de la Gsande Pêche en Lorient 
(Fsancia). 

Los museos de ciencias de la región del 
Caribe afrontan una serie de limitaciones 
y carencias que lastran su desarrollo, y 
con ello la evolución de la museología de 
ámbito insular. Al margen de los grandes 
riesgos naturales (ciclones, terremotos, 
tormentas, etc.), los obstáculos con que' 
tropiezan pueden agruparse en cuatro ca- 
tegorias: a) el aislamiento geográfico, que 
induce el aislamiento político y cultural; 
b) la orientación política y económica de 
los Estados caribefios; c) la investigación 
científica; y d) el multilingiiismo. Las ca- 
rencias son de orden tanto humano (en 
relación con los conocimientos científi- 
cos), como administrativo (legislación, fi- 
nanciaci6n, formación). Por consiguien- 
te, los museos insulares suelen funcionar 
con un personal poco calificado y se en- 
frentan a problemas relacionados con la 
conservación y gestión de las colecciones, 
asi como con su estatuto jurídico. Pese a 
todos esos inconvenientes, hay institu- 
ciones que logran {(sobrevivir)) en un en- 
torno cultural y natural de gran riqueza. 
El conocimiento de sus dificultades y el 
desarrollo de la cooperación internacio- 
nal son esenciales para garantizar su 
continuidad. 

Desde hace cinco aiíos, la Museums 
Association of the Caribbean (MAC) vie- 
ne esforzándose por coordinar los esfüer- 
zos destinados a mejorar las condiciones 
en las que operan esos museos. Estas ins- 
tituciones reúnen una parte del patrimo- 
nio cultural y natural del pasado y el pre- 
sente, y dan testimonio de la evolución 
que siguieron en cada lugar las sociedades 
humanas. Los museos almacenan artefac- 
tos y objetos, propios de las culturas 
autóctonas o incorporados a ellas, con el 
fin de aportar conocimientos y luchar 
contra el olvido del pasado cultural, na- 
tural e histórico. Son pues centros de 
((apropiación del conocimiento)) que dan 
testimonio de los sucesivos períodos de la 

evolución cultural, de la industrializa- 
ción, el progreso y la modernidad, y 
muestran las repercusiones de todos esos 
cambios en el paisaje natural. Pese a los 
esfuerzos desplegados por la MAC en las 
Pequefias Antillas, la ausencia de institu- 
ciones estructuradas y organizadas para 
conservar y dar a conocer el patrimonio 
está contribuyendo al deterioro de los 
centros de exposición y a un cierto desin- 
terés por la cultura y la naturaleza por 
parte de la población local. 

En la región del Caribe, que se extien- 
de desde las Bahamas hasta Guyana, hay 
13 1 museos o establecimientos con expo- 
siciones temáticas inscritos en la MAC. 
De éstos, 41 son museos de ciencia o mu- 
seos cuya colección está relacionada con 
una disciplina científica; 28 albergan co- 
lecciones arqueológicas y etnológicas que 
cubren desde el período precolombino 
hasta el período histórico de la coloniza- 
ción; otros 19 poseen colecciones de his- 
toria natural (marina o terrestre) relacio- 
nadas con la geología, la fauna o la flora. 
Por último, otros ocho museos presentan 
simultáneamente colecciones de historia 
natural y de arqueología o etnología. Los 
museos especializados se localizan en las 
Grandes Antillas, mientras que en las Pe- 
quefias Antillas suelen encontrarse mu- 
seos de contenido general, cuyo interés 
básico por la arqueología precolombina 
no impide que a veces combinen la his- 
toria de las sociedades humanas con la 
historia natural. 

La más antigua de esas instituciones 
(Natural History Division of the Insritu- 
te of Jamaica) se remonta a 1879 y las 
más recientes (Ecomusée de la Marti- 
nique, Grenada Hall Forest, Signal Sta- 
tion de Barbados y Pigeon Island Mu- 
seum de Santa Lucía) datan de 1993. 
Hay asimismo varios proyectos en curso 
de realización, entre los que destacan la 
renovación del MusCum d'Histoire Natu- 
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EL Mzrséum d’Histoire 
Naturele de Fort-de-France 
Odartinica). relle de Martinica y la creación de un mu- 

seo nacional en Santa Lucía. 
Los museos de arqueología suelen re- 

coger testimonios representativos de la 
cultura prehistórica de la isla en cuestión, 
aunque a menudo se observan no pocas 
redundancias entre unos y otros. Lo que 
proponen suele basarse en colecciones 
reunidas a nivel local. Existen igualmen- 
te museos de sitio (como el Centro Cere- 
monial Indígena de Tibes, Puerto Rico), 
así como auténticos museos de arqueo- 
logía (como el Musée d’Archéologie de 
Fort-de-France). Ciertas islas, como 
Puerto Rico, Cuba, Aruba o Martinica, 
han emprendido labores de investigación 
en este ámbito, estableciendo asiduas re- 

. laciones con científicos de las grandes 
universidades europeas o americanas. 
Una buena parte del Caribe ha sido esce- 
nario de importantes trabajos de investi- 
gación, lo que ha permitido celebrar reu- 
niones como el Congreso Internacional 
para el Estudio de las Culturas Precolom- 
binas en las Pequeiías Antillas. El estudio 
del conjunto de objetos expuestos en to- 
dos los museos entre Trinidad y Cuba 
proporciona una visión bastante exacta 
de las migraciones de las poblaciones pre- 
colombinas en la zona. 

Los museos de historia, centrados en 

cada caso en la evolución histórica de la 
propia isla, son muy importantes para la 
conservación de la memoria colectiva. 
Proponen básicamente colecciones de fo- 
tografías, obras de arte (grabados, pintu- 
ras), mapas, objetos militares (armamen- 
to), objetos de uso cotidiano, etc., y res- 
ponden al objetivo general de reivindicar 
una identidad propia definida por el 
carácter específico de los temas expuestos 
(el pasado marinero de las Bermudas, por 
ejemplo, evocado en el Bermuda Mariti- 
me Museum, o la esclavitud, como en el 
caso del Pompey Museum of Slavery and 
Emancipation de Vendue House, en las 

Con la excepción.de ciertas islas de las 
Grandes Antillas (Cuba, Jamaica) donde 
investigadores de las universidades están 
en condiciones de proporcionar material 
y de preparar exposiciones, los museos de 
ciencias naturales son raros. En las Pe- 
queiías Antillas, algunas instituciones que 
exponen colecciones de ciencias naturales 
no se definen a sí mismas como museos 
(Santa Lucia). Son aún contadas las co- 
lecciones de ciencias naturales y raras las 
exposiciones de conchas y caparazones, 
corales, esponjas y demás animales mari- 
nos. Además de ser incompletas, estas co- 
lecciones suelen estar poco o mal docu- 

Bahamas). 
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Jean-Philippe Maréchal 

Una cabaña en el Ecornz&e de 
h Martinique presenta una 

muestsa de técnicas autóctonas 
de pesca. 

mentadas, lo que les resta todo valor 
científico. Los objetos reunidos están 
constituidos, en su mayor parte, por es- 
pecímenes recogidos sin demasiado rigor, 
poco o nada representativos de los distin- 
tos medios. Las conchas que integran la 
colección del Padre Pinchon (Martinica), 
por ejemplo, proceden de playas y zonas 
poco profundas del litoral.' Lamentable- 
mente, el material reunido por el Padre 
Pinchon no está por el momento abierto 
al público, aunque existe la idea de crear 
un museo llamado Musée du Père Pin- 
chon que haría referencia a su vida y obra. 
De llegar a concretarse la idea, sin em- 
bargo, no se expondría la totalidad de la 
colección, sino sólo algunas aves, plan- 
chas de mariposas, etc. Los objetos res- 
tantes seguirán guardados en cajas, y es de 
esperar que puedan ser utilizados por los 
investigadores. Su biblioteca y sus obras 
constituyen una abundante hente de da- 
tos sobre la fauna y la flora antillanas. En 
cuanto a Martinica, sus colecciones de 
historia natural se limitan a un herbario, 
una fototeca de especies vegetales, algu- 
nas colecciones geológicas y una soberbia 
colección científica de moluscos única en 
el Caribe. 

En las Pequeñas Antillas son muy po- 
cos los museos centrados en una discipli- 
na concreta. Todos los establecimientos 
exponen objetos que constituyen una 
mezcla de historia, prehistoria, arte y, oca- 
sionalmente, ciencias naturales, pero les 
falta un hilo conductor que aporte cohe- 
rencia al conjunto. Las colecciones están 
simplemente expuestas una junto a la 
otra, formando grupos heterogéneos, 
cada cual haciendo referencia a una carac- 
terística específica de la isla en cuestión. 

La palabra clave es: disparidad 

Ya se trate de los equipos que los animan 
o del número de sus visitantes, los museos 
presentan situaciones muy dispares. Al- 
gunas instituciones, como la Natural His- 
tory Division of the Institute of Jamaica, 
cuentan con especialistas en determina- 
dos campos de investigación (por ejem- 
plo botánica, entomología o arqueolo- 
gía). Su plantilla consta de varias decenas 
de empleados (director, conservadores, 
investigadores, etc.). Otros museos están 
a cargo de una sola persona sin forma- 
ción especial en museologia que asegura 
la gestión global del establecimiento (por 
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1 ejemplo, el Museo de Saint Martin). De 
ahí que existan grandes diferencias en lo 
que respecta a actividades, labores de pro- 
moci6n y horarios de apertura al público. 
El Bermuda Maritime Museum emplea a 
diez personas a tiempo completo, una ci- 
fra que en verano puede aumentar hasta 
40 ó 50 personas, pues el museo cuenta 
con la ayuda de voluntarios. Este impor- 
tante número de recursos humanos per- 
mite realizar actividades diversas, algunas 
con fines pedagógicos. El número de vi- 
sitantes anuales que recibe un museo de- 
terminada puede oscilar entre 6.000 
(Museo Arqueológico de Aruba) y 
50.000 (Bermuda Maritime Museum). 

Los museos de la región caribeña se 
dirigen básicamente a dos tipos de visi- 
tantes: el turista y el residente local. El 
contenido de las exposiciones debe resul- 
tar atractivo para ambos colectivos, cosa 
que plantea el problema de conciliar la 
vocación turística con la satisfacción de 
las expectativas del público local. ¿Cómo 
definir el niensaje o carácter general de 
una exposición, si se sabe que las expecta- 
tivas de un público de turistas ocasionales 
(que visitan el museo una sola vez) van a 
ser distintas que las de la población local? 

Las provincias francesas del Caribe 
están ubicadas en una región pluricultu- 
ral y multilingiie, y éste es un aspecto de 
gran importancia para sus museos, conce- 
bidos principalmente en relación con el 
turismo. Las cuatro lenguas utilizadas son 
el francés, el criollo, el inglés y el espaiíol. 

Pero resulta dificil utilizar cuatro len- 
guas en los museos de ciencias naturales, 
porque aunque los textos son indispen- 
sables, no conviene sobrecargar en exceso 
los paneles informativos. En la mayoría 
de los establecimientos se utilizan paneles 
en dos lenguas (inglés-español, inglés- 
francés). La solución estriba probable- 
mente en elaborar folletos y ponerlos a 
disposición del público a la entrada del 

El Poirzpey Museimni o f  S h v e y  
and Eviancipdtion en Nusjau 
(%ahamas). museo o colocarlos junto a los distintos 

conjuntos temáticos de las galerías. En 
Martinica, el criollo constituye un instru- 
mento para acercar el discurso cientifico 
al del público local. La utilización de tér- 
minos que en criollo designan especies, 
ecosistemas, objetos y actividades relacio- 
nados con la pesca, por ejemplo, permite 
al público antillano comprender una serie 
de conceptos que le son cercanos. Ello 
constituye asimismo un modo de ver las 
ciencias naturales que resulta un tanto 
exótico para los turistas de otras regiones. 
La lengua, y su uso para denominar espe- 

Upa modelo de cocina antkua 
de h %ahamas con m a  
exposición de cestus depaja en el 
Poiizp~y Mujeum. 
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cies y ecosistemas, forma parte de un pa- 
trimonio cultural muy ligado a la natura- 
leza. Servirse de esta riqueza local, jugar 
con ella y disfrutarla, ayudará a los mu- 
seos a descubrir un camino propio para 

nio. En el segundo caso, en cambio, el 
museo habrá de sufrir a menudo la pérdi- 
da de ese patrimonio a consecuencia de 
su deterioro, venta o robo. 

- .  - 

integrarse de la mejor manera posible en 
el paisaje cultural del Caribe. 

La Museums Association of the Ca- 
ribbean (MAC), fundada en noviembre 
de 1989, es una organización internacio- 
nal creada para resolver los problemas de- 
rivados del aislamiento que conocen los 
museos del Caribe. La sede de su Secre- 
taría Ejecutiva se encuentra en Barbados. 

La necesidad de normas 

Algunos museos de las Pequeñas Antillas 
tienen serios problemas financieros que 
conducen a veces al abandono involunta- 
rio de las colecciones. La mayoría de estas 
asociaciones o estructuras privadas siguen 
hncionando gracias a donaciones, ventas 
y préstamos bancarios. Las subvenciones - -  

La asociación se ocupa de coordinar pro- 
gramas que, con la participación de todos 
sus miembros, los ayuden a evolucionar y 
adaptarse a las necesidades, los recursos y 
el desarrollo económico y cultural de la 
región del Caribe. Se han emprendido va- 
rios proyectos cofinanciados por la 
UNESCO, la CARICOM, el PNUD, la 
OEA y el Consejo Regional de Martini- 
Ca: la publicación de una Carta Informa- 
tiva de la MAC; un proyecto de la CA- 

públicas, una práctica corriente en Fran- 
cia, no existen en las islas de habla ingle- 
sa y todos esos museos se encuentran en 
peligro, considerando sobre todo que a 
sus problemas financieros se suma el del 
pillaje. En el Caribe, la falta de una legis- 
lación protectora del patrimonio favorece 
la práctica de extracciones abusivas y des- 
tructivas, como en el caso de los restos 
mayas de Belice. 

La MAC está tratando de frenar tales - .  
RICOM para ayudar a los museos ((en 
peligro)); la formación del personal de los 
museos; la publicación de un directorio y 
una guía de los museos del Caribe; la ela- 
boración de un plan de emergencia en 
previsión de catástrofes naturales. 

Entre los distintos museos que inte- 
gran la asociación existen marcadas dife- 
rencias. Un museo gestionado por un 
municipio de las Grandes Antillas no 
puede tener los mismos problemas que 
un pequeño museo privado situado en 
una isla independiente de las Pequeñas 
Antillas. Sin embargo, sus misiones son 
idénticas, en la medida en que su objeti- 

abusos. Sin embargo, se ve obligada a 
proceder con cautela. La situación políti- 
ca de ciertos países impide que las leyes 
protejan su patrimonio cultural o natural. 

No existe ningún marco legal de 
carácter supranacional que se ocupe 
de cuestiones relativas al patrimonio 
colectivo en el conjunto de la región 
caribefia. En lo que respecta al dere- 
cho de ámbito nacional, la protección 
legal del patrimonio cultural obedece 
a principios muy diversos, siguiendo 
las distintas tradiciones jurídicas de 
cada Estado (legado directo de las ins- 
tituciones de los Estados coloniales).2 

vo hndamental es la conservación de un 
determinado patrimonio. El primer mu- 
seo estará dotado de estructuras adminis- 
trativas, financieras, políticas y demás Ca- 
paces de permitirle adoptar las medidas 
necesarias para preservar dicho patrimo- 

Sin embargo, existen algunos convenios y 
las constituciones de ciertos Estados 
contienen disposiciones relativas a la pro- 
tección del patrimonio cultural y del me- 
dio ambiente.3 

Además de la dimensión cultural, que 
puede utilizarse para legitimar orien- 
taciones politicas, las disposiciones 
constitucionales relativas al patrimo- 
nio cultural ilustran la voluntad de los 
jóvenes Estados de fundar su legiti- 
midad en un sentimiento de identi- 
dad nacional reforzado por una iden- 
tidad cultural común, y de poner esta 
última al servicio de la sociedad y su 
desarrollo: 

En esta perspectiva de desarrollo común, 
la existencia de programas globales refor- 
zará el sentimiento de pertenencia a una 
identidad cultural y natural caribefia. 

Resulta comprensible que algunas is- 
las tengan prioridades más acuciantes que 
la preservación de un patrimonio cultu- 
ral, que de todas formas viene dete- 
riorándose desde hace mucho tiempo. 
Los museos creados gracias a fondos pri- 
vados son los más afectados por esta falta 
de organización, de legislación e incluso 
de interCs. 

La conservación de un patrimonio, 
sea del tipo que sea, no es suficiente. Es 
preciso también exponerlo en lugares 
adecuados. La falta de medios financieros 
obliga a menudo a presentar las colec- 
ciones en instalaciones ya existentes (por 
ejemplo, el antiguo arsenal del siglo XJX 

de la Royal Navy en las Bermudas, una 
vieja destilería para el ecomuseo de Mar- 
tinica, un antiguo cuartel abandonado o 
edificios históricos de todo tipo) o a al- 
macenarlas a la espera de hallar un lugar 
conveniente (como la colección del Padre 
Pinchon en Martinica, que languidece 
encerrada en cajas). Esos espacios no 
siempre son aptos para albergar exposi- 
ciones y es frecuente que no se respeten 
siquiera las condiciones mínimas de 
conservación. Uno de los primeros pro- 
blemas que hay que resolver es la falta de 
comunicación, que engendra el descono- 
cimiento de los problemas reales exis- 
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tentes. La elaboración del directorio de 
museos del Caribe por parte de la MAC 
constituye un primer paso en esa direc- 
ción, aunque los museos que a duras pe- 
nas ccsobrevivenn sin los medios necesa- 
rios para desarrollarse tienen grandes di- 
ficultades para participar en los 
intercambios. 

Aunque muchos problemas comunes 
pudieran encontrar fácil remedio en la 
aplicación de soluciones generales, las 
particularidades de cada uno de los mu- 
seos obligan a tratar cada caso separada- 
mente. Por otra parte, y debido a su esca- 
sa formación, los directores locales son 
poco sensibles a la problemática general 
de los museos insulares. De todos los mu- 
seos de ciencia con los que establecí 
contacto por correo o fax para la realiza- 
ción de este estudio, el 20% respondió 
por correo, lo que equivale a diez res- 
puestas, y sólo tres aportaban informa- 
ción relacionadacon las preguntas que se 
habían formulado. 

Los museos no son instituciones que 
se caracterizan por una rentabilidad fi- 
nanciera excepcional y tampoco son per- 
cibidos como posibles instrumentos de 
desarrollo económico. Tal vez estos dos 
aspectos expliquen la falta de decisiones 
políticas, pues quienes deben adoptarlas 
siempre se preocupan más de los proble- 
mas socioeconómicos. Además, la misión 
educativa de los museos tampoco es obje- 
to de especial consideración. 

Otras limitaciones, como las dificul- 
tades de desplazamiento, entorpecen aún 
más el trabajo de los conservadores de 
museo en el Caribe. Los problemas de 
correo contribuyen también a la mala cir- 
culación de la información, sin olvidar los 
problemas derivados de la multiplicidad 
de lenguas. 

Pese a los esherzos que viene realizan- 
do la MAC desde su creación, la situación 
de los museos del Caribe no ha mejorado 
sensiblemente. Aunque varios proyectos 
han llegado a culminar con éxito, no han 
producido beneficios concretos a los mu- 
seos, que se encuentran en circunstancias 
realmente precarias. Considerando el gra- 
do de participación de los museos de 
ciencia con los que entablé contacto para 
este estudio, cabe preguntarse si el aisla- 
miento de esas instituciones no las lleva a 
replegarse sobre sí mismas y olvidar al res- 
to del mundo. Parece que muchos ven en 
la MAC una posible hente de ayuda fi- 
nanciera, en lugar de un genuino instru- 
mento al servicio del desarrollo de los 
museos caribefios. 

Las asociaciones constituyen la ímica 
fuerza capaz de asegurar, con mayor o 
menor dificultad, la defensa del patrimo- 
nio natural. Los problemas aquí plantea- 
dos constituyen un conjunto de reali- 
dades que bloquean el desarrollo y el me- 
joramiento de los museos consagrados a 
la historia natural. Las orientaciones polí- 
ticas y económicas de ciertas islas se agre- 

Bermuda Marìtime 
Mangrose Bay. 

Museum 
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Una exposición de historia local 
en el Bennuda Maritime Museum. 

gan al debate sobre el medio ambiente, y 
el crecimiento económico prima sobre la 
preservación del patrimonio cultural y 
natural. ¿Cuál puede ser el futuro (cecoló- 
gicon de esos microestados insulares si no 
se intenta sensibilizar a la población sobre 
la necesidad de proteger su entorno natu- 
ral, en particular mediante el buen fün- 
cionamiento de los museos? 

Apadecimientos. El autor desea agradecer 
a las siguientes personas e instituciones la 
ayuda que le brindaron: Martinica: a la 
Sra. De Grandmaison, Presidenta de la 
Société de Géologie et de Botanique de 
Fort-de-France (que financió este estu- 
dio), al Musée Départamental d'Archéo- 
logie et de Préhistoire de Fort-de-France, 
al Ecomusée de la Martinique y al Servi- 
ce Régional de l'Archéologie; PueTt0 Rico: 
a la Municipalidad de Como,  a la Reser- 
va Natural de las Cabezas de San Juan y 
al Centro Ceremonial Indígena de Tibes; 
Gyana: al Walter Roth Museum of An- 
thropology; Trinidady Tobago: al Tobago 
Museum; Bahaïnm: al Department ofAr- 
chives y a la Bahamas Historical Society; 
Bermudas: al Bermuda Maritime Mu- 
seum; Aruba: al Museo Arqueológico. 

Este estudio forma parte de una tesina 
para obtener el DEA (grado previo al 
doctorado) en Museología por el Mu- 
séum National d'Histoire Naturelle de 
París, realizado bajo la dirección de 

Jacques Maigret, Conservador Jefe de la 
Gran Galería de la Evolución, y Domi- 
nique Jammot, Conservadora del Mu- 
séum d'Orléans. Reciban ambos la expre- 
sión de mi gratitud por su ayuda y sus 
consejos. 

Notas 

Comunicación personal de Lesley Sutty. 
V. Negri, ((La protection juridique du pa- 
trimoine culturel dans la rGgion Caraïbe: 
94-1 O Ir, Les musées des départements fjan- 
çais dlAmériqzre, (Actes du congres des 14- 
18 novembre 1994), Fort-de-France (Mar- 
tinica), ICOM, 1996, 144 págs. 
Constituciones de Costa Rica, Cuba, El 
Salvador, Guatemala, Haití. Honduras, 
Nicaragua, Panamá, Venezuela; Protocolo 
sobre Zonas, Fauna y Flora Silvestres Es- 
pecialmente Protegidas por la Convención 
para la Protección y el Desarrollo del Me- 
dio Marino en la Región del Gran Caribe, 
adoptado el 18 de enero de 1990 en King- 
ston: Convención sobre las Medidas que 
Deben Adoptarse para Prohibir e Impedir 
la Importación, la Exportación y la Trans- 
ferencia de Propiedad Ilícita de Bienes 
Culturales, UNESCO, 14 de noviembre 
de 1990, ratificada por 14 Estados de Amé- 
rica Central y el Caribe; Declaración de 
Santo Domingo por la que se crea el esta- 
tuto especial del Mar Caribe, 9 de junio de 
1972; Convenci6n de Lomé IV, con un 
capitulo consagrado a la cooperación cul- 
tural y social, destinada a apoyar las medi- 
das políticas y administrativas que adopten 
los Estados ACP [Africa, el Caribe y el 
Pacífico] para promover su identidad cul- 
tural. 
Negri, op. cit. 
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El museo: una puerta abierta al hturo 
I 

Raili Huopainen 

En el Museo del Futuro es el nombre de 
un ambicioso proyecto que se proponia 
establecer las posibles pautas de los museos 
de Finlandia. Como lo describe hili 
Huopainen, el objetivo no era imaginar 
un ccmmeo del maGanam, sino utilizar los 
muy avanzados métodos y técnicas de la 
jkturologia en la phniJicación musetitica. 
La autora, que desempe6ó zin relevante 
papel en este proyecto, es Directora del 
Museo Provincial de Laponia, que en 
1394 recibió el Premio del Museo Europeo 
delAn'o, atribuido por el Consejo de 
Europa. Entre 1935-y 1337 realizó 
actividades museogrdjçcas en la Junta 
Nacional de Antigiiedades y en la 
actualidad está prepdmndo un proyecto 
sobre la inversión cultural como parte de 
la estructura de la vida económica de la 
ciuchd de Rovaniemi. 

Existen en Finlandia más de novecientos 
museos, todos los cuales son administra- 
dos de conformidad con el Código de 
Deontología Profesional del ICOM. En 
tCrminos comparativos, Finlandia tiene la 
red más densa de museos en relación con 
su población, es decir, un museo por cada 
5.000 habitantes. En conjunto, las colec- 
ciones comprenden más de 353 millones 
de objetos, piezas, especímenes, e imá- 
genes, y constituyen la base de la labor 
museística, por lo que han llegado a do- 
minar las actividades de los museos. En 
cuanto a la conservación de sus colec- 
ciones, los museos hacen gala de un alto 
nivel de competencia profesional. Sin 
embargo, la inadecuación y las malas 
condiciones de las instalaciones destina- 
das al almacenamiento, la escasez de fon- 
dos para la conservación y de personal 
son una constante fuente de ambigüedad. 

Esta ambigüedad se ha acentuado, 
porque dtimamente se han intensificado 
las actividades públicas de los museos y la 
falta del correspondiente aumento de 
fondos ha obligado a reducir la labor de 
conservación e investigación, o bien a tra- 
tar de realizar las antiguas y las nuevas 
fùnciones con los recursos de que se dis- 
pone. Hay importantes diferencias en 
cuanto a la financiación de cada museo. 
Algunos cuentan con fondos suficientes, 
mientras que otros apenas logran sobrevi- 
vir. El número de museos en Finlandia ha 
aumentado tanto que es imposible que 
todos funcionen adecuadamente debido 
a la creciente presión de las exigencias in- 
ternas y externas. Aunque está aumen- 
tando la desigualdad entre los museos, to- 
dos procuran cumplir sus funciones.'Les 
resulta difícil jerarquizarlas, incluso cuan- 
do los recursos son insuficientes para ocu- 
parse de todos los sectores de la labor mu- 
seística con la misma minuciosidad. Los 
museos suelen tener poca capacidad de 
autoevaluación y, por consiguiente, son 

incapaces de determinar sus puntos 
fuertes. 

Al mismo tiempo, nuestra sociedad 
está cambiando rápidamente bajo el im- 
pulso de fuerzas políticas, económicas, 
tecnológicas y sociales que también afec- 
tan a los museos. En las turbulencias pro- 
ducidas por la metamorfosis & la socie- 
dad ya no es evidente la posición de los 
museos, que deben entender la impor- 
tancia de las fuerzas de cambio y prepa- 
rarse para afrontar nuevos desafíos. In- 
cumbe a los propios museos la responsa- 
bilidad de prepararse para responder a las 
exigemis del futuro. 

Determinar las opciones con las que 
un día se enfrentarán eventualmente los 
museos ha sido el tema central de En el 
museo delfitzlro, proyecto conjunto de la 
Junta Nacional dehtigüedades y el Cen- 
tro Finlandés de Investigaciones Futu- 
rológicas, dependiente de la Facultad de 
Economía y Administración de Empresas 
de Turku. El objetivo no era concebir un 
((museo del mafiana,), sino encontrar las 
posibles pautas para el futuro. En el mu- 
seo delfituro es un intento de integrar la 
futurología en la planificación y toma de 
decisiones en los museos, así como incor- 
porar métodos que faciliten el desarrollo 
de los museos orientado hacia el futuro. 

Para el enfoque futurológico, el equi- 
po encargado del proyecto empleó la 
((metodología de sistemas flexibles)) de Pe- 
ter Checkland, adaptada por Mika Man- 
nermaa. El objetivo era utilizar modelos 
estructurales del presente y el futuro, y 
compararlos como base para construir 
posibles cursos del futuro desarrollo del 
museo, deseables e indeseables. 

El primer paso consistió en elaborar 
una visión panorámica del estado actual 
del campo museístico. La descripción sis- 
tCmica de la situación actual se realizó 
mediante una dejnición de base que, para 
los objetivos del proyecto, era: ((La insti- 
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tución museística mantiene y aumenta el 
conocimiento popular de la cultura, la 
historia y el medio ambiente, y realiza y 
apoya actividades de investigación y edu- 
cación, así como de difusión de la infor- 
mación correspondiente. El museo ad- 
quiere, almacena y expone objetos y otros 
materiales de sus propias colecciones o de 
colecciones prestadas, y cumple sus fun- 
ciones institucionales s e g h  su elección y 
sus recursos. En las áreas relativas a la co- 
operación y el afinamiento de su perfil, el 
museo posee reservas y posibilidades in- 
exploradas)). 

El paso siguiente fue crear escenarios, 
es decir, secuencias cronológicas de imá- 
genes del futuro que son descripciones 
bastante detalladas de las opciones que 
tienen por delante los museos en función 
de distintas condiciones sociales, cultu- 
rales, económicas y políticas. Tales esce- 
narios son futuros posibles, pero no nece- 
sariamente probables. Ni siquiera se espe- 
ra que se realicen exactamente como se 
han proyectado; pero sirven de ayuda 
para el desarrollo metodológico de un 
modelo del futuro. Los escenarios contie- 
nen una visión de los posibles estados fu- 
turos y sus propiedades, así como vías cla- 
ras y lógicas para tomar decisiones y em- 
prender la acción que conduce a esos 
estados. También se pueden concretar si- 
multáneamente diferentes escenarios en 
diferentes campos, pero todos contienen 
futuros positivos y negativos. Al evaluar 
los escenarios museísticos del futuro se ha 
hecho hincapié en la identificación de lo 
posible, lo probable, lo deseable y lo in- 
deseable. Los propios museos pueden 
participar en la creación del futuro selec- 
cionando las opciones que consideren 
apropiadas y viables. 

El estudio examina los museos como 
parte de la sociedad y el entorno en su 
conjunto, en función de las condiciones 
actuales de Finlandia. Se formularon cua- 

tro escenarios museísticos. El primero, 
según el cual no se modifica el crecimien- 
to, supone un funcionamiento de los mu- 
seos en una Finlandia donde la vida coti- 
diana prosigue en el futuro su curso ac- 
tual, sin que haya diferencias cualitativas 
considerables. El segundo, o escenario 
cccatástrofev, describe la situacidn de los 
museos de Finlandia tras un grave tras- 
torno y la consiguiente ruina de la pros- 
peridad nacional. El tercero es un retorno 
al pasado, en el que el futuro se concreta 
como en los míticos buenos tiempos de 
antdo.  El cuarto es un escenario de cam- 
bio que describe los museos en una Fin- 
landia que ha procurado responder acti- 
vamente al reto de la sociedad de la in- 
formación. 

Mirar hacia el interior y el exterior 

Las siguientes dos visiones fundamentales 
complementarias que describen lo que 
podrían ser las actividades de un museo 
en el futuro sirven de base e instrumento 
para la elaboración de escenarios de tra- 
bajo y modelización del futuro: 

E.ribz&nddnzeatd 1. El museo es un 
sistema que mantiene, desarrolla y anali- 
za bases de datos y colecciones culturales 
y medioambientales, y las presenta de dis- 
tintas maneras. Como elemento respon- 
sable de la sociedad, el museo se preocu- 
pa por mantener y fomentar el conoci- 
miento, preservar la memoria de la 
nación y aumentar los conocimientos ge- 
nerales sobre el medio ambiente. Sus 
puntos füertes son la autenticidad, la ori- 
ginalidad y el sentido de la perspectiva 
temporal. 

Esió~zfindumentaL2. El museo es un 
sistema que facilita la supervivencia en un 
mundo que cambia con rapidez, median- 
te la utilización de sus bases de datos y co- 
lecciones organizadas e integrales desde un 
punto de vista histórico. Gracias a sus ac- 
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tividades, el museo ayuda a las personas a 
hacer frente con &xito a un mundo multi- 
cultural, aprendiendo a tolerar las diferen- 
cias y respetar la vida. La importancia de 
un museo radica en que contribuye a ad- 
ministrar lavida, sirviendo de instrumen- 
to para estructurar la realidad y construir 
una identidad cultural y espiritual. 

La primera visión fundamental exa- 
mina el museo a través de sus actividades 
y representa una mirada interna. La se- 
gunda destaca la posición del museo 
como parte de la sociedad, es decir, un 
sistema que focaliza su atención en el 
mundo exterior y está orientado hacia las 
personas. El objetivo preferido, el estado 
deseado y viable en el futuro, se seleccio- 
na tomando como base los escenarios y el 
modelo de futuro, y se puede definir ask 
((El museo del futuro es abierto y fácil- 
mente accesible al público: ha dejado de 
ser un bastión del pasado)). El centro de 
actividad ya no son las colecciones y la in- 
vestigación, sino los visitantes. Las colec- 
ciones están a disposición de los visitantes 
y su acceso se ve facilitado por las nuevas 
tecnologías. Los datos relativos a las co- 
lecciones se encuentran disponibles en fi- 
cheros organizados. Gracias a las redes 
mundiales de datos, han desaparecido las 
barreras geográfìcas. Aumenta el número 
de museos virtuales, que forman parte de 
los museos reales. 

La adquisición, el almacenamiento y 
la exposición de las colecciones dejan de 
ser tareas desprovistas de razones precisas 
y orientadas en fùnción de criterios pura- 
mente personales. Los museos han iden- 
tificado sus puntos fuertes y se han espe- 
cializado, cultivando cada uno sus pro- 
pias capacidades a fin de atender mejor a 
su clientela. Esta especialización consti- 
tuye además la base de las redes de co- 
operación, creadas por museos que han 
definido su especialidad esencial para am- 
pliar sus actividades, diversificar sus servi- 

cios y mejorar la calidad. La autoevalua- 
ción no es aleatoria, sino continua, y los 
estudios de eficiencia se basan en méto- 
dos de evaluación orientados hacia el fu- 
turo. El trabajo individual ha cedido el 
paso al trabajo en equipo para mejorar los 
resultados. Las actividades educativas de 
los museos evolucionan y aumentan, y 
además ofrecen al público diversos tipos 
de experiencias recreativas. Los museos 
son objeto de una dinámica acción de 
mercadotecnia porque ya no se puede 
contar con la financiación pública para 
sufragar los costos de funcionamiento y, 
por consiguiente, los museos deberán cu- 
brir sus propios gastos mediante activi- 
dades de ventas flexibles y eficientes. El 
mundo de los negocios y el del museo se 
han descubierto mutuamente. Los méto- 
dos de dirección autoritarios del pasado 
han cedido el paso a una nueva cultura 
del liderazgo. Los museos son adminis- 
trados con un visión de futuro por un 
nuevo tipo de dirigentes, ejemplares y ca- 
paces de trabajar en una organización que 
funciona como una red. Han desapareci- 
do las estructuras jerárquicas de mando. 

Los museos tienen su vieja clientela: el 
público nacional y los turistas extranje- 
ros, pero el museo del futuro atraerá nue- 
vos grupos étnicos y nuevos visitantes. La 
comunidad en la que funciona ya no es 
homogénea y, por consiguiente, el museo 
se relaciona con diferentes grupos sociales 
y no desea servir sólo a una pequeiía eli- 
te. De ahí que en sus actividades y en las 
tarifas de sus servicios también tenga en 
cuenta las necesidades de los desemplea- 
dos, los pobres y los marginados. Un mu- 
seo funciona de manera interactiva y sus 
tipos de actividad evolucionan constante- 
mente. El museo es un lugar en el que se 
buscan los valores de la vida y la seguridad 
espiritual, la continuidad en el tiempo y 
los materiales para construir nuestra pro- 
pia identidad. 
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El museo no quiere permanecer como 
un espectador pasivo al margen de su co- 
munidad, sino responder y participar en 
el debate público. Se atreve a aguijonear a 
quienes ejercen el poder. Cobra confian- 
za para esa función gracias a su entendi- 
miento de la continuidad cronológica y 
de una totalidad más vasta. También en- 
cuentra sus propias reservas espirituales 
gracias al análisis de la historia de la su- 
pervivencia de la raza humana y el mun- 
do natural en el pasado, el presente y el 
futuro. Desea compartir todo esto con 
otros en un mundo atormentado por las 
crisis, en el que aumentan la falta de vi- 
sión y la confusión. Revela nuestra propia 
historia en su verdadera proporción res- 
pecto de la historia de la humanidad y de 
la tierra. Las técnicas de supervivencia al- 
macenadas en sus fondos se pueden utili- 
zar en tiempos de crisis. Responsabilidad, 
respeto de la vida y tolerancia son sus va- 
lores centrales. 

La gestión de los museos tenderá hacia 
el consenso, el debate y la participación, 
y se alejará de la supervisión y las normas. 
Los museos mismos determinarán el 
contenido de sus actividades y su objeti- 
vo setá facilitar a las personas el control de 
sus propias vidas, estructurar la realidad, 
reforzar su seguridad mental y construir 
su identidad como finlandeses. 

Próximos pasos 

Una vez identificados los cambios de 
estructura, los procedimientos y las acti- 
tudes gracias a la comparación del mode- 
lo del futuro con la realidad presente, el 
paso siguiente será la formulación de una 
estrategia de desarrollo que ofrezca las di- 
rectrices para concretar el modelo de fu- 
turo deseado. De ahí que los directores de 
los museos de Finlandia se hayan reunido 
para debatir sobre el futuro y hayan acep- 
tado el modelo del futuro. Sin embargo, 

los museos no podrán alcanzar el estado 
del futuro deseado inmediatamente, sino 
que habrán de avanzar por fases sucesivas. 
Los directores de museos convinieron en 
que el primer paso era un autodiagnósti- 
CO para determinar los puntos fuertes de 
cada uno y responder a la pregunta: 
((¿Cuál es el sentido y el papel de mi mu- 
seo como parte de un todo?)) La Asocia- 
ción de Museos de Finlandia desem- 
peiíará su propio papel respecto de la 
educación e información, y participará en 
una red de museos y un intercambio de 
experiencias por medio de Internet. La 
Junta Nacional de Antigüedades asegu- 
rará la continuación de este proceso. En el 
futuro habrá un seminario cada aiio. Los 
primeros pasos son modestos, pero inclu- 
so esto requiere que los responsables de la 
toma de decisiones y el personal de los 
museos se comprometan a ejecutar los 
cambios. Los museos deberán ser activos, 
ya que en último término el verdadero 
cambio sólo se podrá lograr mediante el 
esfuerzo de los propios museos. 

Este estudio futurológico se ha prepa- 
rado en Finlandia, tradicionalmente un 
país excepcionalmente homogéneo desde 
el punto de vista étnico, religioso, lingüís- 
tico, cultural y político. Sin embargo, la si- 
tuación está cambiando. La gente vive en 
el mismo mundo, pero al mismo tiempo 
existe en diferentes realidades. Para res- 
ponder a esas diferencias, necesitamos una 
competencia cultural especial y los mu- 
seos de todo el mundo deberán evaluar su 
misión estratégica en una época de cam- 
bio mundial. Es evidente que necesitamos 
nuevos tipos de redes y de cooperación, así 
como investigaciones orientadas hacia el 
futuro. Tal vez sea hora de crear un comi- 
té internacional del futuro para afrontar 
los nuevos retos que tienen ante sí los mu- 
seos. Por mi parte, me agradaría saber lo 
que piensan los lectores de Museum Inter- 
nacioiznlsobre esta cuestión. 
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El Documento de Pavía: hacia un perfil 
I 

europeo del conservador-restaurador 
Gnël de Guichen 

Cuarenta y cinco expertos eti conservación 
y restauración procedentes de I Gpaises 
europeos se reunieron en Pavia (Italia) 
entre el 18y el22 de octubre de 1997con 
ocasión de un coloquio europeo 
deiiominado ((La conservación del legado 
cultural: hacia un p i $ f  europeo del 
conservador-resta~~rador,,. El objetivojLe 
determinar directrices comimes que se 
propondrían a las distintas instituciotzes 
de la Unión Europea a j n  defomentar la 
adopcióti de i n e d i h  concretas que 
defilum cfarainente fa función del 
cotzserv~dor-restaz~rador. Sm 
deliberaciones dieron lugar a la adopción 
unrinime del Docuniento de Pavía. Gaël 
de Guichen, Subdirector Gema1 del 
Centro Internacional de Estudios de 
Conservación y Restauración de los Bienes 
Culturales (ICCROM) de Roma estuvo 
presentey muestra por qiu! el coloquio fue 
decisivo para la definición y el 
reconocimiento de Irt profesidiz de 
conservador-restaurador: 

Comparado con declaraciones previas 
sobre el mismo tema, el Documento de 
Pavía presenta auténticas diferencias y tie- 
ne un alcance mucho mayor. La diferen- 
cia estriba en que es el resultado del tra- 
bajo de un grupo de personas en el que 
estaban representados todo tipo de espe- 
cialistas, desde el conservador hasta el 
científico, desde el teórico hasta el profe- 
sional, desde el director del patrimonio 
hasta el director de la escuela de conser- 
vación-restauración. Es más, el grupo que 
estaba deliberadamente limitado a 
45 participantes, constituía una muestra 
equilibrada de las distintas corrientes de 
pensamiento de los 15 países de la Unión 
Europea. 

Como se verá más adelante, el texto va 
más lejos que los precedentes en diversos 
aspectos, pero me gustaría señalar tres 
que constituyeron el resultado de largos y 
apasionados debates que culminaron en 
una posición de consenso: cualquier in- 
tervención en el patrimonio material, ya 
sea directa o indirecta, se denomina ac- 
ción de conservación-restauración; la 
conservación-restauración es una discipli- 
na que se debe impartir a nivel universi- 
tario y conducir a la obtención de un 
doctorado; la persona responsable de in- 
tervenir en una acción de conservación- 
restauración se denomina conservador- 
restaurador. 

Ésas son las tres disposiciones esen- 
ciales para asegurar el reconocimiento de 
una profesión que garantiza que la cali- 
dad de las acciones de conservación- 
restauración no sólo preserven la integri- 
dad histórica del patrimonio, sino tam- 
bién su mantenimiento y su difusión al 
público. 

El Documento de Pavía 

Considerando que el patrimonio cultural, 
tanto mueble como inmueble, constituye 

un pilar de la identidad cultural europea, 
identidad que respeta las diversidades na- 
cionales y regionales; 

Considerando la naturaleza especial de 
este patrimonio, su carricter no renovable, 
la obligación moral de garantizar el acce- 
so al mismo a las generaciones presentes 
y futuras, y de sensibilizar a los profesio- 
nales, el público y los responsables de la 
toma de decisiones sobre su génesis, su 
historia, su vulnerabilidad y la necesidad 
de su preservación; 

Consideratzdo que es necesario garanti- 
zar que el patrimonio cultural goce del 
mayor nivel de conservación-restaura- 
ción, es decir, un nivel capaz de garanti- 
zar su integridad y la prolongación de su 
existencia; 

Considerando que este alto nivel de 
conservación-restauración depende de 
que la situación profesional del conserva- 
dor-restaurador reciba un reconocimien- 
to urgente a nivel europeo; y 

Considerando que el conservador-res- 
taurador debe participar en el proceso de 
adopción de decisiones desde la concep- 
ción de un proyecto de conservación-res- 
tauración y asumir, en colaboración con 
los otros participantes concernidos, las 
responsabilidades que atañen a su propia 
competencia (en especial, el diagnóstico, 
la prescripción, la realización y la docu- 
mentación del tratamiento): 

Los expertos interesados en la conser- 
vación-restauración del patrimonio cul- 
tural, reunidos en Pavía desde el 18 hasta 
el 22 de octubre de 1997, recomendaron 
que, basándose en el documento prepara- 
do por los organismos profesionales 
(ECCO Professional Guidefines [Direc- 
trices profesionales del ECCO'], 11 de 
junio de 1993, Anexo I), la Unión Euro- 
pea, en colaboración con todos los espe- 
cialistas en la materia, propiciará las ac- 
ciones siguientes: 
1. El reconocimiento y la promoción de 
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la conservación-restauración como 
una disciplina que abarca todas las 
categorias de bienes culturales y que 
debe enseiíarse a nivel universitario u 
otro reconocido equivalente, con po- 
sibilidad de realizar un doctorado. 
El desarrollo de un intercambio in- 
terdisciplinario entre conservadores- 
restauradores y personalidades desta- 
cadas de los campos de las humani- 
dades y las ciencias naturales, tanto 
en la enseiíanza como en la investi- 
gación. 
El desarrollo del perfil del conserva- 
dor-restaurador en función de las di- 
rectrices profesionales del ECCO 
(1993/94), de su papel en el proceso 
de adopción de decisiones desde la 
concepción, de un proyecto y de su 
responsabilidad en la comunicación 
con otros profesionales, el público y 
los responsables de la toma de deci- 
siones. 
La elaboración de una definición a 
nivel europeo de la totalidad de las 
competencias profesionales del 
conservador-restaurador. 
Evitar la proliferación de programas 
de formación que no se ajusten a las 
normas de la profesión. 

6. Asegurar un equilibro apropiado en 
la enseiíanza teórica y práctica, así 
como la enseiíanza de estrategias de 
comunicación en la educación y for- 
mación del conservador-restaurador. 
La creación, con carácter de urgen- 
cia, de un programa de cooperación 
e intercambio dentro de una red eu- 
ropea de instituciones de formación 
e investigación. 
La realización, por miembros de la 
profesión, de un estudio comparado 
de los distintos sistemas educacio- 
nales (objetivos, contenidos y ni- 
veles). 

2. 

3. 

4. 

5. 

7. 

8. 

9. La promoción de una mejor difusión 
de la información mediante la publi- 
cación de proyectos en materia de 
conservación-restauración. 

10. El fomento de la investigación en la 
conservación-restauración. 

11. La creación de un marco normativo 
que garantice la calidad de la inter- 
vención en materia de patrimonio 
cultural o de su medio ambiente, a 
fin de evitar las repercusiones negati- 
vas de las fuerzas del mercado. Este 
marco normativo incluirá, en parti- 
cular, disposiciones relativas a: 

la competencia o calificación de las 
empresas o los equipos de profesio- 
nales responsables de los proyectos 
de conservación-restauración; 
la formulación de especificaciones 
para todo proyecto de conserva- 
ción-restauración. 

12. La publicación de un glosario multi- 
lingiie basado en las definiciones 
conceptuales que figuran en la litera- 
tura de la profesión. 

13. La asignación de recursos adecuados 
para garantizar una mejor comuni- 
cación entre los profesionales, el pú- 
blico y los responsables de la toma de 
decisiones. 

Los expertos reunidos en Pavía instan a 
las Instituciones de la Unión Europea a 
demostrar su compromiso con la conser- 
vación del patrimonio cultural, convir- 
tiendo estas recomendaciones en acciones 
concretas y coordinadas. 
Adoptado por Unanimidad 
Pavía, 21 de octubre de 1997 

Nota 

1. ECCO: European Confederation of 
Conservator-Restorers’ Organizations 
[Confederacidn Europea de Organiza- 
ciones de Conservadores-Restauradores] - 
Ed. 
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Museum Internacional prosigue su foro 
de reJexióTi sobre importantes cuestiones 
relacionah con los ? m u o s  ez un formato 
ligeramente mod$cado. Aljnal del 
articulo $gura una serie de preguntas a las 
que se iffvita n responder a los lectores, con 
el$n de que poduilzos publicar su opinión 
sobre loj temm actuules más sigi$cativos 
y. qu id ,  más controvertidos. Kenneth 
HudTopi, Director del European Mzmwn 
Forum, en cuyo marco se otorga el Premio 
al Museo Europeo del Año> y autor de 
53 Libros sobre milseos, historia social e 
industrial, y lingiistica social - emre ellos 
el conocido Museums of influence, 
seguirá siendo nuestro agent provocateur. 
Hudson preseiztará los temas desde su 
propio punto de vista, tratando de suscìtar 
comentarios y debates que esperamos 
generen, a su vez, una ricu fuente de 
nuevas ideas para la comunidad 
museistica internacional. Lo invitamos n 
partic@ur en el debute. 

¿Deben suprimirse cuanto antes 
las exposiciones permanentes? 

A nadie se le habrá escapado que los mu- 
seos que muestran las mejores cifras de 
visitantes son los que regularmente ofre- 
cen algo nuevo a su público. Las nuevas 
exposiciones y las exposiciones especiales 
parecen ser las características que más 
atraen a los visitantes y lo que hace que se 
reiteren las visitas, cosa aún más impor- 
tante. Existen pruebas abundantes que 
muestran que las mejores cifras de duen-  
cia se deben a que hay personas que visi- 
tan el museo dos y tres veces al año, y no 
una sola vez durante toda su vida. 

Nada tiene esto de particularmente 
sorprendente. Dada la cantidad de atrac- 
ciones a las que podemos dedicar nuestro 
tiempo libre y nuestro dinero, los museos 
se ven cada vez más obligados a hacer lo 
mismo que sus competidores, buscando 
asi la originalidad y la novedad, cosa que 
algunos hacen con gusto y otros no. Pre- 
parar una exposición es una tarea ardua y 
costosa, por lo que inevitablemente sur- 
gen dudas acerca de si realmente merece 
la pena tanto esfuerzo. dustifican los di- 
videndos la inversión? Las personas diná- 
micas dirán que sí; las más perezosas pro- 

bablemente que no. Y en los museos tra- 
bajan ambos tipos de personas, aunque 
toda organización profesional deba pre- 
sentar a sus miembros como modelos. 
Los museos no son una excepción en este 
sentido. 

Pero la cuestión tiene dos aspectos. 
Uno se concentra en la cuestión de saber 
si debería o no haber más exposiciones 
temporales, mientras que el foco de la 
atención del otro es si se puede mostrar 
que la idea de una exposición permanen- 
te es errónea. Hoy por hoy, es más pro- 
bable que sea este segundo aspecto el que 
dé lugar a acalorados debates, ya que pe- 
dir que se abandone el concepto de ccex- 
posición permanentes es una idea revolu- 
cionaria que algunas personas apenas po- 
drían considerar seriamente. Durante 
generaciones, el centro mismo de su fe ha 
sido que el museo es la exposición per- 
manente que, una vez instalada, se deja 
tal cual durante mucho tiempo, e ideal- 
mente para siempre. Sin embargo, si se 
reflexiona un momento con espíritu 
abierto, se llega sin duda a la conclusión 
de que esta actitud no tiene mucho senti- 
do. Toda exposición tiene tres compo- 
nentes esenciales: los objetos expuestos, 
la opinión de las personas que los eligie- 
ron y decidieron sobre la forma de pre- 
sentarlos, y la actitud del público que los 
contempla. Los objetos por sí mismos no 
constituyen la exposición. Se exponen e 
interpretan en un contexto humano que 
cambia de aiío en aiío, a medida que 
cambia la propia sociedad. El público de 
1990, por ejemplo, no es el mismo que el 
de 1980 ó 1970. Su composición social es 
diferente, sus antecedentes educativos son 
distintos, los factores políticos y econó- 
micos que influyen en su vida no son los 
mismos. Sus prejuicios y sus creencias son 
diversos. 

Para realizar con éxito cualquier expo- 
sición o campaña comercial han de te- 
nerse en cuenta estos factores. Hay que 
tener plena conciencia del público a que 
se dirige y estar preparado para atraerlo 
teniendo en cuenta cómo es hoy día y no 
cómo fue antes. Si no se hace el esfuerzo 
de conocerlo, de manera que se apele al 
visitante real y no al imaginario, se fraca- 
sará en el empeiío. Esta afirmación es tan 
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válida respecto a la representación e in- 
terpretación de hachas del paleolítico o 
pinturas de Rembrandt como al diseño 
de la publicidad para vender ropa o 
muebles. El lenguaje de la comunicación 
cambia todo el tiempo, porque los gustos 
y el ((equipamiento mental)) de los 
clientes cambian. Lo que tal vez podría 
resultar más beneficioso para los direc- 
tores y conservadores de los museos seria 
reconocer que tienen clientes y no visi- 
tantes, que trabajan en el sector de ventas 
y que todo museo es fundamentalmente 
un mercado en el que hay productos en 
venta. El interCs por la conservación ha 
durado demasiado. 

Por esta razón, yo diría que una expo- 
sición tiene un período de vida máximo 
de cinco años, pasados los cuales empieza 
a perder vigencia hasta extremos desas- 
trosos y cada año que pasa va restando 
eficacia a su hnción social. Cabría expre- 
sar todo esto de otro modo, diciendo que 
el costo de una exposición debería amor- 
tizarse en cinco años, plazo tras el cual 
habría que empezar de nuevo y hacer 
nuevas inversiones. Si se rechaza esta ver- 
dad o si un museo no se siente en condi- 
ciones de aplicarla, el resultado será ine- 

vitablemente un menor apoyo por parte 
del público, entendiendo por apoyo del 
público el número de adultos que, sin ser 
expertos ni especialistas, acuden volunta- 
riamente al museo, sin incluir en esa cifra 
a los niños que lo visitan obligatoriamen- 
te en grupos escolares organizados. 

La verdadera situación queda encu- 
bierta por la frecuente utilización de fal- 
sas cifras de afluencia, en las que no se 
desglosa el número de visitantes de las ex- 
posiciones permanentes y de las. tempo- 
rales. Si se efectuara esta operación, el pa- 
norama que emergería probablemente 
sería muy diferente y mostraría que las 
exposiciones temporales son el verdadero 
reclamo, el cebo que atrae al pez. 

Lo que propongo, por consiguiente, 
es que se deje de utilizar la expresión ((ex- 
posición petmanenten y se abandone la 
concepción en la que se basa, y que todas 
las exposiciones se consideren tempo- 
rales, aunque algunas, evidentemente, 
puedan durar más que otras. A mi modo 
de ver, la tradicional distinción entre per- 
manente y temporal es obsoleta, además 
de constituir un obstáculo en la vía del 
progreso. 

Kenneth Hudson 

Preguntas a los lectores 

1. ¿Considera que el núcleo de su museo está constituido por exposiciones per- 

2. Si la respuesta a (1) es afirmativa, ¿cómo definiría el término ((permanente))? 
3.  ;Cuánto tiempo se ha mantenido la exposición permanente que más ha 

4. ¿Cuántas exposiciones temporales ha organizado en los dos últimos años? 
5. ¿Consideran Vd. y sus colegas que organizar exposiciones temporales es una 

G. Si dispusiera de más fondos, ¿modificaría la proporción de exposiciones per- 

manentes? 

durado en su museo? 

tarea muy pesada? 

manentes y temporales en su museo? 

Sírvase enviar sus respuestas, con la referencia ((Exposiciones permanentes),, 
a la siguiente dirección: 

Redactor, Museum Internncionul, 
UNESCO, 

7 place de Fontenoy, 75352 París 07 SP (Francia). 
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Tecnología actualizada 
CD-ROM, CD-Portfolio, sitios o quios- 
cos Web ... son algunos de los muchos so- 
portes de difusión que tienen por objeto 
facilitar la apropiación del contenido que 
vehiculan. La interactividad es el eje de 
este nuevo credo al que editores y propie- 
tarios de contenidos prestan cada vez más 
atención. Y ¿qué es la interactividad, sino 
el intercambio? $'or qué tanto entusias- 
mo por esta creaci6n de contactos, por 
esta construcción de redes? Porque crean 
inteligencia. Facilitando los intercambios 
mediante una conexión directa y especí- 
fica, la red interna - o Intranet - optimi- 
za el trabajo de gestión del patrimonio. 
Los diversos actores que participan en la 
elaboración de un discurso acerca de un 
concepto, un objeto o un hecho cultural 
a menudo están dispersos y son muy dis- 
tintos entre sí. Intranet los reúne en un 
espacio virtual y pone a su disposición las 
herramientas que necesitan para realizar 
su tarea y trabajar en equipo. 

Básicamente, Intranet es una red in- 
terna de comunicación construida para 
facilitar los intercambios entre personas 
que trabajan en un mismo sector o em- 
presa, personas que tienen, en suma, in- 
tereses comunes. En términos tkcnicos, 
Intranet es un sistema de comunicación 
que utiliza la tecnología y los instrumen- 
tos de Internet, con la particularidad de 
permitir un acceso estrictamente contro- 
lado y reservado a los trabajadores o so- 
cios de una organización o institución. 

Sin embargo, no fue la posibilidad de 
limitar el acceso al Web lo que propició el 
nacimiento de Intranet, sino la búsqueda 
de la mejor manera de formular y difun- 
dir la información. Dicho brevemente, la 
manera más eficaz de lograrlo es simple- 
mente el brrtilzsturnziizg [lluvia de ideas], 
es decir, la asociación de varios cerebros. 
Para las instituciones culturales, ello equi- 
vale a menudo a presentar obras de arte, 
documentos o videos desde nuevas pers- 
pectivas. Gracias a Intranet, dichas insti- 
tuciones pueden construir espacios vir- 
tuales de trabajo alrededor de sus bases 
de datos y permitir asi que un grupo de 
personas elabore un proyecto sin necesi- 
dad de encontrarse en la misma oficina al 
mismo tiempo. 

La Direction des musées de France ha 

instalado Intranet. El Museo Guggen- 
heim ha hecho lo propio en Nueva York. 
Un número creciente de empresas priva- 
das pone así su patrimonio a disposición 
de sus empleados o asociados, a fin de de- 
sarrollar su cultura de empresa y, por esta 
vía, mejorar la imagen y los mensajes que 
transmiten al exterior. 

¿Cuáles son las principales 
aplicaciones de los Intranets 

cultural es ? 

Las instituciones utilizan Intranet para 
enriquecer el intercambio de información 
de todo tipo, limitar los costos de la co- 
municación y ampliar el territorio de su 
trabajo cotidiano. 

Intranet estimula la creativih'nd 

¿Hay algo más importante para potenciar 
la eficacia de un mensaje o el impacto de 
una exposición que el trabajo en equipo? 
Las etapas más arduas de cualquier 
proyecto son la descripción de sus objeti- 
vos, la definición del público destinatario 
y la obtención de los diversos elementos 
constitutivos. La facilidad de uso de In- 
tranet ofrece a todos los participantes en 
un proyecto un acceso fácil a las bases de 
datos. Con la estructura Intranet, cual- 
quier persona provista de una microcom- 
putadora y un módem tiene acceso al sis- 
tema de información de la red. Desde 
cualquier lugar, los empleados o los aso- 
ciados pueden consultar las bases de datos 
de la institución a un costo muy reduci- 
do. Además, cualquier nuevo participan- 
te podrá conectarse a Intranet y vincular- 
se así, de manera permanente o temporal, 
con un proyecto y la vida del grupo me- 
diante Internet: guionistas de exposi- 
ciones o especialistas externos, provee- 
dores, otras instituciones, editores, etc. La 
facilidad de acceso a la información acre- 
cienta la capacidad de respuesta de los res- 
ponsables de la toma de decisiones y ace- 
lera la divulgación del saber hacer. Las 
ideas que genere un grupo se podrán eva- 
luar y eventualmente ponerse en práctica 
con mayor facilidad. Los procesos de 
adopción de decisiones se ven de este 
modo abreviados. 
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Intranet limita los costos de LQ 
instituciones 

La utilización masiva de papel para infor- 
mar a los distintos interlocutores presen- 
ta ciertos inconvenientes: es limitada, de- 
masiado centralizada, rápidamente obso- 
leta, muy lenta, y resulta, en suma, 
excesivamente cara. Con la red interna 
desaparece la noción de localización geo- 
gráfica del documento y todo el mundo 
utiliza la misma información. En este 
sentido, Intranet permite normalizar la 
producción de documentos. 

Los costos en materia de informática 
y comunicación se reducen (materiales, 
soportes lógicos, formación, impresión, 
distribución de la información, todo re- 
sulta menos costoso). Además, la instala- 
ción de Intranet permite valorizar y ren- 
tabilizar el capital humano, la infra- 
estructura de redes ya existentes y, por 
último, el patrimonio en el caso de las 
instituciones culturales. Las empresas do- 
tadas ya de computadoras pueden insta- 
lar servidores Web internos, un medio 
sencillo para que sus equipos compartan 
información. El costo marginal es prácti- 
camente nulo. Intranet constituye de he- 
cho una estructura que encabeza el siste- 
ma de información existente y que se in- 
tegra plenamente. 

La facilidad con la que se desarrollan 
los contenidos de Intranet permite mejo- 
rar el tiempo de respuesta y la competiti- 
vidad de las instituciones; el desarrollo de 
aplicaciones para el intercambio de infor- 
mación es menos costoso que en el caso 
de las aplicaciones tradicionales, pues es 
más rápido. 

Intrane<abre al exterior la produccibn 
de información interna 

Una red interna concebida para difundir 
información en el interior de un museo 
puede también conectar computadoras a 
distancia gracias a la red global Internet. 
Museos de una región pueden, entonces, 
conectarse entre sí mediante su Intranet. 
Estas redes permitirían realizar acciones 
de promoción conjuntas, como, por 
ejemplo, la definición de recorridos cul- 
turales. Los proyectos de esta indole exi- 
gen una inversión logística y humana que 
Intranet puede satisfacer sin problemas. 
Gracias a esta red, es posible imaginar la 
reducción de la amenaza de extinción que 
el aislamiento hace pesar sobre ciertas ins- 
tituciones. 

La información que se intercambia 
puede ser jerarquizada, es decir, agrupada 
por niveles de acceso. Por regla general, se 
puede acceder al conjunto de la informa- 
ción de Intranet desde un solo sitio Web, 
que ofrece información sobre la vida del 
comité de la empresa, las acciones realiza- 
das en las escuelas, los documentos admi- 
nistrativos, la presentación gráfica del mu- 
seo, etc. Cada vez es más frecuente la po- 
sibilidad de acceder a ciertos elementos de 
cada Intranet (la programación de las ma- 
nifestaciones culturales, por ejemplo) des- 
de otras instituciones, por ejemplo, el 
conjunto de museos de una ciudad. Gra- 
cias a Intranet, las instituciones se están 
acostumbrando a emprender iniciativas 
conjuntas. Para ello, se conectanvía Inter- 
net al servidor de la institución que ejerce 
de sede, pasando por la red telefónica; se 
habla entonces de Extranet o red externa. 

¿Cuáles son las etapas necesarias para 
la instalación de Intranet? 

En primer lugar, la institución interesada 
deberá definir los objetivos de esta nueva 
herramienta confeccionando una lista de 
las distintas tareas y funciones cuya difu- 
sión o coordinación se requiere optimizar. 
Deberá también definir claramente el pú- 
blico al que se dirige, a fin de perfeccio- 
nar, más que modificar, sus métodos de 
trabajo. Por último, será preciso reformu- 
lar la imagen y el planteamiento ético de 
la institución para establecer un marco de 
referencia que encuadre los intercambios 
que genere el uso de Intranet. La institu- 
ción puede decidir entonces si desarrolla 
la aplicación por sus propios medios o 
mediante subcontratación. En ambos ca- 
sos, la participación e implicación de los 
futuros usuarios en la elaboración del 
proyecto será fundamental para su éxito. 

Actores y pilares de la organizaci6n 
son las personas quienes se encuentran en 
el origen del reconocimiento de un obje- 
to, de una idea y de su difusión. La reu- 
nión de diversas inteligencias optimizará 
la formulación de un mensaje para su pú- 
blico y, según cabe esperar, garantizará de 
este modo la salvaguardia del patrimonio 
cultural. 

Informe elaboradopor Marine Olsson, res- 
ponsable de proyectos multimedia de una 
empresa con sede en París especializada en 
comunicacidn empresarial. Antes, habia 
sido técnica en el Centre National d'Étude 
et  de Recherche en Technologies Avancées 
(Dion, fiancía). 
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Cursos de gestión de museos 

((Una gestión más eficaz de los museos)) 
h e  el tema del Programa de Gestión de 
Museos de 1998 organizado en la Univer- 
sidad de Colorado (Boulder, Estados Uni- 
dos de América), del 28 de junio al 2 de ju- 
lio de 1998. Las 14 conferencias de siete 
eminentes personalidades del mundo de 
los museos fueron los momentos más des- 
tacados del 12" cursillo anual de actuali- 
zación de conocimientos, de cinco días de 
duración, dirigido a directores de museos 
y administradores de alto nivel. Entre los 
temas abordados figuran la planificación 
estratégica y de largo alcance, la gestión de 
la expansión, la gestión de los recursos hu- 
manos, la creación y las funciones del 
consejo de administración del museo, la 
gestión financiera, las innovaciones edu- 
cacionales, las aplicaciones tecnológicas, 
la medición del aprendizaje en el museo, 
la comprensión de la competencia y las 
novedades prometedoras en la gestión. 

Para mayor información, diríjase a: 
Victor J. Danilov 
Director, Museum Management 

250 Bristlecone Way 
Boulder, CO 80304 USA 
Tel.: (1) (303) 473-91 50 

Program 

Fax: (1) (303) 443-84 86 

este es el noveno aiio en que el Deutsches 
Museum ofrece un curso de una semana 
de duración sobre los principios y méto- 
dos de la gestión de museos, impartido 
por el personal directivo del museo. El 
curso de 1998, cuya lengua de trabajo es 
el inglés, se desarrolló del 27 de sep- 
tiembre al 2 de octubre. El curso, cuya 
lengua de trabajo es el alemán, se celebró 
del 19 al 24 de julio y del 6 al 11 de diciem- 
bre. Entre los temas tratados se encuen- 
tran asuntos financieros, arquitectura del 
museo, diseño y producción de exposicio- 
nes, gestión de colecciones, conservación, 
gestión de proyectos, redacción y edición 
de rótulos, publicaciones y seguridad. 

Para mayor información, diríjase a: 
Hauptabteilung Programme 
Deutsches Museum 
D-80538 Munich, Alemania 
Tel.: (49) (89) 217 92 94 

Fax: (49) (89) 217 92 73 
Correo electrónico: H.A.Programme 

@extern.Lrz-muenchen.de 

El Museo de Antropología de la Universi- 
dad de Columbia Británica, Vancouver 
(Canadá), propone un nuevo Diploma en 
Estudios Museísticos dirigido a profesio- 
nales de los museos. En 1997, primer aiio 
del programa, los participantes procedían 
de un amplio abanico de instituciones de 
distintos lugares de América del Norte y 
aceptaron la combinación de aprendizaje 
a distancia y dos semanas de estancia en el 
museo durante el verano. Los organiza- 
dores buscan ahora con gran interés lapar- 
ticipación de profesionales de los museos 
situados &era de América del Norte. Este 
diploma se beneficia de la larga trayectoria 
del Museo de Antropología - que impar- 
te cursos y formación sobre el terreno en 
administración en el mundo del arte, in- 
terpretación de exposiciones, etnología y 
conservación - y de su posición como la 
institución con mayor experiencia educa- 
tiva en este ámbito en el Canadá. 

Para mayor información, diríjase a: 
Kersti Krug, Program Director 
UBC Museum of Anthropology 
6393 NW Marine Drive 
Vancouver, BC V6T 122, Canadá 
Tel.: (604) 822 98 59 
Fax: (604) 822 29 74 
Correo electrónico: krug@unixg.ubc.ca 

Encuentros y exposiciones 

Restoration 98, la exposición internacio- 
nal de técnicas de restauración y conser- 
vación del patrimonio cultural, incluirá a 
partir de ahora la feria comercial ((Art 
Collecting and Protecting)) [Colección y 
Protección del Arte], que se celebraba 
antes en Maastricht y que tuvo lugar en 
Amsterdam del 10 al 12 de diciembre de 
1998. La fusión de estos dos encuentros 
profesionales ha aumentado considera- 
blemente el alcance del acontecimiento, 
tanto para los expositores como para los 
visitantes, sobre todo del mundo de los 
museos y las galerias. Esta integración no 
significa la desaparición de (Art Collec- 
ting and Protecting)), puesto que fue un 
tema de la exposición y mantuvo su pro- 

pia personalidad. En el programa Resto- 
rdtioiz 98 figuraron los proveedores de ser- 
vicios y métodos de restauración y conser- 
vación, así como los suministradores de 
materiales. Se presentaron también pro- 
veedores de servicios especializados, pot 
ejemplo contratistas y laboratorios, así 
como fundaciones, organismos guberna- 
mentales e instituciones educativas. 

Para mayor información, diríjase a: 
Restoratìoii 98 
Europaplein, NL-1078 GZ Amsterdam, 
Países Bajos 
Tel.: (31) (0-20) 549 12 12 
Fax.: (31) (0-20) 644 50 59 
Correo electrónico: press@rai.nl 
Página en Internet: http:llwww.rai.nl 

El primero de los tres Rencontres Fran- 
cophones, Nouvelles Technologies et Ins- 
titutions Muséales [Encuentros Francó- 
fonos, Nuevas Tecnologías e Instituciones 
Museísticas] se celebró en Dijon (Fran- 
cia), el 18 y el 19 de marzo de 1998; los 
siguientes tendrán lugar en Montreal en 
1999 y en Bruselas en el ai50 2000. Estas 
reuniones son el resultado de una estrecha 
colaboración entre tres organizaciones: el 
Office de Coopération et d'Information 
Muséographiques (OCIM), en Dijon; la 
Société des Musées Québécois (SMQ), 
en Montreal, y el Ministère de la Com- 
munauté Franpise de Belgique-Wallo- 
nie, en Bruselas. Su objetivo es mostrar 
cómo las distintas funciones del museo se 
pueden beneficiar de las nuevas tecno- 
logías de la información y la comunica- 
ción, y presentar un conjunto de expe- 
riencias y enfoques adoptados por distin- 
tos tipos de instituciones relacionadas 
con los museos en los países de habla 
francesa: museos de arte, etnología, his- 
toria, ciencia y técnica, así como sitios del 
patrimonio. Dichos encuentros se com- 
ponen de varios elementos: 32 talleres 
sobre las exposiciones, la dihsión del co- 
nocimiento, las colecciones y la investiga- 
ción, las actividades culturales y educati- 
vas; un Cibermuseo que expone los me- 
jores productos disponibles, tales como 
CD-ROM y páginas en Internet; y un 
((Espacio de la Tecnología)), en el que las 
empresas y los consultores hacen demos- 
traciones de sus productos y servicios. 
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Para mayor información, diríjase a: 
OCIM 
Université de Bourgogne 
36, rue Chabot Charny 
21000 Dijon, Francia 

Société des Musées Québécois 
Case postale 8888 
Montreal,'Québéc H3C 3P8 (Canadá) 

Ministère de la Communauté Francpise 
de Belgique Wallonie-Bruxelles 

Service gknéral du Patrimoine culturel et 
des Arts plastiques 

Boulevard Léopold II, 44 
B-1080 Bruselas, Bélgica 
Página en Internet: 

www.unites.uqam.ca/Rencontres 

Nuevos museos 

Se ha colocado la primera piedra del nue- 
vo Museo y Archivo en memoria de Isaac 
Rabin en un destacado lugar de Tel Aviv. 
El complejo está concebido de manera si- 
milar a las bibliotecas presidenciales de 
los Estados Unidos e incluirá un museo 
dedicado a la vida y la época de Rabin, un 
auditorio, un instituto de investigación 
destinado al estudio de la historia de esos 
tiempos, una biblioteca, un archivo y un 
enorme vestíbulo de uso múltiple. El 
complejo estará ubicado en el norte de 
Tel Aviv, en una pendiente situada por 
encima de una central eléctrica de emer- 
gencia abandonada desde los tiempos de 
guerra, un lugar con vistas espectaculares 
del horizonte y la costa. El enorme vestí- 
bulo acristalado dispone de un sistema 
móvil de protección solar, con un tejado 
triangular de 23 m que se mueve por me- 
dio de contrapesos y pasa de una posi- 
ción cerrada a una totalmente abierta en 
función de la estación y la hora del día. 
Las actividades que se efectúan en el in- 
terior se extenderán hasta una terraza des- 
de donde se divisa la ciudad. La construc- 
ción se inició en el verano de 1998 y se 
espera que esté terminada para el aiio 
2000. El arquitecto es Moshie Safdie y 
Asociados, que también disefiaron la 
tumba de Isaac Rabin, situada en el mon- 
te Herzel, en el Cementerio Nacional de 
Jerusalén. 

Nuevas publicaciones 

Preventing the illicit trafic in cztltttralpro- 
perty -A  resource handbook on the imple- 
mentation of the 1370 UNESCO Conven- 
tion, escrito y recopilado por Pernille As- 
kerud y Etienne Clément. Publicado por 
la UNESCO, División del Patrimonio 
Cultural, 1 rue Miollis, 75732 París Ce- 
dex 15, Francia, 1997, 178 págs. 

Este manual se dirige esencialmente a 
las autoridades nacionales de los países 
que ratificaron la Convención sobre las 
medidas que deben adoptarse para prohi- 
bir e impedir la importación, la exporta- 
ción y la transferencia ilícitas de bienes 
culturales, aprobada por la Conferencia 
General de la UNESCO en 1970, y se 
propone ofrecer ayuda para el fortaleci- 
miento de la capacidad institucional na- 
cional en la lucha contra el trá6co ilícito 
del patrimonio cultural y facilitar la co- 
operación internacional en esta materia. 
Creado como un instrumento para la pla- 
nificación y ejecución de programas na- 
cionales globales de formación para pro- 
teger y preservar el patrimonio cultural, 
presenta, en primer lugar, el tema del trá- 
fico ilícito y la Convención de la UNES- 
CO, y describe detalladamente las medi- 
das que hay que adoptar para que pueda 
entrar realmente en vigor. Para facilitar la 
comprensión de estos temas, contiene 
una serie de materiales pedagógicos cen- 
trados en los conceptos y las competen- 
cias clave, así como en la formación de 
grupos específicos de personas que afron- 
tan diariamente este problema, por ejem- 
plo, la policía o los agentes de aduana. 
Por último, el manual contiene una reco- 
pilación de los documentos de referencia 
más importantes citados en el texto. El 
conjunto de estas tres secciones ofrece un 
marco para el debate y una base para ac- 
tividades de formación. 

World cultural heritage - A global cha- 
llenge, Documentación sobre el Simposio 
Internacional celebrado en Hildesheim, 
Alemania, del 28 de febrero al 1" de mar- 
zo de 1997. Editado por Annamaria Gei- 
ger y Arne Eggebrecht. Publicado por 
Stadt Hildesheim, Markt 1, D-31134 
Hildesheim, Alemania, 1997, 275 págs. 
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Esta publicación recoge todas las po- 
nencias y resoluciones del simposio de 
Hildesheim, que reunió a unos 150 ex- 
pertos de campos como la arqueología, 
los museos, la restauración, la gestión, la 
documentación y la conservación de mo- 
numentos, procedentes de más de 
30 países. Se presentan las Últimas técni- 
cas, procedimientos y métodos para mos- 
trar de qué manera se pueden contrarres- 
tar los peligros que afronta el patrimonio 
cultural y natural. Siete proyectos brin- 
dan sendos estudios de casos con infor- 
mación detdlada sobre el modo de pro- 
teger los sitios amenazados: el Cairo 
islámico, con m5s de un millar de monu- 
mentos arquitectónicos; la zona de las 
pirámides de Sipán, en el norte de Perú; 
la tumba del primer emperador de Chi- 
na; las pinturas rupestres de los aborí- 
genes en el Parque Nacional Kakadu en 
Australia; las obras de arte sagradas en la 
ciudad de Dubrovnik, dividida por la 
guerra; los frescos de Piero della Frances- 
ca en Arezzo (Italia) y los cementerios 
judíos en Hannover y Berlín. 

I 

í 
ProtectiFig cultural objects in the global iFz-  
formation society: the making o f  object ID, 
de Robin Thornes. Publicado por el Get- 
ty Information Institute, 1200 Getty 
Center Drive, Suite 300, Los Angeles, 
California 90049-1681 (USA), 1997, 

Durante cuatro afios, un consorcio 
formado por los organismos internacio- 
nales interesados (la UNESCO, el 
ICOM, el Consejo de Europa, la Unión 
Europea, INTERPOL, la Organización 
para la Seguridad y la Cooperación en 

ha elaborado un ((modelo normativo de 
datos esenciales)) para el registro de los 
bienes culturales muebles, a fin de pre- 
sentar una lista con la información des- 
criptiva minima que sirva para asegurar la 
identificación de dichos bienes en caso de 
robo o pérdida. La denominada ((lista de 
verificación para la identificación de ob- 
jetos)) o Object ID se basa en los sistemas 
de inventario actuales y resulta especial- 
mente útil en situaciones de emergencia 
en las que se ha de elaborar rPpidamente 
una lista de bienes culturales que no han 

81 págs. (ISBN 0-89236-495-5). 

I Europa, y el Getty Information Institute) 

I 
! 
I 

sido documentados previamente (por 
ejemplo, en caso de amenaza de un 
conflicto, tras un desastre o tras un 
conflicto, cuando puede haber problemas 
de saqueo, o cuando es necesario un tras- 
lado urgente por razones de seguridad). 
Con el tiempo, Object ID puede servir 
de base para lograr la compatibilidad, 
permitiendo el desarrollo de formatos de 
intercambio entre numerosas bases de da- 
tos. Esta publicación explica el proyecto 
en detalle, describe el funcionamiento de 
Object ID y cómo se puede integrar en 
las prácticas actuales de los museos. El 
formulario de una página del Object ID 
ya está disponible en inglés, francés, es- 
paiíol, holandés y alemán, y la UNESCO 
está preparando los textos en árabe, chino 
y ruso; la Universidad de Europa Central, 
con sede en Budapest, los traducirá a to- 
das las lenguas de Europa Oriental y Cen- 
tral. La publicación (únicamente en in- 
glés) y los formularios Object ID en in- 
glés, francés y espaiíol se pueden obtener 
dirigiéndose a la División del Patrimonio 
Cultural de la UNESCO. 

Emergency reqonse and salvage wheel. Pu- 
blicado por el Getty Conservation Insti- 
tute, Los ÁngeIes, California. 

Se trata de una circular que ofrece 
orientación inmediata sobre qué hacer 
con las colecciones durante las primeras 
48 horas tras haberse producido un de- 
sastre natural (tempestad, inundación, in- 
cendio o terremoto) y proporciona al per- 
sonal de las instituciones culturales un ac- 
ceso rápido ala información esencial. Es el 
resultado del trabajo en equipo del Natio- 
nal Task Force on Emergency Response 
en los Estados Unido - un esfuerzo de co- 
operación entre los sectores público y pri- 
vado realizado por la Federal Emergency 
Management Agency, el National En- 
dowment for the Humanities, el Getty 
Conservation Institute y el National Insti- 
tute for the Conservation of Cultural Pro- 
perty. Se ha distribuido a unas 45.000 bi- 
bliotecas, museos, archivos, sitios y orga- 
nizaciones históricas de todo el país. Para 
obtener gratuitamente un ejemplar, diri- 
girse a Public Màirs, J. Paul Getty Trust, 
1200 Getty Center Drive, Suite 400, Los 
Ángeles, California 90049-1681 (USA). 
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IPWSWII zntemanonal 
Museum Internacional es una revista 
publicada por la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura. Esta publicación 
trimestral constituye una tribuna 
internacional de información y opinión 
sobre todo tipo de museos, destinada a 
impulsar los museos en todas partes. 
Las ediciones en español y francés se 
publican en París, la edición en inglés se 
publica en Oxford, la edición en árabe 
se publica en El Cairo y la edición en 
ruso en Moscú. 
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Una seleccibn de cuentos y narraciones breves, 
escritos por autores de renombre. 
Un instrumento particularmente bien adaptado 
para la promoci6n de la lectura 
Ediciones UNESCO / Editorial Popular 
Precio: 22 FF el ejemplar 

Ruynosuke Akutagawa 
Wniclilm Tanizaki Yukio Mishln 
Shin-khi HoShi 

Cuentos japoneses 
Ruynosuke Akutagawa 
Yunichiro Tanikazi / Yukio Mishima 
Shin-¡chi Hoshi 
U n  cuento anonimo, que 
pertenece a la tradicion oral 
japonesa, sinre de pórtico 
iluminador para pasar al 
talcnto narrativo de 
Agutagawa, Tanikazi, Mishima 
y desembocar en Hoshi. 
Autor prolífico como pocos, 
escueto al mjsirno y original 
como ninguno, Hoshi solo 
podría llenar varios volLímencs 
de literatura japonesa, 

Relatos de la tierra 
y del entorno 
Shin-¡chi Hoshi /Jefe Çeathl 
Fernando Aima 
Pablo Zapata Lerga 
Arturo Usfar Pietri /Juan Abreu 
Seis autores para ocho cuentos 
sobrc la eterna relación 
del hombre con la naturaleza, 
las diversas aristas de este 
poliedro plagado de armonías 
y desarmonias, 

Cuentos cubanos 
Onelio Jorge Cardoso 
Virgilio Piñera / Maria Elena Llanas 
Jesús Dias / Reinaldo Arenas 
Mirta Yánez / Eduardo Heras León 
Carlos Victoria 
El pueblo cubano se expresa 
a través de cscritorcs con 
mucho oficio algunos, 
con genuina inspiracidn, otros. 
Todos los autores aquí 
seleccionados acman al lector 
a un pueblo v i ~ o ,  luchador, 
alegre, trabajador, a veces 
ingenuo y con gran sentido 
del humor y de la amistad. 

Cuentos 
sorprendentes 
Julio Cortázar / Max Aub 
Maria Elena Llanas 
Mario Benede€€¡ 
Carlos Fuentes / Roald Dahl 
Manuel Vásquez Montalbán 
S i  se dice, tal vez con raziin, 
que una de las inayores 
perdidas de la infancin es la 
capacidad de asombro, estas 
lecturas gratifiantes - y 
sorprendentes - podran 
restituir en parte el paraíso 
perdido. Tantos y tan diversos 
talentos se unen aquí para 
demostrar el valor de la 
verdadera literatura. 
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